


HISTORIA 
DEL 

ETERmO -. - DE CmLI? 



INSCRIPCION N' 51.203 
TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS 



1 HISTORIA DEL EJERCITO DE CHILE 

COMANDO EN JEFE DEL EJERCITO 

Elaborada por disposición de S.E. el Presidente de la República 
y Comandante en Jefe del EjBrcito, Capithn General don 

Augusto Pinochet Ugarte 

PLANIFICACION DE LA OBRA 

Mayor General Enrique Valdés Puga 
Jefe del Estado Mayor General del Ejército y Presidente 

de la Academia de Historia Militar 

VERIFICACION HISTORICA Y CONSULTOR 

Profesor Julio Heise González 
Abogado, Profesor de Historia y Geografía 

Miembro de la Aeadeniia de Ciencias Sociales y Políticas del Instituto de Chile, Ex- 

Decano de le Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile y Profesor 

extraordinario de Historia de las Instituciones Políticas y Sociales en la Escuela de 

Derecho de la Universidad de Chile. 

COORDINADOR GENERAL 

Coronel (E.M.) Virgilio Espinoza Palnia 
Profesor Militar, Jefs de Relaciones Internas del Ejército g 

2 O  Vicepresidente de la Acadeniia de Historia Militar 





PARTICIPARON EN ESTE TOMO 

Coronel (E.M.) Manuel Reyno Gutierrez 
Profesor de Academia, Miembro de la Sociedad Chilena de Historia 

y Geagraiía y de la Academia de Historia Militar 

Ximena Rojas Valdes 
Profesara de Historia de la Universidad Católica de Chile 

COLECCION BIBLIOTECA MILITAR 



Portada: El Ejercito se enorgullece de sii,gloriosa historia y tradicibn militar. 

TBmpera de Julia Berríos. Propiedad del DRIE. 



INDICE 

CAPITULO 1. EL ALMA COLECTIVA DEL EJERCITO 19 
CAPITULO 11. EL EJERCITO Y EL ESTADO 29 

A. Misión constitucional del Ejercito 
B. Actuaciones más iniportantes del Ejército 

en la Historia de Chile 
1. Período hispánico (1603-1810) 
2. Período de la Independencia (1810- 

1823) 
3 Período de ensayos políticos (1823- 

1830) 
4. Los dos primeros decenios (1831-18411 

1841-1851) 
5. Movimiento milit.ar de 1924 y prinier 

gobierno del General Carlos Ibáñez del 
Canipo (1927.1931) 

C. Conclusión 

CAPITULO 111. FUNDAMENTOS DE LA ORGANIZACION 
DEL EJERCITO A TRAVES DE LA 
HISTORIA 51 

A. Fundamentación teórica de la organización 
militar 51 

B. El Ejército durante el período hisphnico 52 
1. Situación militar anterior a la crea- 

ción del Ejercito del Reino de Chile 52 
2. Creación del Ejército del Reino de 

Chile 54 



a. Antecedentes 
b. Organizaci6n 
c. Modificaciones posteriores 

3. El Ejército mapuche 
a. Situaci6n anterior al advenimiento 

de Lautaro 
b. Organización y enipleo de las fuer- 

zas araucanas 
C. El Ejercito nacional. Influencia española 

1810-1840 
1. El Ejército de la Patria Vieja 
2. El Ejército de los Andes 
3. El Ejercito de la Patria Nueva 
4. El Ejército de la Guerra contra la Con- 

federacibn Perú-boliviana 
a. Antecedentes 
b. Guerra contra la Confederacibn 

Perli-boliviana 
D. Consolidacibn del profesionalismo y la in- 

fluencia francesa (1840-1891) 
1. La Ordenanza General del Ejército 
2. Características organicas del Ejército 

durante el decenio del General Manuel 
Bulnes Prieto 

3. Organizaci6n del Ejercito durante la 
Pacificaci6n de la Araucanía 

4. El Ejército de Operaciones del Norte 
en la Guerra del Pacífico 
a. Organizacibn y distribucibn del 

Ejercito regular, en el territorio 
nacional, en 1879 
(1) Mandos 
(2) Medios 
(3) Servicios Logísticos 



b. Movilización del Ejercito de Ope- 
raciones del Norte 

c. Movilización de la Guardia Nacional 
d. Organización e instrucción del Ejer- 

cito .de operaciones del Norte, en 
Antofagasta 

e. Reforma del Ejército antes de la 
Campafia de Moquehua - Tacna - 
Arica 

f. Organización del Ejercito de Ocu- 
pación y la Campaíia de la Sierra 

5. El Ejército en la Guerra Civil de 1891 
a. El Ejército de Línea 

(1) Las Unidades 
(2) Organizaciún 
(3) Senricios Logísticos 

b. El Ejercito Congresista 
(1) Instrucción 
(2) Organización 

E. La reorganización del Ejercito y la influen- 
cia alemana 
1. Mando en Jefe del Ejército 
2 Unidades operativas 

a. Comandancias de Armas 
b. Zonas Militares 
c. Divisiones de Ejército 

3. Tropas 
a. Jurisdicción territorial de las Zonas 

y Divisiones 
b. Regimientos, batallones y grupos 

4. Influencia de la Primera Guerra Mun- 
dial en la organización 

5. Docencia e instruccdn 
a. Reglamentación de instrucción 



b. Cursos en el extranjero 
F. El Ejército eontemporhneo Su evoluci6n 

orghnica y la influencia de la Segunda 
Guerra Mundial 
1. Influencia de la Segunda Guerra Mun- 

dial en la organizacibn 
2. Pacto de Ayuda Militar (PAM) y su 

influencia en la organizacibn 
G. Síntesis conclusiva de la organizacibn del 

Ejercito, a través de su evolución 
1. Período hispanico 

a. El Ejército del Reino de Chile 
b. El Ejercito niapuche 

2. Período de la Independencia 
a. El Ejército de la Patria Vieja 
b. El Ejército de los Andes 
c. El Ejército de la Patria Nueva 

3. Período de la influencia francesa 
a. Envío de Jefes y Oficiales a Fran- 

cia y viceversa 
b. Durante la Guerra del Pacífico 
c. Durante la Guerra Civil de 1891 

4. La reorganización del Ejercito y la in- 
fluencia alemana 

5. Período de postguerra y la influencia 
norteamericana 

CAPITULO IV. PRINCIPIOS ETICOS QUE, A TRAVES DE 
SU HISTORIA, HAN FUNDAMENTADO LA 
MORAL, LA DOCTRINA Y LA IDEOLOGIA 
DEL EJERCITO 

A. La función nacional del Ejercito 169 
B. El Mando, sus características y su forma- 

ci6n 171 



C. Las fuerzas vitales del Ejército 
1. La moral militar 
2. La vocacibn militar como origen del 

espíritu militar, espíritu de cuerpo, 
compañerismo y cohesión 
a. Vocación militar 
b. Espíritu militar 
c. Espíritu de cuerpo 

(1) La cohesión 
(2) La lealtad 
(3) La cooperación 
(4) La tolerancia 

(5) La alegría en el trabajo 
(6) La camaradería 

3. El sentido del deber y el honor 
4. El valor del soldado chileno 
5. Espíritu de justicia y la acción disci- 

plinaria en el Ejercito 
6. La abnegación del soldado chileno 

D. La ideología militar 

CAPITULO V. LOS VALORES PATRIOS A TRAVES DE 
SIMBOLOS, CEREMONIAS Y COSTUMBRES 
MILITARES 199 

A. Símbolos patrios e institucionales 
1. Bandera nacional 
2. Banderas y estandartes de las unidades 

B. Cerenionias y ~0StumbreS militares 
1. Cerenionias militares reglamentarias 

a. Juramento a la Bandera 
(1) Proclamación de la Indepen- 

dencia y primer juramento 

(2) El juramento de la vieja Orde- 
nanza General del Ejército 



(3) Juramento de la Guardia Na- 
cional en 1898 

(4) Don Ram6n Barros Luco esta- 
blece el juramento el 10 de 
julio 

(5) Juramento de prescindencia 
política 

(6) Se establece definitivamente 
el 9 de julio 

(7) De 1952 a la fecha 
b. Entrega de estandartes 
c. Entrega de Unidades y Reparticio- 

nes 
d. Gran Retreta 
e. Entrega de armas 
f. Despedida de Oficiales Generales 

y Superiores 

g. Día del Suboficial Mayor y despe- 
dida de los que se acogen a retiro 

h. Otras ceremonias 
(1) Celebraci6n de efembrides na- 

cionales 
(2) Celebracibn de aniversarios 

2. Costumbres tradicionales militares 
a. Actividades diarias de la rutina del 

cuartel y su significado 
(1) La Diana 
(2) La Lectura de Ordenes 
(3) Retreta 
(4) El Silencio 

b. Vigilia de las armas 
c. Arco de sables 
d. Las bromas al alfbrez 



ANEXO 1 Guerra del Pacifico. 
Movilizacibn de la Guardia Nacional durante 
los años 1879 y 1880 225 

ANEXO 11 Participacibn del Ej6rcito en el campo de 
las letras, de las artes y de la historia 255 

INDICE DE ILUSTRACIONES 285 

ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 287 





CAPITULO 1 

EL ALMA COLECTlVA DEL EJERCITO 

Con este décinio tomo de la Historia del Ejército de Chile se 
acerca el térniino del trabajo que, en 1977, enconiendara S.E. el 
Presidente de la Repablica y Coniandante en Jefe del Ejército, 
Capithn General Dn. Augusto Pinochet IJgarte, al Estado Mayor 
General del Ejército, como una necesidad institucional larganien- 
te esperada. 

Esta obra es, en suma, no una historia niilitar que evalúa técni- 
caniente el coniportaniiento profesional del Ejército en las cani- 
paiias niilitares; sobre este tenia existe abundante bibliografía, 
producto de la pluma de meritorios historiadores nilitares y civi- 
les. El trabajo desarrollado a través de los nueve tonios anteriores 
es niás bien la presentación cronológica de la evolución de nuestro 
Ejército conio Institución, a la luz de antecedentes fidedignos que 
arrojan archivos históricos, jurídicos e institucionales. 

Henios dejado constancia que, por niás de un siglo y niedio, la 
organización del Ejército ha pasado por diferentes etapas, sin su- 
frir canibios bruscos en el niando ni en sus unidades, niantenién- 
dose siempre, en términos generales, la filosofía y estructura que 
han sido la base de su eficiencia. 

El Ejército de Chile es una institución tradicionalniente sujeta 
a un severo código ético profesional, expresado en preceptos cons- 
titucionales, doctrina y reglanientación que confornian una nioral 
niilitar, que es la clave de su prestigio internacional y del carilio y 
respetabilidad que ha logrado en la conciencia ciudadana. 

Se ha dicho que el amor a la Patria es el alnla de los Estados; 
quisiéramos agregar que la nioral niilitar es el alnia de un Ejército 
y que, como tal, constituye el sostén interior que mantiene su ar- 
niazón orgánica a la cual infunde su eficiencia, respetabilidad y 
verdadera fuerza. 



Nos hemos preocupado, en los tomos anteriores, de presentar 
el nacimiento, desarrollo y participación del Ejército en el desen- 
volviniiento nacional. En otras palabras, henios presentado un 
cuerpo social arniado, con una específica nlisión ciudadana, cum- 
plida siempre de acuerdo a una trayectoria constante que marca 
una posición permanente de un fiel y firme pensamiento colectivo 
constituido en doctrina. En este d8cinio tonio queremos intentar 
presentar los valores morales y principios organices y doctrinarios 
que constituyen el alma militar y a ésta, conlo el principal elenien- 
to que ha permitido en la guerra los triunfos en el campo de bata- 
lla y, en las horas apacibles de la paz, el actuar sienipre honorable 
y austero de patriótica entrega al desarrollo nacional. 

El dar a conocer a nuestros camaradas de armas y a nuestros 
compatriotas, la conducta de nuestros antepasados lleva a todos a 
la propia estiniación personal conio herederos de una tradición, 
pues los pueblos son una reunión de honibres y la suma de ellos 
forma su población, que tiene un alnia colectiva y ésta se expre- 
sa, niuchas veces, en fornia de "alma de las multitudes" (1). De 
aquí, entonces, que haya necesidad de educarla a través de cada 
uno de sus componentes, ya que la actuación colectiva es la sunia 
de las acciones individuales. Supongamos, por ejemplo, que al sol- 
dado y al ciudadano se les educa en un rígido sentiniiento del ho- 
nor y que por este sentido de vida debe sacrificarse en sus actua- 
ciones cotidianas en el hogar, en la escuela, en la calle, en la ofici- 
na, en sus relaciones con sus semejantes, etc.; ese ciudadano 
actuará de acuerdo con su formación y cuando deba hacerlo junto 
a otros que tengan sus niismos principios, la manera de obrar del 
"alnia de la multitud" estará influida por el sentimiento del honor. 
Suponganios, ahora, que en la escuela o en el hogar se les haya in- 
culcado el sentiniiento de desprecio por la sociedad en que viven o 
por los símbolos que la representan, por sus leyes, sus autorida- 
des; al actuar esos honibres con10 niienibros de una multitud, la 
contaniinarán con su sentiniiento individual y el "alnia de la niulti- 

l 
(1) Le Bon, Gustavo (historiador y sociólogo francés) Psicología de las niultitudes. Sch. 

Bouret. Edit., 1928. 



tud" estará carente de las virtudes que adornan a los grandes pue- 
blos y la defensa social, desprovisto de energía en el nianteni- 
niiento de sus instituciones, autoridades, territorio, etc. 

La historia patria, la historia niilitar e institucional del Ejercito 
de Chile, ofrecen a cada soldado un motivo de orgullo, un ejeniplo 
de dignidad, de honor, de reciedumbre, que lo hacen mirar hacia 
el pasado, sintiéndose orgulloso de pertenecer a la faniilia militar, 
del mismo niodo conio nos sentinios orgullosos de las acciones de 
nuestros padres. 

El Ejército, conio dijinios, es una institución forniada por honi- 
bres y niujeres y cada cual tiene, conio ser humano, un pensa- 
miento, ideas, convicciones, sentiniientos, pasiones y resenti- 
mientos; por ello hay que tratar de dirigirlos hacia la finalidad de 
la Institución, que no es otra que "la ejecución del deber nacional 
de guerra que se inipone a veces a los pueblos" (2). 

Pues bien, ese deber nacional es el que debe inculcarse y nian- 
tenerse vivo y presente en toda circunstancia de su vida, en cada 
ciudadano que llega a las filas de las Fuerzas Armadas. De su cui- 
dado surgira el anior a la nación, la resolución de sacrificarlo todo 
a su bienestar, incluso su propia vida; debe entender claramente 
que el deber del soldado no es sino una forma del deber del 
ciudadano para con la Patria, cuando desenipeña su función de 
soldado. Debe conipenetrarse que el órgano de la fuerza en el 
cuerpo nacional se llania Ejército y que éste tiene una función pri- 
niordial: preservar la existencia de la nación a la que pertenece. 
Así, cuando la nación requiera de sus hijos para cumplir el deber 
nacional de la guerra, pondrá todas sus energías a su servicio, en 
la acción y en la lucha y conio soldado buscará, conio la razón de su 
existir en ese instante, la victoria, como un sagrado conipromiso 
con sus ancestros que, en ocasiones pretéritas, así procedieron. 

Durante el siglo pasado y casi la niitad del presente, el libro no 
fue un niedio corriente de cultura popular; en cambio, hubo en las 

(2) Gavet, André. El Arte de Mandar. Principios del Mando, para el uso de los oticiales de 
todos los grados. 4aEd. Stgo. Estado Mayor Gral. deiEjto. Depto. RelaeionesInternas, 
1981. Colección Biblioteca del Oficial, Vol. LXViI. 



familias chilenas una gran riqueza de tradición que era coniún, 
desde las clases niás modestas a las m8s altas. Eran generalmente 
las abuelas las que mantenían este acervo patrio. En las reuniones 
de la tarde, donde la más caracterizada de las mujeres de la fami- 
lia se reunía con ella para rezar el rosario, costumbre que, hace se- 
senta y niás años, se mantenía rígidamente en la mayoría de los 
hogares chilenos, era coniún que se terminara contando alguna 
hazafia de los hombres que formaron a la nación chilena. Los nom- 
bres de los Padres de la Patria, entre los que descollaban las haza- 
ñas de Manuel Rodriguez, se repetían casi a diario. En esa época, 
el hogar era escuela muy importante en la tradición chilena. Hoy, 
gran parte de estas costumbres han desaparecido y revivirlas y 
enfatizar nuestros valores es uno de los propósitos del presente to- 
mo de nuestra Historia del Ejército de Chile. 

Si nuestra tradición compara a Carrera Pinto con Leonidas y a 
sus soldados con los hoplitas espartanos, no es por una pretencio- 
sa intención de asemejarnos a los clásicos del heroísmo, sino por- 
que en ambos existe realmente un mismo principio. Si para los 
griegos pudo escribir el poeta Simón Sinlonides de Ceos, su legen- 
daria frase: "Pasajero, ve a decir a Esparta que aquí hemos muerto 
por cumplir sus leyes", para Carrera Pinto escribió Chile su escue- 
to párrafo en la Ordenanza General del Ejército: "El soldado que 
tuviere orden absoluta de mantener su puesto, a toda costa lo ha- 
rá"; griegos y chilenos supieron cumplir, con la misma cuota de 
amor y sacrificio, el mandato de sus pueblos. 

Pero si la Historia del Ejército hace resaltar los grandes valores 
que se hacen evidentes en medio del humo del combate, junto a 
ellos recuerda también los servicios prestados en la paz; la entre- 
ga de sus hombres en las duras labores de ayuda a la comunidad, 
su aporte a la ensefianza popular en sus escuelas primarias o arte- 
sanales; su cooperación a las tareas agrícolas; su rudo trabajo en el 
rescate de los bienes y personas que han padecido en las calanú- 
dades públicas, como terremotos, incendios, inundaciones, exhi- 
biendo no poca cantidad de muertos para cumplir estas tareas de 
beneficio humano y coniún. 



Al dar a conocer a los coniponentes de la Institución su pasado, 
engarzado en su rica historia patria, estamos nutriendo sus espíri- 
tus en el anior de Chile. Así, el "alnia nacional" resultara vigorosa, 
conipuesta por la suma de esas almas individuales en las que se 
anida el orgullo de pertenecer a un pueblo cuyas tradiciones lo 
han hecho sobresalir entre sus congéneres americanos. Estamos 
seguros que esa "Alnia Nacional" estará presente conio "Alnia de 
la Multitud", fuerte e irreductible, cuando llegue el moniento de 
probar su decisión en las grandes tareas que la nisión delEjército 
les imponga. 

En el transcurso de los capítulos que siguen, tratarenios de pre- 
sentar los valores espirituales, filosóficos y morales del Ejército, a 
travbs del análisis de nuestros principios orgánicos y éticos, de 
nuestra permanente adhesión al sistema deniocrático y defensa 
de las instituciones fundamentales de la República, de nuestra 
preocupaci6n por la selección de los niandos y del irrestricto res- 
peto a los símbolos y valores de nuestra nacionalidad 
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CAPITULO 11 

EL EJERCITO Y EL ESTADO 

A. MISION CONSTITUCIONAL DEL EJERCITO 

Las Fuerzas Arniadas y entre ellas el Ejército, cumplen su nii- 
sión constitucional de mantener la soberanía y la seguridad inte- 
rior del país. 

La soberanía tiene una fornia interna y otra externa. Soberanía 
interna es aquella mediante la cual el Estado actúa legítinianiente 
para darse, con entera independencia y libertad, la organización 
jurídica interior que estime niás adecuada a su realidad cultural y 
a sus fines. Soberanía externa es aquella por la cual el Estado exi- 
ge, a los deniás Estados, relaciones de igualdad, impidiendo que 
ningún otro atente contra su integridad ni se inniiscuya en sus 
asuntos internos. 

Los poderes separados del Estado son el Ejecutivo, ellegislati- 
vo y Judicial. En sentido aniplio, suele llaniarse Gobierno al con- 
junto de personas que ejercen la autoridad pública, integrantes de 
los tres poderes mencionados; en sentido restringido, se reserva 
tal denoniinación para las autoridades del Poder Ejecutivo. 

Entre los niuchos conietidos, actividades o tareas que el dere- 
cho entrega a cargo de las entidades públicas, una de las más 
esenciales es la Defensa Nacional y son las Fuerzas Armadas, en- 
tre ellas el Ejército, las encargadas de cuniplirla. 

El Ejército y las Fuerzas Arniadas tienen conio niisión el ejerci- 
cio del niás natural y priniario de los derechos: el de defenderse. 
Este atributo esencial, común a las personas y al Estado, no es si- 
no una forma de participación racional en aquella ley de la natura- 
leza que se cuniple necesarianiente hasta en los organisnlos bioló- 
gicos, la defensa. Por esto el Ejército no constituye un servicio pú- 



1 blico niás entre niuchos, sino una institución de cuyo desempeño 
puede depender la existencia misma del Estado. 

La nusión del Ejército no puede ser considerada en forma sini- 
plista. No le corresponde solaniente la defensa del territorio na- 
cional, ya sea contra enenugos extranjeros o contra connacionales 
rebeldes. Tampoco se agota su conletido con el solo ejercicio de la 
guerra exterior, defensiva u ofensiva. 

En la actualidad, la seguridad nacional se encuentra sonletida a 
riesgos niucho niás sutiles y difíciles de vencer que en tiempos 
pasados. 

Debenios recordar, por ejemplo, la acción de los desbordes y 
graves peligros que atentan contra la convivencia pacífica; de 
ellos, los nias iniportantes son las fronteras ideológicas, la rebe- 
lión permanente desatada por el niarxismo internacional que esta 
en todas partes, descubierta o solapada, pero sienipre sólidanien- 
te organizada y operante a través de la guerra psicológica, el nar- 
cotráfico y el terrorisnio. 

E1 Ejército, dentro de su misión defensiva, debe interponerse a 
estos peligros que amenazan a la nación y a sus instituciones. 

Así el Ejército lucha en defensa de la seguridad y bienestar pú- 
blico, de la institucionalidad jurídico-política y de las autoridades 
legítinias, actuando siempre en cuerpo y firmeniente unido por su 

l 
disciplina interna. 

Ahora bien, un factor de priniordial iniportancia en el cumpli- 
miento de sus fines, es el ascendiente o autoridad nioral de que 
debe gozar el Ejbrcito. La identificación de la Institucibn Militar 
con su nación otorga a aquélla una eficacia insustituible. Así suce- 
de y ha sucedido siempre en Chile. 

Para darse cuenta de ello, es necesario recorrer nuestra histo- 
ria pues, desde los tienipos reniotos, en los cuales nuestra Patria 
era uno de los reinos españoles en Andrica, desde la creación del 
Ejército del Reino de Chile, la milicia ha soportado el peso de los 
niayores esfuerzos creadores, aportando elenientos fundamenta- 
les de nuestra identidad cultural y luchando por la creación del 
Estado. 



Haciendo un breve recorrido por los caminos de nuestra Histo- 
ria, destacarenios los aspectos mas resaltantes de la labor realiza- 
da por los soldados de Chile en la vida nacional. 

B. ACTUACIONES MAS IMPORTANTES DEL EJERCITO EN 
LA HISTORIA DE CHILE. 

l. Periodo hispbnico (1603-1810). 

Desde la creación del Ejército profesional del Reino de Chile, 
en 1603, los hombres de armas con su trabajo fueron permitiendo 
la integración progresiva del territorio de Arauco al quehacer na- 
cional, faciiitando la fundación de ciudades y villas y el cultivo de 
esas tierras fértiles. 

Durante los siglos XVII y XVIII, el Reino de Chile tuvo como 
gobernadores a hombres de armas experimentados, tales como 
Alonso García Ranión, Alonso de Ribera, José Antonio Manso de 
Velasco, Agustin de JBuregui, Anibrosio O'Higgins y otros. Ellos 
no sólo se preocupaban de hacer la guerra contra los niapuches, si- 
no que desarrollaron también una importante labor adniinistrati- 
va, fomentaron la agricultura y las pequeñas manufacturas, regu- 
laron la propiedad territorial y el trabajo de los indios, fundaron 
ciudades, aspectos todos sobre los cuales se organizó, posterior- 
mente, la República de Chile. 

El hecho de que la cuna de la nación chilena haya sido un cani- 
pamento en pie de guerra conformó la psicología colectiva de un 
modo acorde con las virtudes militares y fiel a la convicción de que 
el Ejército constituye su mejor exponente y el niás seguro defen- 
sor de la nacionalidad. 

2. Período de la Independencia (1810-1823). 

El 18 de septiembre de 1810 se instauró la Priniera Junta Na- 
cional de Gobierno, con el declarado propósito de conducir los des- 
tinos del país en nonibre y representación del Rey Fernando VII, 
cautivo del Emperador Napoleón 1 de Francia. Pero niuy pronto se 
definió el claro deseo de los criollos de su autononiía definitiva. 



Durante el período de la Independencia, el Ejército como Insti- 
tución y los Jefes que forniaban en sus filas tuvieron una actuación 
decisiva en el logro de la autononúa, tanto por la lucha arniada co- 
mo por su participación en la conducción política del país y por su 
apoyo a la difícil tarea de organizar institucionalniente a la nación. 

Ya en la Primera Junta Nacional de Gobierno se destacó la pre- 
sencia militar en las personas de su Presidente don Mateo de To- 
ro y Zambrano, quien tenía el grado de General, conio en las de los 
Vocales, Coroneles Ignacio de la Carrera y Francisco Javier Reina 
y del Maestre de Campo Juan Enrique Rosales. AdenLás, fue la 
Junta la que creó el prinier Ejército Nacional, que se batiría en las 
luchas por la Independencia. 

Posteriormente, esta Primera Junta fue reeniplazada por el 
Prinier Congreso Nacional, el 4 de julio de 181 1, el cual fue disuel- 
to el 2 de diciembre de ese ano. Desde ese momento, el país fue di- 
rigido por el gobierno del Brigadier José Miguel Carrera. 

El gobierno de Carrera tuvo un profundo y audaz sentido reno- 
vador. Tenía la mente puesta en la idea de independencia y en di- 
vulgar las ideas de la libertad. Una de sus primeras medidas fue la 
adquisición de una imprenta traída a Chile por Mateo Arnaldo 
Hoevel, sueco nacionalizado norteaniericano, que sienipre había 
apoyado a los patriotas; en ella se inipriniib "La Aurora de Chile", 
periódico senianal dirigido por Fray Canulo Henriquez, a través 
del cual se difundieron las ideas de enmncipación. 

En materias educacionales, el Gobierno obligó a los conventos 
a mantener una escuela de primeras letras para niííos y niñas de 
escasos recursos. 

En cuanto a relaciones internacionales y con la llegada a Chile 
del cónsul norteaniericano Joel Robert Poinsett, se establecieron 
relaciones consulares con los Estados Unidos. 

Como una fornm de sinibolizar claramente, ante los ojos de to- 
dos, los cambios institucionales que se estaban llevando a cabo, 
Carrera creó la bandera nacional y la escarapela, que con orgullo 
lucieron los patriotas. 

La iiltinia obra y, tal vez, la nias iniportante que realizó Carre- 
ra, fue la didación del Reglamento Constitucional de 1812, en 



cuya redacción participaron los intelectuales de la época. El Re- 
glamento reconocía, aparentemente, al Rey Fernando VII. Pero al 
establecer que el niismo rey debía aceptar la Constitución, obvia- 
niente implicaba reconocer la soberanía de Chile y la autononiía 
de sus gobernantes. Además se estableció que "ningún decreto, 
providencia u orden, que emanase de cualquiera autoridad o tribu- 
nales de fuera del territorio de Chile, tendría efecto alguno". Se 
consagraban las libertades públicas y las garantías individuales. 
Los poderes del Estado estaban detentados por una Junta Supe- 
rior Gubernativa, conipuesta por tres personas y por un Senado 
de siete personas; el Ejecutivo no podría resolver sin el acuerdo 
del Senado. Este Reglamento si bien su duración fue breve, signi- 
ficó un gran avance en el logro de nuestra independencia, al reco- 
nocer expresamente los derechos de las personas y poniendo línii- 
tes a los gobernantes, elegidos en fornia popular; los chilenos 
dejaban de ser súbditos de la Corona española. 

En 1813, desenibarcó el Ejército Realista, enviado por el Virrey 
del Perú, Fernando de Abascal y al niando del Brigadier José An- 
tonio Pareja. De este modo conienzó la guerra de la Independen- 
cia, en la cual el Ejercito de Chile independiente cumplió su 
misión priniordial. 

En 1817, después del triunfo de Chacabuco, un cabildo abierto 
design6 Director Suprenio al hombre que con niayor abnegación 
había luchado por su Patria, el General Bernardo O'Higgins Ri- 
quelme. 

Las dificultades que debió afrontar el Director Suprenio eran 
casi insalvables. Es fácil imaginar las limitaciones que tenía el Go- 
bierno, si recordanios el agotaniiento de los recursos econónucos 
del país y el desorden causado por la guerra, haciendo más difícil 
la niarcha de un Estado en proceso de formación. O'Higgins no fue 
comprendido por sus conteniporáneos y su gestión terminó con su 
renuncia y el destierro. 

A pesar de ello, la obra de O'Higgins como gobernante fue de 
gran envergadura. Reorganizb el Ejército, creando organismos tan 
importantes conio el Estado Mayor General y la Escuela Militar; 
con este Ejército debió enfrentar la Guerra a Muerte en el sur del 



país, contra los restos del Ejército realista que resistía organizado 
en facciones guerrilleras. Fornió la priniera Escuadra Nacional, 
que fue la que llevó a bordo al Ejército Libertador del PerCi, en 
aquella expedición organizada por O'Higgins, sobre la base de 
nuestros honibres de arnias y nuestros exiguos recursos econónii- 
cos. 

Ademhs de su labor respecto a las Fuerzas Arniadas, O'Higgins 
estructuró la adniinistración pública del Estado, propulsó nuniero- 
sas obras de bien social y desarrolló la educación. 

Su labor legislativa se expresa en las dos Constituciones que él 
ordenó elaborar y aprobó: la de 1818 y la de 1822. 

En la Constitucibn de 1818, el poder del Director Supremo era 
aniplio. Al mismo tienipo, estableció claraniente los tres poderes 
del Estado, aunque no eran conipletamente independientes; de 
ese modo, tanto el Senado conio el Poder Judicial limitaban el 
ejercicio del poder y respaldaban las garantlas individuales. Este 
cddigo, en resumen, fue un inlportante paso adelante en el dere- 
cho público chileno. 

La Constitución de 1822 determinó expresaniente la indepen- 
dencia de los tres poderes del Estado y propuso un sistenia bica- 
nieral para el Poder Legislativo; por últinlo, creó los tres primeros 
niinisterios: el de Gobierno (Interior) y Relaciones Exteriores; el 
de Hacienda y el de Guerra y Marina. 

3. Periodo de ensayos políticos (1823-1830). 

Después de donBernardo O'Higgins, el gobierno de 1aRepúbli- 
ca pasó por un período de desconcierto y desintegración política. 

Nuestros honibres de arnias tanibién tuvieron una destacada 
participación en este lapso, que duró hasta 1830, sobresaliendo co- 
nio Jefes de Estado, los Generales Ramón Freire Serrano y Fran- 
cisco Antonio Pinto Diaz. 

Ambos se distinguieron por su labor adniinistrativa y legislati- 
va, sin dejar de recordar la iniportancia de Ia conquista de Chiioé 
realizada por Freire en 1826, lo que significó la consolidación de 
nuestra independencia y de nuestra unidad territorial. 



El General Freire aprobó la Constitución de 1823, redactada 
por Juan Egaña y conocida con el nombre de "Constitución mora- 
lista". Esta Carta Fundaniental, si bien incluyó las normas de 
derecho vigente en la época, contenía preceptos de orden ético 
que regulaban la vida pública y privada de los ciudadanos, niate- 
rias que no son propias de una Constitución. AdeniBs estableció 
iina serie de niecanisnios engorrosos de control y censura que en- 
trababa los asuntos de Estado, razón por la cual se hizo inipracti- 
cable y hubo de ser derogada por el nusmo Director Suprenio 
General Freire, en 1826. 

E n  1828, el Presidente de la República General Francisco 
Antonio Pinto aprobó la Constitución redactada, entre otros, por 
José Joaquín de Mora y que es conocida como la "Constitución 
liberal de 1828". 

Todos los autores coinciden en considerar esta Constitución co- 
rno la niás adelantada de las que hasta ese entonces había habido 
en Chile. En ella se estableció una clara separación entre los tres 
poderes del Estado. Se aniplió el electorado, eliminando el requi- 
sito de saber leer y escribir, se estableció la tolerancia religiosa y 
el culto privado, se abolieron los niayorazgos y se conipletaron las 
garantías individuales. Conio defecto, podenios señalar el hecho 
que, si bien consideraba a Chile conio un Estado unitario, incluyó 
en su texto diversos aspectos del ensayo federal de 1826. Además 
el Ejecutivo fue diseñado como un poder débil frente al Legislati- 
vo, el cual podía iniponerse en la aprobación de las leyes, por sini- 
ple mayoría. En un período en que las bases del Estado aún no es- 
taban consolidadas, lo que se necesitaba era un Ejecutivo fuerte. 

El nialentendido de una de sus cláusulas y el hecho de que el 
Congreso haya elegido arbitrariamente conio Vicepresidente de la 
República a la tercera niayoría relativa en la elección general, lle- 
vb a que los opositores derrotados se alzaran contra el Gobierno, 
venciendo en la Batalla de Lircay, el 17 de abril de 1830. 

Esta batalla puso fin al período de ensayos políticos en Chile. 
El patriotismo del General Joaquín Prieto Vial y la capacidad y de- 
dicación del Ministro Diego Portales Palazuelos abrieron las puer- 
tas a la organización definitiva del Estado y a la madurez política 
de Chile. 



4. Los dos primeros decenios (1831-184111841-1851). 

Dentro del niarco jurídico de la Constitución de 1828, fue elegi- 
do Presidente de la República el General Joaquín Prieto Vial, 
quien asunuó su cargo el 18 de septiembre de 1831. Con este Go- 
bierno se inició el período de los grandes decenios. La República 
se organizó bajo la conducción de Prieto y la colaboración de coni- 
petentes ministros conio Diego Portales, Manuel Rengifo, Joaquín 
Tocornal y Ramón Errázuriz. 

I Durante el primer año de su mandato, el Presidente proniulgó 
una ley aprobada por el Congreso, en orden a llamar a una Gran 
Convención encargada de reforniar la Constitución Política. En su 
seno tuvieron preponderante influencia don Manuel José Ganda- 
rillas, don Mariano Egaña y don Andrés Bello. El texto definitivo 

l de la Carta Fundaniental fue aprobado en 1833 y estableció, como 
es sabido, instituciones realistas a tono con las verdaderas necesi- 
dades de la época. Su característica principal fue el Poder Ejecuti- 
vo fuerte y autoritario, provisto de los medios jurídicos adecuados 

i para poder frenar cualquier indicio de anarquía. La Constitución 
de 1833 se mantuvo vigente hasta 1925, experinientando sólo dos 
reformas substanciales. 

Por lo que respecta al Ejercito, laLey Fundamental consagró el 
principio de subordinación al Poder Público, especialniente al Pre- 
sidente de la República. En líneas generales, a este últinio le otor- 
gó facultades niuy amplias para conferir los enlpleos militares, pa- 
ra disponer, organizar y distribuir las fuerzas de mar y tierra y 
para mandarlas personalmente. 

Adeuiás, el Gobierno reinstaló la Academia Militar, dictó la Or- 
denanza General del Ejército de niuy larga vigencia, reincorporó a 
numerosos Jefes y Oficiales dados de baja después de Lircay, dotó 
a la Institución de armamento nioderno y aunientó sustancial- 
mente sus efectivos. Todas estas niedidas iban a producir un salu- 
dable efecto, muy conveniente para enfrentar la guerra contra la 
Confederación Pera-boliviana, en un principio bastante inipopu- 
lar. 



Capitan General Ramón Freire Serrano 
(1823-1827). 

Con la rerryreracrbn de Chdaé, integró el telntorio y consoiidú la 
Mwrrrdencia Nacianal. 





Junto con instaurar una disciplina social, política y funcionaria, 
que creó hábitos perdurables en el país, niuchas fueron las realiza- 
ciones del Gobierno de don Joaquín Prieto: se adoptaron nuniero- 
sas medidas en beneficio de la salud, higiene e instrucción públi- 
ca; se puso térniino a la "guerra a niuerte" con la total derrota de 
los Pincheira; se procedió al saneaniiento de la econoniía fiscal; se 
estableció el escudo de arnias de la República y se pusieron en 
práctica niútiples iniciativas en favor de las artes. las ciencias y las 
letras nacionales. 

Después del triunfo de las arnias chilenas en la Batalla de Yun- 
gay, el 20 de enero de 1839 y de la conipleta derrota del Mariscal 
Andrés de Santa Cruz con la consiguiente disolución de la Confe- 
deración Peru-boliviana, el país eligió conio Presidente al vidorio- 
so General Manuel Bulnes Prieto, quien asuniió la primera magis- 
tratura de la nación, el 18 de septiembre de 1841. Así se inició un 
segundo decenio, conducido por un brillante general de Ejército, 
período niarcado por el desarrollo y el prestigio que, en todo orden 
de cosas, alcanzó nuestro país. 

Si grande fue Bulnes conio soldado, no lo fue nienos conio esta- 
dista. Resulta niuy difícil poner en palabras el espíritu de bien pú- 
blico y de progreso que supo inspirar a toda la nación. Más arduo 
aún es resuniir la obra prodigiosa que llevó a cabo desde su alto si- 
tial. Renieniorenios sólo algunas de sus realizaciones: fundó la 
Universidad de Chile; las escuelas de Arquitectura, Agricultura, 
de Artes y Oficios, Nornial de Preceptores; fundó, asimisnio, el 
Observatorio Astronóniico, el Museo de Historia Natural, el Con- 
servatorio Nacional de Música, el Museo de Bellas Artes; reestruc- 
turó la adnunistración del Estado; creó la Oficina Central de Es- 
tadísticas y niuchas nuevas reparticiones públicas irriprescindi- 
bles para una correcta gestión adniinishativa; proniulgó Leyes de 
Réginien Interior, de Colonización, de Imprenta; por directa ini- 
ciativa suya se hizo el Levantaniiento de la Carta Geográfica; se 
inició la construcción y el servicio de Ferrocarriles y de alunibrado 
público; se dictaron diversas disposiciones sobre salud de la po- 
blación; se construyeron niataderos, la Penitenciaría, los Alniace- 
nes de Aduana de Valparaíso; inauguró el Palacio de Gobierno en 



la ex Casa de Moneda y, finalmente, el 21 de septiembre de 1843, 
se niaterializó su niayor aspiración de gobernante: Chile tomó po- 
sesión del Estrecho de Magallanes. 

Refiriéndose al mandato de Bulnes, el historiador Barros Ara- 
na ha nianifestado que "su Gobierno fue señalado por grandes re- 
fornias adniinistrativas y por inmensos progresos niorales y niate- 
riales. Durante su administración se iniciaron en Chile todas las 
grandes empresas que elevaron a la República a un alto grado de 
adelanto que la distinguió de sus hermanas de Aniérica". 

A contar de 1851, la conducción del Estado pasó amanos civiles 
y el Ejército, dedicado al niejoramiento de su organización y de su 
capacidad conibativa, fue paulatinaniente robusteciendo su carsc- 
ter de institución estrictaniente jerarquica y profesional. 

Fue este Ejército el que luchó con tanto valor y eficiencia en la 
Guerra del Pacífico y fue el niismo que, en la Guerra Civil de 1891, 
permaneció fiel al Presidente de la Reptíblica, quien era el Jefe 
Suprenio de las Fuerzas Armadas, según la Constitución de 1833. 

5.  Movimiento niilitar de 1924 y primer gobierno d ~ l  General 
Carlos IbSñez del Campo (1927-1931). 

Después de la Guerra Civil de 1891, el Ejército continuó con su 
plan de refornias iniciadas en 1885 por el Coronel Eniilio Korner y 
los instructores alemanes especialniente contratados por el Go- 
bierno de Chile. E1 Ejército, concentrado en sus actividades profe- 
sionales, se fue progresivaniente alejando de los vaivenes de la so- 
ciedad y de la política, transfornifindose en un grupo social autóno- 
mo e incontaniinado, refugio de la sobriedad y del orden cívico. 
Pero eso no significó, niuy por el contrario, que el Ejército se nian- 
tuviera al margen de los graves problenias de la época, especial- 
niente en el orden social y político. El Ejército los conocía niuy 
bien y a veces en carne propia, pero no tenía la posibilidad de 
canibiarlos, pero sí de niostrarlos para que fueran solucionados 
por quienes les correspondía hacerlo, los cuales hacían oídos sor- 
dos. 



En estas circunstancias, en septienibre de 1924, un grupo de 
Oficiales del Ejercito intervino, nianifestando su reprobación des- 
de las galerías del Congreso Nacional, haciendo "ruido de sables". 

Conocidos son estos hechos; querenios destacar dos de ellos. 
Uno acaeció el 8 de septiembre de 1924, cuando el Congreso apro- 
bó todo el conjunto de leyes sociales que inipulsaban los niilitares 
y el Presidente Alessandri y que habían estado postergadas du- 
rante cuatro años en las conlisiones del Parlamento. Este grupo de 
leyes se referían a problenias de índole social tan iniportante y ne- 
cesario de ser niodificados, que abrió un caniino de legislación en 
beneficio de las clases más niodestas; nacieron las leyes protecto- 
ras del trabajo que posteriorniente fueron coniplenientadas y 
coordinadas en el Código del Trabajo de 1931, obra del primer go- 
bierno del General Carlos Ibañez; tanibién se aprobaron las pri- 
nieras leyes de previsión social niasiva, que en Chile no existían, 
conio la Ley de Seguro Obrero, que después constituyó el Servicio 
de Seguro Social; además se dictó la legislación cooperativa, que 
tanta iniportancia tuvo en el desarrollo de niuchos rubros de bien 
social. Todas esas leyes fueron aprobadas porque los niilitares así 
lo exigieron. 

Sin duda, la consecuencia niás importante de estos aiios 1924 y 
1925 fue la nueva Constitución Política, aprobada por un plebisci- 
to el 30 de agosto y promulgada el 18 de septiembre de 1925. 

La principal cara.cterística de la Constitución de 1925 fue el for- 
talecimiento del réginien presidencial. El Poder Ejecutivo se re- 
forzó, independizAndolo del Congreso, con lo que efectivaniente se 
puso térniino al sistenia parlanientario. Para ello se supriniió la 
aprobación parlanientaria de las leyes periódicas; al cobro de con- 
tribuciones y alas dotaciones de las Fuerzas Arniadas se les otorgó 
el carácter de pernianente y, en cuanto a laLey de Presupuesto, si 
&Sta no era aprobada el 31 de diciembre de cada aiío, regiría el 
proyecto presentado por el Ejecutivo. Adeniás se liniitaron las fa- 
cultades fiscalizadoras del Congreso, quedando éste circunscrito a 
su facultad legislativa. 

Se anipliaron las incompatibilidades de cargos ptíblicos, con el 
objeto de hacer realniente efectiva la separación de los Poderes 



del Estado y se creó el Tribunal Calificador de Elecciones, para 
elinunar los criterios políticos y abusos que habían tenido lugar 
anteriormente, cuando el Congreso era el que ejercía tal función, a 
través del Consejo de Estado. 

Se extendió el período presidencial y se estableció la votación 
directa para el cargo de Presidente de la República. 

Otro aspecto nluy importante de la Constitución de 1925 fue el 
de señalar al Estado el papel de velar por la protección al trabajo, 
la industria, la previsi6n social y la salud pública. Además estable- 
ció, de niodo oficial, la separación entre la Iglesia y el Estado. 

Esta Constitución fue la que rigi6 los destinos de Chile hasta 
1973. Ella significó la suma de las necesidades de refornias del 
país, sostenidas por el Presidente Alessandri y por los niilitares de 
la época. Fue justaniente un militar el que la puso en práctica, el 
General Carlos Ibáñez del Canipo, quien fue elegido Presidente de 
la República, e1 22 de mayo de 1927 y asumib la niás alta niagistra- 
tura del país el 21 de julio de ese rnisnio año. 

Es difícil resumir, en pocas líneas, la niuy vasta obra del Presi- 
dente Ibáfíez, en su primer gobierno. Esta abarcó todos los ánibi- 
tos del quehacer nacional. gobierno interior y exterior, Fuerzas 
Arniadas, hacienda pública, educación, justicia, obras pciblicas, 
agricultura, minería, trabajo y previsión social, salud pSiblica y vi- 
vienda. Muchos de los organismos y leyes creados y aprobados por 
él, existen hasta hoy día, deniostrando con ello la visión y la capa- 
cidad de gobernar del General Ibáñez. Veanlos algunas de sus 
obras niás destacadas. 

Reorganizó la administración pública, creando la carrera adnii- 
nistrativa con la Ley Orgánica de Ministerios (D.S. N" 1.912 de 30 
de noviembre de 1927) y posteriorniente con el Estatuto Adminis- 
trativo (D.S. N" 3.740 de 22 de agosto de 1930); estructuró un nue- 
vo sistenia político y adniinistrativo del país y reorganizó la adnu- 
nistraci6n provincial. El 31 de enero de 1930 proniulgó la Ley del 
Registro Civil, poniendo término con ello a las anomalías y defi- 
ciencias de las inscripciones civiles en las diferentes oficinas del 
Servicio. Se preocupó del saneamiento de los registros electorales 
y de inipedir los abusos y especulaciones con los alinientos vendi- 



I dos a las personas de escasos recursos, controlando todo eso a tra- 
vés del Estado. La creación del Cuerpo de Carabineros, el 27 de 
abril de 1927 (Decreto N02.484), dio origen a esta institución poli- 
cial, faniosa en Aniérica entera por su eficiencia y honestidad. 

l E n  cuanto a las relaciones exteriores, su logro niás iniportante 
fue el Tratado de Linia de 3 de junio de 1929, por el cual se puso 
térniino al largo diferendo sostenido con Perú, por las provincias 
de Tacna y Arica. 

En cuanto a las Fuerzas Arniadas, sin duda las dos obras de 
niayor trascendencia fueron la creación del Coniando en Jefe del 
Ejército, el 27 de abril de 1931 (D.S. N" 1.178), por el cual se cen- 
tralizó el niando de la Institución en nianos de un profesional de 
las arnias; adeniás creó la Fuerza Aérea Nacional (FAN), en febre- 
ro de 1932, que fue la base de nuestra actual Fuerza Aerea de 
Chile (FACH). 

Referente a Hacienda Pública, dos grandes organisnios fueron 
creados, organisnios que perduran hasta nuestros días y que son 
una de las bases de la institucionalidad del país: la Contraloría Ge- 
neral de la República, creada el 30 de diciembre de 1927 (D.S. N" 
2.960), y la Tesorería General de la República. Adeniás, refornió 
la Dirección de In~puestos Internos y creó varias Superintenden- 
cias, encargadas de la fiscalización de las diversas actividades bur- 
sátiles. Tanibién se preocupó del ahorro de los chilenos y del con- 
siguiente crédito. 

En niateria educacional tuvo la idea de implantar un nuevo sis- 
tenia pedagógico, llaniado Escuela Nueva, basado en las niás nio- 
dernas ideas de la época pero que, por falta de recursos, no pudo 
ser llevada a cabo. 

En cuanto a justicia, su labor fue aniplia y organizadora: abarcó 
el funcionanuento de los tribunales, la justicia de los menores, jus- 
ticia gratuita para personas de escasos recursos, juzgados especia- 
les para los indígenas del territorio, tan dejados de lado a través 
de nuestra historia; presentó proyectos de diversos códigos, de los 
cuales el de Minería fue proniulgado el 23 de enero de 1930; ínti- 
nianiente ligada a la adniinistración de justicia, fue la ley que creó 
el Colegio de Abogado (Ley N"4.407 de 8 de septiembre de 1928). 



Largo resulta enumerar las obras públicas del gobierno del 
General Ib6ñez: se tendieron líneas de ferrocarril, puentes y otras 
obras de arte, que junto con el niejoramiento de la red vial y la ani- 
pliación de los puertos, contribuyeron a coniunicar niejor nuestro 
largo territorio; finalniente el 15 de niayo de 1931 fue creada la 
Línea Aérea Nacional (LAN). 

Referirnos en detalle a su labor en cuanto a Agricultura, Colo- 
nización, Minería, Salud Pública y Vivienda es de largo alcance. 
Querenios terminar su obra con las materias que se refieren a Tra- 
bajo, Previsión Social y Beneficencia; entre ellas se destacan, por 
su iniportancia, la Ley de Organización Sindical, los Tribunales 
del Trabajo, IaInspecciÓn General delSrabajo (D.S. N" 1.331 de 5 
de agosto de 1930) y finalmente el Código del Trabajo, prornulga- 
do el 13 de niayo de 1931 (D.F.L. N" 178). 

Algunas de las obras del primer gobierno del General IbaAez 
desaparecieron después que él renunció a la Primera Magistratu- 
ra. Pero niuchas de ellas perduran hasta hoy, perpetuando la 
nienioria del gobierno de un General de la Repiiblica. 

C. CONCLUSION. 

A través de este breve desarrollo de las obras enlas que elEjér- 
Nta ha colaborado al Estado, henios podido constatar que él ha sa- 
lido sienipre en defensa de los valores pernianentes y generales 
de la Patria, sin consideraciones niezquinas de facciones o parti- 
dos. 

Llania poderosaniente la atención el hecho de que todos los 
proyectos constitucionales y las Constituciones que han regido la 
institucionalidad del país (3) han sido dictados por el interés que 
el Ejército ha tenido en ellas, por su decidida vocacidn deniocráti- 
ca y legalista. 

Esta voluntad de nuestros hombres de armas est4 representa- 
da en las palabras de uno de ellos, el Presidente General Joaquín 
Prieto, quien al proniulgar la Constitución de 1833 estableció que 

(3) Con excepci6n del proyecto de leyes federales de 1826, que Lmieron e1 eararter de 
constitucionales 



"no oniitiré género alguno de sacrificios para hacerla respetar, 
porque con su veneración considero que se destruirá para sienipre 
el niávil de las variaciones que hasta ahora os ha niantenido en las 
inquietudes. Conio custodio de vuestros derechos, os protesto del 
niodo niás solenine, que cunipliré las disposiciones del código que 
se acaba de jurar, con toda religiosidad y que las haré cuniplir, va- 
liéndonie de todos los niedios que él nie proporciona, por riguro- 
sos que parezcan" (4). 

Cada vez que el Ejército ha desenipeñado funciones de caracter 
gubernaniental, lo ha hecho niovido por una intuición profunda de 
nuestra verdadera identidad y destino histórico y un irrestricto 
anior a la Patria, que lleva a los honibres de arnias a sacrificarlo to- 
do por Chile. La Institución sienipre sabrá defender lo niás genui- 
no y puro de nuestra nacionalidad. 

El juicio de la historia es a veceslento en hacerse presente pero 
sienipre es justo. A travbs de los años, la labor de los gobiernos 
presididos por nlilitares ha sido reconocida y apreciada en su ver- 
dadera niagnitud por los chilenos. 

(4) PreBnibuiu a la Constituciiin Política de 1833, del Presidente General Joaquín Prieto 
Vial a los pueblos y conciudadanos. 25 de niayo de 1833. 
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CAPITULO 111 

FUNDBMENTOS DE LA ORGANIZACION DEL 
EJERCITO A TRAVES DE LA HISTORIA 

l A. FUNDAMENTACION TEORICA DE LA ORGANIZACION 
MILITAR. 

El Ejército, inipregnado del alnia colectiva de la nación, consti- 
tuye la organización que se da un pueblo para su defensa; en ella 
participan principalniente los niienibros más jóvenes de su socie- 
dad, los que naturalmente, por sus condiciones físicas y nientales, 
resultan niás aptos y capaces. Este grupo huniano se estructura 
coniponiendo los tres elenientos fundanientales del Ejército: sus 
órganos de niando, sus unidades destinadas a la acción en el cani- 
po de conibate y los organisnios encargados de satisfacer las nece- 
sidades materiales y espirituales. 

El desenipefio del Ejército conio órgano encargado de cuniplir 
el deber nacional de la guerra requiere que sus fuerzas estén pre- 
paradas pernianenteniente para un fin tan trascendente, para lo 
cual se debe disponer de los niedios necesarios. En esta tarea ele- 
niental de mantener a su Ejército organizado, dotado e instruido, 
corresponde tanibién al poder político un papel priniordial. 

El poder político en Chile ha cuniplido con este iniperativo de 
salvaguardar la soberania nacional e integridad territorial, consul- 
tando en sus sucesivas Constituciones, disposiciones relativas al 
niando, dotacidn, organización y algunas nornias de carácter jurí- 
dico adnunistrativo y disciplinario. 

Revisadas las diversas Constituciones desde 1811 a 1925 (S), 
podenios establecer que, en todas el legislador ha consultado, con 

(5) Se han toniado en cuenta las siguientes Constituciones o Reglanientos Constituciona- 
les: 
-Reglamento Constitucional, de agosto de 1811. 



niayores o menores detalles, los aspectos más iniportantes que 
han perniitido, en base a ellas, dictar las leyes y reglanientos para 
establecer órganos secundarios de funcionamiento, dotaciones, 
escalafones de grados y sueldos, etc. 

B. EL EJERCITO DURANTE EL PERIODO HISPANICO 

1. Situación militar anterior e la creaciún del Ej6rcito del 
Reino de Chile. 

Si bien nuestroEjército nació en enero de 1603, por Real Cédu- 
la y a instancias del Gobernador Alonso de Ribera, que creó el 
Ejército Permanente del Reino de Chile, es necesario referirnos 
brevemente a la organización militar existente en Chile antes de 
ese año. 

El avance español se realizó por medio de las llamadas empresas 
de conquista. Profundamente enraizadas en el espíritu del hombre 
del Renacimiento, la empresa de conquista fue la fornia como el 
individualismo renacentista tuvo su expresión en AmBrica. En el 
nuevo continente nadie inquiría sobre el origen ni el pasado de 
las personas y los únicos blasones eran los méritos propios, con los 
cuales los conquistadores podían obtener fama y memoria. 

-Constitución Política provisional, de 27 de octubre de 1812. 
-Reglamento para el Gobierno Provisional, de 15 de marzo de 1814. 
-Canstitucibn Política, de 8 de agosto de 1818. 
-Constituci6n Política, de 23 de octubre de 1822. 
-Constitución Política, de 11 de abril de 1823. 
-Constitución Política, de 28 de dicienibre de 1823, llamada "Moralista". 
-Constitución Polftica, de 6 de agosto de 1828, Ilaniada "Liberal". 
-Constitucibn Polities, de 25 de mayo de 1832. 
-Constitución Política, de 18 de septiembre de 1925. 

Sus textos hen sido obtenidas de las siguientes fuentes: 

Desde 1811 o 1833 inclusive: 

Anguita, Ricardo. Leyes Proniulgadas en Chile. Desde 1810 hasta el lo de junio de 1912. 
Tonio 1. Santiago, Iniprenta, Litografla y Encuadernación Bsrcelona, 1912. 

1925: 

Recopilacihn de Decretos-Leyes por orden nuniériea, arreglado por la Secretaría de Estado. 
Tonio XIII. Santiago, Iniprenta Nacional, 1925. 



l 
La enipresa de conquista tanibién tenía características de ori- 

gen feudal. A pesar de que las nuevas tierras pertenecían a la Co- 
rona de Castilla, ésta no tenía los niedios econóniicos para finan- 
ciar la enipresa niilitar de conquistarlas. Por ello, por niedio de un 
contrato o capitulación, el Estado entregaba la enipresa al con- 
quistador, quien se compronietía a realizarla a su costo, a cambio 
de una parte de los beneficios 

La capitulación establecía tanibién la jefatura en el Capiun de 
Conquista, de nianera que la Corona creaba una autoridad política 
en la que delegaba soberanía y funciones de Gobierno, en retribu- 
ción a los servicios prestados. El Capitán de Conquista detentaba 
tanibién la jefatura niilitar, bajo el título de Capitán General. 

Si bien en lo político y en lo niilitar existía unidad de niando, no 
sucedía lo niisnio desde el punto de vista econóniico. La enipresa 
de conquista se realizaba con los aportes de todos los niienibros de 
ella, quienes se repartían los beneficios en proporción a lo aporta- 
do. 

Por el hecho de que no existiera un ejército dependiente del 
Estado, sino que fueran partidas armadas organizadas por un par- 
ticular, sus honibres carecían de permanencia, requisito funda- 
niental de un ejército. Esta característica no tuvo demasiada 
importancia en otros reinos, en los cuales los indígenas se sonie- 
tieron ni6s fácilniente al conquistador español. Pero en Chile, en 
donde el araucano se resistió por 3 siglos a ser donhado,  los con- 
quistadores debían alternar sus labores en el canipo o en las mi- 
nas con el desenipeño nlilitar. Cada uno partía a la campaíía, apor- 
tando honibres y mujeres, indias e indios de servicio, armas, per- 
trechos y provisiones, que incluían ganado lanar, cabalgadura, en 
la proporción que les era posible. Para efectuar una acción niilitar 
las diferentes partidas se reunían, poniéndose a las órdenes del 
Capitán General y conipronietiéndose a guardar las reglas de la 
disciplina. No obstante, se observaba bastante independencia, lle- 
gando a constituir las relaciones de niando, niás bien una relación 
de camaradería entre jefes y subordinados. Terniinada la enipre- 
sa  militar, los honibres regresaban a sus labores anteriores hasta 
una nueva emergencia b6lica. 



No existía, e n  consecuencia, entrenamiento militar pernianen- 
te, ni preparación previa de  futuras operaciones. 

Esta particular organización nulitar llevó, e n  no pocas ocasio- 
nes, a actos de indisciplina que tuvieron desastrosas wnsecuen- 
cias, al ser bien aprovechadas por los mapuches, como fue el  caso 
de  la muerte del Gobernador Martín García Oñez de  Loyola, en 
Curalaba, el año 1598, hecho que fue relatado por Alonso González 
de  Nájera: 

"Sucedió que canlinando de la ciudad de Iniperial para la de Angol, 
aconipañado de niás de cuarenta capitanes, llegó a hacer noche a un valle 
Ilaniado Curalaba, donde armadas las tiendas y echados los caballos al 
pasto, se recogieron todos a dormir a su tiempo, sin el recelo que debie- 
ran tener de enemigos y aún de los amigos; porque no son nienos sospe- 
chosos en aquella tierra niuchos de los traídos a nuestra amistad, que los 
declarados de guerra; y pasando acaso por aquel valle hasta ciento y cin- 
cuenta indios de la provincia de Purén, que andaban por aquel caniino a 
fin de robar alguna escolta de bastirrientos de las que solían ir de la Con- 
cepción a la Imperial, vieron los caballos que andaban paciendo y cono- 
cieron luego que dorniía allí el Gobernador. Y conio todo estaba suapenso 
y en tanto silencio, fueron poco a poco reconociendo y hallaron que todos 
dorniían sin alguna centinela, aunque se dice que habían repartids entre 
todos la guardia aquella noche, y que no hicieron caso o no lo hizo aquel a 
quien tocaba de postrer cuarto, que fue el del alba y el del reniate de 
sus vidas, el cual con justa causa es tenido enla guerra por el niás sospe- 
choso" (6). 

Esta situación general fue la que encontró Alonso d e  Ribera, a 
su llegada a Chile, e n  1601. 

2. Creación del Ejército del Reino de Chile. 

La guerra de  Arauco ya había tenido una primera consecuencia 
y era que el Monarca dispusiera que los Gobernadores del Reino 

(61 Gonrálrz de Ngjera, Alanso. Desengafio y reparo de la Guerra del Reino de Chile. San- 
tiago, Edit.oria1 Andrés Bello, 1971. Libro 1, RelaiiOn V. Cap. 1. págs. 63-64. 



de Chile fueran sienipre escogidos entre los nulitares de mayor 
graduación que hubiera en el país o que se nombraran desde la 
Metrópoli. Por esta razón obtuvo su nonibraniiento, después de la 
niuerte de Oíiez de Loyola, el Capitán Alonso de Ribera, soldado 
profesional de las guerras de Flandes e Italia. Este, al desenibar- 
car en Talcahuano y recibirse de las fuerzas que le entregaba 
Alonso García Ranión, ae dio cuenta de que lo que necesitaba para 
vencer en esta guerra era una organización, tanto de la fuerza ar- 
niada que debía sostenerla, conio de la nioral de la población espa- 
ñola. 

La causa principal, tal cual la pudo apreciar Ribera, era que los 
habitantes de este apartado rincón del niundo debían preocupar- 
se de crear la nación y al niisnio tienipo de luchar contra los niapu- 
ches. Tanipoco se podría esperar niucho de tropas nial disciplina- 
das que adeniás no recibían alinientación, sueldos adecuados ni 
recursos de ninguna especie de la Corona. La presencia de una 
institución arniada estable liberaría a los pobladores de las obliga- 
ciones niilitares que los alejaban de las ciudades y de las labores 
del canipo, con el consiguiente atraso en el desarrollo del país y, 
adeniAs, se podría contar con elenientos profesionales capaces de 
realizar la conquista gradual del territorio de Arauco. 

Por otra parte, los innunierables padeciniientos que debían su- 
frir aquellos soldados que se salvaban de niorir o caer prisioneros 
de los niapuches hacían necesario establecer pagos y reconipen- 
sas razonables que estimularan el interés por la carrera de las 
arnias. 

Todas estas circunstancias niotivaron a Ribera a elevar al Rey 
Felipe 111, en un largo y conipleto nieniorial, la petición para el es- 
tablecimiento de un ejercito permanente de carácter netaniente 
profesional. En uno de sus párrafos, le decía: "estaba esta gente 
tan nial disciplinada e siniple en las cosas de la niilicia que nunca 
tal pudiera iniagiriar ni sería posible darlo a entender". 

Anteriormente, otros también habían escrito a España sobre la 
situación en Chile, pero la Metrópoli había hecho oídos sordos a 
todos los clanlores. 



Entre los aspectos iniportantes que don Alonso de Ribera seña- 
ló al monarca, estaba el de establecer una escala de sueldos que 
iba desde los 10 ducados para el soldado, 65 para el sargento 
niayor y los 116 para el niaestre de canipo. Tanibién solicitó au- 
nientar las dotaciones de tropas y los recursos correspondientes 
para pagarlas y la posibilidad de ascensos para aquellos hombres 
que hubieran tenido una actuación destacada en las canipañas. 

En enero de 1603, el Rey Felipe 111 aprobó la organización de 
un Ejército Permanente en Chile y elevó a 120.000 ducados el sub- 
sidio o Real Situado, que las Cajas Reales del Perú debían enviar a 
este Reino; adeniás despachó un contingente de 1.000 soldados 
españoles que se unieron a otros 370 que proporcionó el Virrey del 
Perú, "donosaniente aderezados". 

Este contingente fue la base de la organización del Ejército de 
Chile. 

b. Organización. 

Con gran diligencia, Alonso de Ribera propuso al rey las niedi- 
das necesarias para la organización y el funcionaniiento de este 
Ejército que, a diferencia de los ejércitos y milicias de otros reinos 
del Iniperio español, debía estar constanteniente con el arma al 
brazo, defendiendo las posesiones conquistadas contra un adver- 
sario siempre alerto y dispuesto a la lucha. 

En prinier término, Ribera apreció niuy bien la necesidad de 
usar el terreno para ubicar las guarniciones, especialniente en la 
línea de fuertes que construyó en las márgenes del Biobío. Estos, 
situados a distancias convenientes, se apoyaban mutuaniente y en 
ellos coloc6 una guarnición de Infantería encargada de la defensa 
en las empalizadas exteriores. 

Modificó, igualniente, la proporción entre las fuerzas de Caba- 
llería e Infantería. Hasta ese moniento, se le había asignado una 
gran importancia a la Caballería española. Ribera se dio cuenta de 
que en el territorio araucano, la Caballería se encontraba con se- 
rias dificultades debido a lo eniboscado y niontañoso del terreno y 
al alto costo que significaba reeniplazar los caballares. Por su par- 



te, los ruapuches habían logrado tener una Caballería niás nióvil y 
adaptable al niedio ambiente, la que fácilmente neutralizaba a los 
jinetes españoles. Por ello disminuyó la Caballería y aumentó la 
Infantería, en una proporción de 3 a 1. A esta Infantería la dotó y 
entrenó para el combate tipico de los niapuches, es decir, la acción 
rápida y sorpresiva y tanibién para contrarrestar a la Caballería 
enenliga. 

Por otra parte, aliger6 la Artillería, que hasta el nioniento había 
sido empleada sólo en los fuertes, de nianera que pudiera aconipa- 
ñar a la Infantería. 

Por iiltinio, reanudó en fornia permanente y doctrinaria, el sis- 
tenia de exploración iniciado por el Gobernador García Hurtado 
de Mendoza, cuyo olvido les había acarreado no pocos sinsabores. 

Reviste especial irriportancia la preocupación de Ribera por do- 
tar al Ejército de las necesidades de vida y de conibate de sus tro- 
pas sin gravar con las derramas obligatorias, que forzaban a los 
enconienderos a proporcionar los elenientos y bastinientos que el 
Ejército necesitaba en la continuación de sus operaciones. 

Consecuente con este propósito, estableció haciendas e indus- 
trias que iban a perniitir la producción de víveres, arreos, vestidos, 
telas y frazadas para sus soldados 

Dedicó la isla de Santa María y tres estancias, la de Loyola en- 
tre Chillán y Concepción, la de Catentoa entre el río Maule y Chi- 
llán y la de Quillota, para el abastecimiento necesario de carne, 
trigo y otros alimentos. En Santiago estableció una tenería, en la 
cual se fabricaban cordobanes, badanas, vaquetas y suelas, para 
hacer calzado y sillas de niontar E n  Concepción fundó talleres de 
sonibrerería, zapatería, sillería y de otros artículos. En Melipilla 
estableció un importante obraje o fábrica de frazadas y tejidos 
burdos. Estos establecinlientos fueron coniplenientados poste- 
riormente por el Gobernador García de  Ranión, con una fábrica de 
jarcias o cordeles, en Quillota. 

Consecuente de la necesidad de disponer de vehículos para el 
transporte de los abasteciniientos que aconipañaran a las tro- 
pas, aumentando la capacidad de carga de niulares y caballares 
que se empleaban con este objeto, organizó los bagajes con carre- 
tas, que hizo construir en varias partes del territorio. 



En cuanto a refuerzos o relevos hispanos, pidió al Monarca que 
en lo sucesivo le enviara honibres niás jóvenes, a quienes instruir 
nlilitarniente en Chile y no soldados que, aunque experimentados 
en las guerras europeas, eran difíciles de adaptar a las modalida- 
des que imponía la contienda con el araucano. 

F. Modificaciones posteriores. 

En 1608, el Rey Felipe 111 dictó una Real Cédula conocida, de 
acuerdo con la denoniinación de %ente Carvallo Goyeneche, co- 
mo el primer Reglaniento del Ejército de Chile. 

El Rey ordenaba, sin conocer la realidad chilena, la repobla- 
ción y mantención de los pueblos y fuertes al sur del Biobío. Ade- 
nlás ordenó dineros para aumentar los sueldos y el envío de 
honibres, vestuario, equipo y ganado caballar. 

Pero la realidad obligó al Ejército a permanecer al norte de la 
línea de la Frontera, por lo que los araucanos pudieron hacer una 
serie de incursiones a poblados, fuertes y estancias al sur del Bio- 
bío, donde consiguieron capturar prisioneros, armas y ganado. 

En 1610, un segundo Reglaniento, dado por Real Cédula de Fe- 
lipe 111, disniinuyó equivocadaniente la dotación del Ejército del 
Reino de Chile, suprinuendo cinco conipañías de Infantería. Esto 
se debió a la influencia del plan de Guerra Defensiva del Padre 
Luis de Valdivia. 

Afortunadaniente, estas medidas de la Corona no tuvieron 
efectos tan adversos conio podía esperarse, debido a las epide- 
mias de viruelas que disniinuyeron en forma importante la pobla- 
ción indígena. 

Al conienzar el S. XWI, la situaci6n del Ejército del Reino de 
Chile se hacía cada vez nias difícil. El Real Situado se había ido re- 
duciendo, no era regular y tanipoco todos los gobernadores habían 
sido hombres de gran probidad. 

En 1703, el Rey Felipe V dictó la Real Cédula denominada 
"Real Placarte", con la cual redujo la dotación a 1.400 hombres, 
por considerar, erradaniente, que la Guerra de Arauco iba en des- 
censo, con lo que el Situado sería nlas aliviado para las arcas 
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peruanas. Desgraciadamente, no era esa la situación; la reniesa 
constituía una niera ilusión y la incapacidad de los encargados de 
distribuirla causaba gran nialestar entre los soldados. 

Estas circunstancias condujeron a una política de mantener la 
línea en el Biobio y a un cese de hostilidades, lo que no significaba 
la pacificación de la Araucanía, pero sí el mantenimiento de una 
paz que permitió el desarrollo interno del Reino e incluso un cierto 
grado de coniercio y mestizaje con los indígenas niapuches. 

El progreso logrado en este período se reflejó en el hecho que, 
desde 1759, el Virreinato del Perú dejó de enviar el Real Situado. 
Desde entonces, todos los gastos del Ejército se pagaron en Chile 
con el estanco del tabaco. 

Hubo algunas reformas en este período. Mencionaremos la que 
el Gobernador José Antonio Manso de Velasco sugirió a la Corona, 
en 1736, en el sentido de reducir la dotaci6n y aunientar los suel- 
dos. Consideraba que una fuerza menos numerosa, pero de niayor 
calidad y disciplina, se impondría fácilniente sobre los araucanos. 
Su idea sólo se logró durante su mandato, pues posteriormente 
cayó en el olvido. 

Estos detrimentos en la fuerza del Ejército permanente obli- 
garon al empleo de las milicias, las que jugaban un importante 
papel como reservas del Ejército y a las que el Gobernador podía 
recurrir cuando era menester, para guarnecer los fuertes de la 
Frontera. 

En 1768, el Rey Carlos 111 dictó la "Ordenanza de S.M., para el 
régimen y disciplina y servicio de sus Ejércitos", con la cual nues- 
tro Ejército quedó en el niisnio plano adniinistrativo que los de las 
grandes potencias de la época. Esta ordenanza se aplicó hasta el 
adveniniiento de nuestra Independencia. 

En 1778, a instancias del Virrey Ambrosio O'Higgins, el Gober- 
nador Agustín de Jhuregui reformó el Ejército, cambió su dotación 
y distribución de las conipañías y aumentó los sueldos del perso- 
nal. 



3. El Ejército niapuche. 

a. Situación anterior al advenimiento de Lautaro. 

Las prácticas nulitares y el armaniento de los mapuches, antes 
de la llegada de los españoles, eran niuy parecidos a los de los 
otros pueblos de Aniérica en igual estado de evolución social. 

Al arribo de los conquistadores españoles con Pedro de Valdi- 
via, en 1541, los araucanos carecían de organización militar, no 
obdante ser un pueblo guerrero por excelencia. No tenían jerar- 
quías de niando, ni forniación de ninguna clase, ni tanipoco frac- 
cionaban sus tropas para el combate. Lo hacían sin dirección algu- 
na y en completo desorden. 

Ante el peligro de guerra, la base del reclutamiento era la tribu 
con su jefe, el cacique, quien sólo tenía el poder de convocar a la 
tribu para tratar algún asunto de importancia. 

Cuando se trataba de una guerra entre dos o ni8s tribus el caci- 
que reunía la suya y allí se designaban los jefes militares y se fija- 
ba el día del ataque. 

Debido a que estas guerras eran frecuentes, los mapucheñ esta- 
ban siempre entrenados para el conibate. 

Cuando se trataba de una guerra contra un enemigo externo, 
por ejemplo, en contra de los invasores incas o españoles poste- 
riormente, el cacique reunía su tribu y de allí partían los mensaje- 
ros a convocar a las deniás tribus para una reunión general. Los 
niensajeros llevaban una cuerda con tantos nudos conio días falta- 
ran para la reunión y deshacían un nudo por cada día transcurri- 
do. De este niodo, cada cacique podía saber el día fijado para la 
reunión, a la cual arribaba puntualniente. El niensajero portaba 
además, como sínibolo, una flecha ensangrentada o la cabeza u 

l otro niiembro de un prisionero enemigo. 
I Como conocían perfectamente el terreno, los niapuches podían 

calcular, con exactitud, el tiempo necesario para que todas las tri- 
bus arribaran al lugar de la reunión. 

Una vez concentrados, el cacique que había hecho la citación la 
presidía y, con enardecidos discursos, exponía el motivo del llania- 



do. Allí se decidía la guerra y se elegía al jefe niilitar o toqui. La 
elección recaía en el que tenía niás fania de valeroso, en el de niás 
fuerza o en algtín toqui victorioso en acciones anteriores. 

Tanibién se decidían el día y el lugar de la canipaña por 
realizar. Se entregaban nuevaniente cuerdas con nudos, para sa- 
ber la fecha de la concentración de los guerreros para el ataque 
proyectado. 

El cargo de toqui era circunscrito al evento bélico por afrontar y 
duraba lo que éste. Elegido el toqui, los deniás caciques partici- 
pantes o los que las tribus designaran para tal efecto, pasaban a 
constituirse en los jefes niilitares de los conibatientes de su propia 
tribu, con lo cual quedaba iniplícitaniente organizado el niando. 

Esta situación se niantuvo hasta el adveniniiento de Lautaro. 

h. Organisacibn y enipleo de las fuerzas araucanas. 

Lautaro, caballerizo de Pedro de Valdivia siendo adolescente, 
aprendió de los españoles sus fornias de combatir, el enipleo de 
las arnias y el uso del caballo. Sus nuevos conociniientos, unidos a 
su innata inteligencia y capacidad, lo convirtieron luego en un cau- 
dillo niilitar. Se puede decir que, con él, los niapuches adquirieron 
organización y niodalidades de conibate. Esto perniite establecer 
que, desde ese niouiento, los niapuches contaron con una fuerza 
organizada conio ejército, capaz de enfrentar, en niuchas oportuni- 
dades con ventaja, al Ejército hispano. El conociniiento del terre- 
no y la explotación de la zona en cuanto a recursos fueron aprove- 
chados con habilidad en sus enfrentamientos con los conquista- 
dores. 

Lautaro introdujo diversas reformas en la modalidad de coni- 
bate araucana, aprendida de los españoles. Protegi6 los cuerpos 
desnudos de sus guerreros, con cascos y corseletes de cuero de lo- 
bo niarino endurecidos y agregó escudos y parapetos nióviles, que 
los defendían de los proyectiles de los arcabuces. 

Perfeccionó las arnias ya existentes, conio la flecha, la lanza y 
la niaza, con el invento de nuevas arnias, tales conio el garrote 



arro~adizo y el lazo colocado en la punta de una vara de 4 metros, 
con lo que desmontaban a los jinetes españoles. 

Dio a sus tropas una organización en combatientes a pie (Infan- 
tería), conibatientes a caballo (Caballería) y, conio conocía el fun- 
cionaniiento de los cañones, dotó a sus tropas de Artillería, arnias 
que obtuvo capturándolas al adversario. 

En el campo de conibate introdujo la exploración y además el 
reconociniiento previo del terreno, para así poder elegir el lugar 
del encuentro. 

Aprovechó las ventajas de conocer perfectamente el territorio, 
niinietizó a sus hombres y utilizó la cordillera conio refugio para 
reorganizar sus tropas. 

Estableció refuerzos del terreno y obstáculos, tales como pozos 
tapados con ranias, en cuyo fondo se colocaban estacas conio 
tranipas para los jinetes españoles; tanibién pequeños "pozos de 
lobo", para quebrar las patas de las cabalgaduras. 

Para dar movilidad a la Infantería enipleó su transporte monta- 
do en la grupa de los caballares de los jinetes, lo que le permitió un 
rápido desplazanliento para caer por sorpresa a espaldas o flancos 
del adversario. 

En el ataque, la niasa la empleaba por olas de asaltantes, que 
actuaban sucesivaniente. 

Estableció lapersecución, enseñando a sus hombres a expIotar 
el éxito, hostilizando al enemigo y persiguiéndole después de la 
batalla, hasta su exterminio 

La inniensa superioridad nuniérica que tenían los niapuches 
le permitía, en la defensa, conibatir con foru~aciones de piqueros 
en 3 líneas, con una gran niasa puesta conio niuralla huniana in- 
franqueable, con un parapeto de púas clavadas en tierra, flan- 
queando sus dispositivos con los honderos. 

Fortificaba con fosos los frentes delanteros y posterior de sus 
posiciones, que protegían la retirada y mantenían a cubierto las 
vías de conlunicación y abasteciniiento. 

La niás grande refornia táctica de Lautaro la constituyó el nia- 
nejo de las unidades de conibate niediante las órdenes inipartidas 
por toques de cornetas o bocinas, aprendidas a los españoles en el 



l 
canipo de batalla. Las fuerzas niapuches obedientes a Lautaro 
combatieron en Tucapel siguiendo este niétodo y atacaron, se reti- 
raron o se relevaron, siguiendo las órdenes del caudillo, que usa- 
ba, para iniponer su voluntad, los sonidos de estos instrunientos. 

Asinusnio, ante un revés del conibate determinó procediniien- 
l 

tos de retirada en fornia ordenada hacia posiciones conocidas de 
anteniano, obteniendo así el desgaste del adversario y la reorgani- 
zación de sus propias fuerzas. 

Con lo expuesto, podenios señalar que este hábil conductor nu- 
1 litar fue el organizador de un eficiente Ejército niapuche. Aunque 

en fornia rudimentaria y a su niodo, estructuró sus niedios en for- 
nia instintiva, de acuerdo a los principios inniutables de la guerra. 

C .  EL EJERCITO NACIONAL. I N n U E N C I A  ESPAROLA 
1810 - 1840. 

1. El Ej6rcito de la Patria Vieja. 

Constituida la Primera Junta Nacional de Gobierno, el 18 de 
septiembre de 1810, inicialniente no hubo problemas orgánicos; 
se conservó la estructura del Período Hispánico. Pero, a poco de 
andar. cuando ya se vislunibraron claraniente los deseos de inde- 
pendencia, se hizo necesario asegurar ésta mediante la creación 
de un Ejército nacional, el cual, obvianiente, no tenía una orgánica 
diferente del que se había niantenido hasta la fecha. Sin embargo, 
debió increnientarse con criollos proclives da la causa patriota. 

La planificación de la orgánica de este nuevo Ejército nacional 
derivó del primer plan de defensa de la nación, que se encargó al 
Capitán de Ingenieros Juan Mackenna O'Reilly, quien sugirió la 
creaci6n de un Ejército permanente de 1.000 soldados bien arnia- 
dos, instruidos y disciplinados y 25.000 honibres de niilicias, dis- 
tribuyéndose estos últinios en tres grupos, en Santiago, Coquinibo 
y Concepción. AdemBs, consideró necesaria la creación de una es- 
cuela para la formación de oficiales y la adquisición de un adecua- 
do número de armas para los soldados de línea y de nlilicias. Tam- 
bién propició la protección artillada de los principales puertos. 



Este plan no se puso en prfictica, pero sirvió de base para la 
creación, por decreto de 2 de diciembre de 1810, de una brigada de 
Artillería a 4 compañías; del Batallón de Infantería "Granaderos 
de Chile" a 9 compafiías; de dos escuadrones de "Húsares de San- 
tiago" y de dos escuadrones de "Dragones de Chile". 

El Mando superior del Ejército lo ejercía directamente la Junta 
de Gobierno, la que sólo ante una eventualidad bélica designaba 
un General en Jefe. Tampoco existía un Estado Mayor estable y 
permanente, de carácter orgánico, por cuanto este equipo de ase- 
soría se establecía junto con nombrar al General en Jefe. Los Es- 
tados Mayores de la época eran de muy simple constitución y esta- 
ban conforniados regularmente por los asesores de las Armas, re- 
presentados por el Jefe niás antiguo de cada una de ellas, por el 
Conusario General del Ejército, encargado de regular los abasteci- 
mientos y por un núniero adecuado de oficiales de enlace o mensa- 
jeros. 

En cuanto a los Servicios, que tampoco existían conformados 
orgánicamente, funcionaban mediante contratos, que el Comisa- 
rio General firmaba con proveedores civiles. 

La carencia de armas para este nuevo Ejército indujo al Prinier 
Congreso Nacional a tratar de fundar, por cuenta del Estado, una 
fábrica en Chile. Antes había fracasado una tentativa similar de 
José Antonio de Rojas que, por carecer de maquinarias y obreros 
especializados en una elaboración tan delicada, sólo había logrado 
concretar talleres capaces de reparar algunos elementos de fhcil 
recuperación. 

Las operaciones niilitares a que el Ejército de la Patria Vieja se 
vio abocado pueden considerarse como con el carácter de guerra 
civil, por cuanto los encuentros que tuvieron lugar fueran entre 
tropas patriotas y realistas, anibas de organización y dotación, si- 
milares, porque anibas estaban indistintamente constituidas por 
peninsulares y criollos. Esta realidad indujo a que el recién creado 
Ejército Nacional se preocupara de incluir en sus unidades a ofi- 
ciales patriotas, evitando así que se repitieran hechos como el 
Motín de Figueroa. 



La carencia de medios econónucos del nuevo Gobierno impidió 
un adecuado equipaniiento del Ejército, el cual se vio abocado a 
enfrentar, con medios improvisados, la canipaña de 1813, contra 
la invasión del Brigadier Antonio Pareja. 

l La falta de experiencia cívica de los hombres que intervinieron 
en los sucesos de la Patriavieja fue la causa de las rencillas que se 
prouiovieron alrededor del poder. Tan pronto como se vislunibró 
la posibilidad de alcanzar la cúpula del mando, los apetitos se 
abrieron y se perdieron la cohesión y el espíritu de cuerpo, indis- 
pensables para lograr el verdadero objetivo, es decir, la indepen- 
dencia del país. Esta falta de doctrina y de visión fue la causa de 
que la Patria Vieja se perdiera en Rancagua. 

Para enfrentar la nueva campaña, en 1814, contra el Brigadier 
Mariano Osorio, las fuerzas existentes en el Ejercito de Chile fue- 
ron reorganizadas y de esa manera se enfrentaron en la Batalla de 
Rancagua. Se formaron cuatro batallones de Infantería, un cuerpo 
de Caballería y otro de Artillería, repartidos en tres Divisiones. Se 
designó un Con~andante en Jefe, cargo que fue ocupado por el Bri- 
gadier José Miguel Carrera. 

2. El Ejército de los Andes 

En abril de 1813, la Junta de Gobierno de Chile integrada por 
Agustín de Eyzaguirre, José Miguel Infante y Francisco Antonio 
Pérez, con niotivo de la adquisición de la fragata Warren y del ber- 
gantín Potrillo, había propuesto al Gobierno de Buenos Aires reali- 
zar una expedición marítima chileno-argentina desde Valparaíso 
hacia Lima, con el objeto de abatir el poderío del Virrey del Perú. 
Este Gobierno aceptó en principio esta proposición, encargando a 
su representante en Santiago, Bernardo de Vera y Pintado, que no 
perdiera de vista el asunto. 

Después de la derrota de las arnias patriotas en Rancagua, los 
vencidos enugraron a Mendoza en busca de ayuda en arnias y sol- 
dados, dispuestos a regresar más tarde a la Patria y liberarla para 
siempre del dominio peninsular. 

En Mendoza, los patriotas se encontraron con elIntendente de 
Cuyo, General José de San Martín, quien estaba en conocimiento 



del plan que la Junta de Gobierno de Chile había propuesto al go- 
bierno de Buenos Aires, en 1813. Este se mostró especialmente 
coniplacido con la llegada de los eniigrados de Chile, por el aporte 
que ello significaba para la puesta en marcha de un nuevo plan. 

Iniciada la organización que llevaría a cabo la empresa, el pro- 
blenia m8s serio que se le presentó a San Martín era el de comple- 
tar los 3.300 soldados que para el caso necesitaba. 

En el aspecto logística se debió desarrollar un enorme esfuerzo 
para dotar de armas, niuniciones, vestuario, sanidad y transporte 
a las tropas, por cuanto estos elementos eran muy escasos en 
Mendoza. 

A mediados de noviembre de 1816, el Ejército contaba ya con 
una fuerza de 3.500 honibres. 

Un año antes, en la primavera de 1815, el Intendente había ini- 
ciado la construcción de un canipaniento de 250 varas en cuadro, 
en el lugar denominado El Plumerillo, situado a algunos kilónie- 
tros al norte de Mendoza, el que se terminó en septiembre de 
1816. A fines de este nies, trasladó sus fuerzas al canipaniento, 
con el objeto de que oficiales y soldados se dedicaran exclusiva- 
niente a la instrucción militar y se habituaran, desde ya, a la ruda 
vida de campaña. 

De acuerdo con el estado de fuerza de 31 de diciembre de 1816, 
los efectivos del Ejército de los Andes ascendían a 4.045 honibres, 
distribuidos en: 

a. Un Cuartel General, que incluía un Estado Mayor con un 
jefe, oficiales ayudantes y n~ensajeros para la planificación 
y conducción operativa; un Cuartel Maestre que se ocupaba 
de los abasteciniientos, bajo cuyas órdenes se desempeña- 
ban el Tesorero General, el Proveedor General y el Auditor 
General. Para la regulación del régimen interno, se conta- 
ba con un comandante del Cuartel General. 

b. Cuatro batallones de Infantería (el N" 1 de Cazadores y los 
núnieros 7, 8 y 11). 

c. Un regimiento de Granaderos a Caballo. 
d. Un batallón de Artillería. 



~ r m i o  "Cap1tA.n de Conquieta", h e  d argatruadol. y umductor de las 
Fuems hispanas duntnte el Descabllmiato y Cmqmkta de Chile. 



"Descubrimiento de Chile por Diego 
de Alniagro". Mural de Fray Pedro 
Subercaseaux. Congreso Nacional 

de Chile. 







Al cabo de estos dos años, de una enornie actividad y de sacrifi- 
cio indecibles, bajo la dirección superior de San Martín y la decisi- 
va participación de Bernardo O'Higgins, el Ejercito de los Andes 
estuvo listo para operar en los prinieros días de 1817. 

El Ejército de los Andes cruzó la cordillera organizado de la si- 
guiente fornia: el Cuartel General, con el Coniandante en Jefe, 
General José de San Martín y el Jefe del Estado Mayor y de la 1 
División, Brigadier Estanislao Soler. 

Dos Divisiones que debían cruzar el niacizo andino por la parte 
central: la 1 División, con 3.000 honibres, al niando del Brigadier 
Soler, por el Paso de los Patos y laIIDivisión, con 844 hombres, al 
niando del Brigadier O'Higgins, por el Paso de Uspallata; por últi- 
nio, se contaba con 4 columnas de diversión, con fuerzas menores, 
que atravesarían por los pasos de Conie-Caballos, Calingasta, Piu- 
quenes y E1 Planchón. Las fuerzas patriotas incluían, además, 430 
arrieros, encargados especialniente de guiar a los honibres por las 
escarpadas veredas andinas. Los incipientes servicios logísticos 
contaron con caballos, mulas y carretas para el transporte, nmes- 
tranza, etc.; las carretas causaron graves atrasos, especialniente 
en la Artillería, que retardaron la operacidn. 

Después que la 11 División al niando de O'Higgins derrotó a las 
fuerzas realistas del Brigadier Rafael Maroto, en Chacabuco, la In- 
dependencia de Chile quedó niilitarniente definida en la Batalla 
de Maipo. 

En la Batalla de Maipo, pese al desastre de Cancha Rayada, las 
fuerzas se elevaron a 6.095 bonibres, además de los medios con 
que llegó O'Higgins al campo de batalla al finalizar el combate. 
Durante esta batalla, el Cuartel General del General San Martín 
estuvo con~puesto de un segundo jefe, 3 ayudantes y un Estado 
Mayor de 5 oficiales. El Ejército se dividió en tres Divisiones: 

I Divisidn, Coronel Juan Gregorio Las Heras, con 2.011 honi- 
bres. 

II Divisi6n. Coronel Rudecindo Alvarado, con 2.351 hombres. 
División Reserva, Coronel Hilaridn de la Quintana, con 1.721 
honibres. 



El Comandante de la I División disponía de dos ayudantes para 
la transmisibn de las órdenes. La 11 División y la División de Re- 
serva contaban con 1 ayudante. 

Fuera de las tropas asignadas a las tres Divisiones, el General 
San Martín no retuvo medios en su mano. Incluso la Artillería y la 
Caballería estaban entregadas en su totalidad a los Comandantes 
de Divisiones. 

3. El Ejercito de la Patria Nueva. 

Después del triunfo de las arnias patriotas en Chacabuco, el 
Director Supremo Don Bernardo O'Higgins se preocupó de la 

l creación de un Ejército nacional, capaz de afianzar la libertad con- 
quistada. 

En las instrucciones que el Director Suprenio de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata diera a San Martin, en Mendoza, se su- 
gería reclutar en Chile sólo el numero necesario de individuos pa- 

I ra llenar las bajas del Ejército de los Andes, con el fin de contar 
I siempre con dotaciones conipletas, en cuanto a personal. Fue au- 

torizado, también, para organizar compañías sueltas, provisional- 
mente agregadas a las otras unidades, mientras se instituía un go- 
bierno estable en Chile. Una vez logrado aquello, se crearían regi- 
mientos de soldados chilenos, bajo el mando de jefes y oficiales de 
confianza. 

Las mencionadas instrucciones agregaban que "el mando supe- 
rior del General en Jefe (San Martín) sobre cuantas fuerzas cons- 
tituyan el Ejército se conservar6, aun cuando estk erigido este go- 
bierno superior del país". 

Finalmente, el gobierno de Buenos Aires especificaba que "no 
debería organizarse en Chile fuerza alguna que fuera superior en 
niimero al Ejército de los Andes y aiin la que se organizara, perma- 
neceria distribuida en distintos puntos para evitar rivalidades y 
precaver toda combinación peligrosa al orden, la seguridad y utili- 

l dad de aquel" (7). 
l 

(7) Barros Arana, Diego. Historia General de Chile. Santiago, Rafael Jover, editor, 1890. 
Tamo XI, paginas 27-28. 

1 
l 



O'Higgins, pasando por sobre esas instrucciones y preocupado 
por el interés suprenio de la Patria, dedicó todos sus esfuerzos a la 
organización de un Ejército netaniente nacional. Consider6 para 
este propósito la favorable situación de contar con la presencia en 
Chile de experinientados oficiales franceses de los Ejércitos napo- 
leónicos, tales conio Viel, Beauchef, Brayer, Bacler d'Albe, Tup- 
per (irlandés), Rondizzoni (italiano) y otros, que ya habían partici- 
pado en las canipañas de la Independencia de Chile. 

Con el fin de dotar a este naciente Ejército de oficiales y subofi- 
ciales "con los conociniientos tácticos necesarios para las manio- 
bras de Batallón y Escuadrón", O'Higgins creó, el 16 de niarzo de 
1817, la Escuela Militar. 

A lo largo de los afios 1817 y 1818, organizó también los Bata- 
llones de Infantería N"" 1, 2, 3 y 4; el Batallón Infantes de la Pa- 
tria; un Batallón de Artillería a 3 compañías; el Batallón de Infan- 
tería N" de Cazadores de Chile; el Reginuento de Caballería Ca- 
zadores de la Escolta Directorial y una Conipañía de Caballería 
Lanceros que, por razones de econoniía, tuvo una efímera dura- 
ción. 

Al no disponer de Servicios Logísticos, O'Higgins creó la Pro- 
veeduría General del Ejército para la adquisición de los artículos 
de consunio de la Institución y cancelación de los sueldos. Dispu- 
so, tanibien, un Servicio Médico reducido, con un pequeño hospi- 
tal para las tropas, servido por personal civil. Se estableció la 
Maestranza del Ejército a cargo de Fray Luis Beltrán, para repa- 
rar el arnianiento, fabricar cañones, fusiles, pistolas, sables y lan- 
zas, producir niuniciones y reparar los atalajes y forjar herrajes 
para el ganado. Por no existir un Servicio de Veterinaria organiza- 
do, se dispuso que cada jinete debía cuidar y herrar su propia ca- 
balgadura. Los medios de transporte se limitaban, en un conuen- 
zo, al caballo, la niula y la carreta. Finalniente, respecto al Servicio 
Religioso, se seleccionó a algunos sacerdotes patriotas para que se 
desenipeñaran como Capellanes del Ejército. 

Adeniás de las unidades de línea o veteranas, el General O'Hig- 
gins se preocupó de la forniación de niilicias o cuerpos de la Guar- 
dia Nacional. Así fueron creados los Batallones N"" y 2 de Guar- 



dias Nacionales y la Compañía Suelta de Plaza, que cuniplía labo- 
res de orden y seguridad. 

En cuanto a la conducción táctica de las unidades y de acuerdo 
a las niodalidades de la época, era fundaniental la influencia mo- 
ral del Coniandante. Así, los jefes de unidades marchaban sieni- 
pre con sus soldados y debían dar el ejeniplo para inipulsarlos al 
combate, mediante un acta de arrojo personal. Se apreciaba el va- 
lor personal de los conductores que en el combate luchaban junto 
a sus hombres, desafiando a la muerte como cualquiera de ellos y 
por esta razón se observa, en ese entonces, una gran cantidad de 
oficiales superiores niuertos o heridos durante la refriega. En las 
actuaciones de las unidades, los jefes tenían su puesto de combate 
señalado en la primera línea. 

El director de la batalla, en las guerras de esa época, tenía a su 
lado al jefe de Estado Mayor y detrás había una línea de oficiales 
niontados en ágiles caballos que, por parejas, recibían las órdenes 
y las llevaban a los cuerpos para que cuniplieran las decisiones 
que el Coniandante había toniado. De esta nianera, el niando en 
la batalla se hacía efectivo, manejando este medio de coniunica- 
ción, al que niuy pocas veces se refieren los escritores niilitares, 
quienes no destacan suficientemente las actuaciones y sacrificios 
de estos jóvenes oficiales que realizaban las nias peligrosas n~isio- 
nes. En nuestro niedio, el uso de los oficiales de órdenes se rastrea 
a través de los escritos de ese entonces. Los oficiales jóvenes que 
acompañaban a Carrera, O'Higgins, Freire eran esa pléyade de 
conductores de órdenes indispensables para el niando. 

Debido al error de San Martín de no perseguir al enemigo des- 
pués de la Batalla de Maipo, repitiendo lo niisnio que hizo después 
de Chacabuco, los restos del Ejército realista se refugiaron en la 
región de la Frontera, lo que causó la larga y sangrienta lucha en 
esa región, llamada Guerra a Muerte y posteriorniente la enipre- 
sa bélica de la Conquista de Chiloé, tíltinio reducto realista en 
nuestra tierra. 

Para poder efectuar esta labor de expulsión definitiva del ad- 
versario, O'Higgins tuvo que crear niás unidades de línea, entre 
los años 1819 y 1823. Estas fueron las siguientes: 



-Del Arma de Infantería, el Cuerpo de Aguerridos que, en 1820, 
sirvió de base para el Batallón N 5 de Infantería, los Batallones 
N 6 y 7; el Batallón N" 1 de Cazadores de Infantería (Coquim- 
bo) y el Batallón Guardia de Honor. 

-En Caballería se crearon dos Escuadrones de Dragones de lapa- 
tria; el Regimiento Dragones de Chile que en un coniienzo estu- 
vo reducido a un solo escuadrón; el Escuadrón Húsares de Mar- 
te; el Escuadrón Guías; el Escuadrón Dragones de la Escol- 
ta; el Escuadrón de Carabineros y la Conipañía Cazadores de 
Chillán. 

Sin duda, una de las niás trascendentales creaciones de O'Hig- 
gins fue elEstado Mayor General, el 15 de septiembre de 1820. El 
Libertador tenía niuy claro que, "siendo de necesidad sisteniatizar 
el Estado Mayor General delEjército bajo un pie que, consultando 
una rigurosa econoniía, sea tanibién confornie al número y calidad 
de los que puedan sostener la República, a la naturaleza de las 
operaciones que tiene que emprender y a lo que de niás selecto 
han escrito los mejores autores nulitares respecto de este cuerpo, 
conio órgano y vida que es de todas las tropas bien constitui- 
das" (8). 

Desde el triunfo de las arnias patriotas en Maipo, O'Higgins y 
San Martín dedicaron sus esfuerzos para lograr la expedición que 
independizaría al Perú. El Gobierno de Buenos Aires había pro- 
metido aportar $ 500.000 para la empresa, pero debido a la suble- 
vación de los cuerpos que garnecían San Juan y Arequito, no sólo 
no pudo cuniplir con su aporte en dinero, sino que tuvo que hacer 
regresar a Mendoza a 1.253 honibres del Ejército de los Andes. 

Así pues, la ExpediciónLibertadora del Pertí fue financiada en- 
teramente por Chile, con erogaciones y sacrificios voluntarios de 
los chilenos. Tanibién las dotaciones de hombres fueron niayori- 
tarianiente de chilenos, pues de los 4.642 soldados que coniponían 
el Ejército Libertador del Perú, sólo 642 eran argentinos. 

(8) Decreto de creación delEstado Mayor del Ejército de 16 de septiembre de 1820. Varas, 
José Antonio. RecopilaciAa de Leyea q Decretos Suprenroa concernientes al Ejercito. 

l Santiago, Imprenta Nacional, 1870. Tonia 1 pág. 94. 



Por su parte, San Martín renunci6 al Ejército de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata y, en abril de 1819, aceptó los despa- 
chos de Brigadier del Ejército de Chile y el 20 de agosto de 1820, al 
momento de zarpar la Expedición Libertadora del Perú, recibió, 
otorgado por Chile, los despachos de Capitán General. 

Por último y de acuerdo con las propias palabras de San 
Martín, la Expedición Libertadora marchó al Pero bajo bandera 
chilena y, no olvidemos, a bordo de la Escuadra chilena. 

Las Fuerzas del Ejército Libertador del Perú quedaron consti- 
tuidas por: 

-los Batallones de Infantería N"", 4, 5, 6, 7, 8 y 11, los Regi- 
mientos de Granaderos y Cazadores a Caballo, el Escuadrón 
Dragones, un Cuerpo de Artillería y la Compaíiía de Artesa- 

, nos (9). 

Desgraciadamente, la Campafía Libertadora del Pera que tan- 
tos esfuerzos y sacrificios costara a Chile, no rindió los frutos espe- 
rados por el deficiente ejercicio del mando superior. Tal es así que 
la Independencia del PerIi quedó sellada por las fuerzas victorio- 
sas del Libertador Sinión Bolívar y del Mariscal Antonio José de 
Sucre, en las Batallas de Junín (6 de agosto de 1824) y de Ayacu- 
cho (9 de diciembre de 1824). 

Los restos del Ejército Libertador, que regresaron a Chile des- 
pués de 1822, eran sólo una séptima parte de los que habían zar- 
pado en 1820, según las palabras de don Gonzalo Bulnes (10). 

( 9) Respecto del Batalldn No 6 de Infantería y al Escuadrón Dragones, 9610 fueron sus 
cuadros de afioialea y suboficiales, pues se suponía que al llegar al Perú, se eonipleta- 
ría su organización con soldados peruanos, cosa que no sucedib. 

(10) Bulnes, Gonzalo. Bolivar en el Perú. Las Iutinias campaiias de la Independencia del 
Pera. Santiago, Imprenta y Encuadernación Barcelona, 189'1. 



4. El Ejercito de la Guerra contra la Confederación 
Perh-boliviana. 

a. Antecedentes. 

Despues de la renuncia del Libertador O'Higgins, el país entró 
en un período en que se sucedieron diferentes formas de Gobier- 
no, para buscar la que definitivamente se adaptaría mejor a nues- 
tra idiosincrasia. 
. En este período, que abarcó desde 1823 a 1830, los gobiernos se 

vieron enfrentados a la necesidad de terminar con los últimos re- 
ductos realistas, los cuales mantenían en su poder el territorio de 
Chiloé y gran parte del sur del país era asolado por la llamada 
Guerra a Muerte. 

La organización del Ejército correspondió a la estructura mili- 
tar de la época. La Infantería estaba organizada en batallones a 6 
compañías cada uno, siendo la primera de granaderos y la sexta, 
de cazadores. Por su parte, la Caballería continuó con el reginiien- 
to a dos escuadrones, cada uno con dos compañías. Por último, la 
Artillería tuvo la estructura de un regimiento, compuesto por tres 
brigadas a pie y una brigada de artillería a caballo. Las guarnicio- 
nes de la Artillería se fijaron en Valparaíso, Talcahuano, plazas de 
la Frontera, Valdivia, Coquinibo y Huasco. 

En este periodo, como una asesoría al Comandante General de 
Armas, se creó la Inspección General del Ejército (6 de noviembre 
de 1826), anexa a la Comandancia General de Armas. Constaba de 
un Comandante General con el grado de general, un coronel ayu- 
dante general, dos ayudantes con el grado de teniente coronel o 
sargento mayor y cinco ayudantes segundos que podían ser capita- 
nes. 

También se reglamenti, en materias como el pago del personal 
en servicio, la disciplina, la organización de los tribunales niilita- 
res, las Comisarías del Ejército, que desarrollaban labores propias 
del Servicio de Intendencia y las licencias de los oficiales. 

Las milicias de la epoca o guardias nacionales fueron puestas 
bajo las órdenes de un Inspector General de Guardias Nacionales 



que tenía sobre ellos las niismas atribuciones que el Comandante 
General del Ejército. Se organizaron tres Batallones Cívicos de 
Infantería con su respectiva Plana Mayor; cada batallón a 6 coni- 
pañías. 

Después del fracasado intento de Lord Cochrane de apoderar- 
se de Chiloé en 1820, el Director Suprenio don Ranión Freire se 
abocó al problenia de integrar Chiloé al territorio independiente 
de la República. Para ello hubo de realizar dos expediciones. 

Delegando el niando suprenio de la nación en el Presidente del 
Senado, don Fernando ErrBzuriz, Freire zarpó de Talcahuano el 
1" de niarzo de 1824, con 2.500 hombres, enibarcados en 4 trans- 
portes y escoltados por 5 buques de guerra. Estas fuerzas estaban 
distribuidas en las siguientes unidades: 

Batallón de Insfantería N" 1. 
Batallón de Infantería N" 7. 
Batallón de Infantería N" 8. 
Reginiiento Guardia de Honor. 
Escuadrón de Caballería Guías. 
24 artilleros. Sección de Artillería. 

1 Esta primera expedición fracasó, debido a una poca afortunada 
distribución de los niedios y elección del objetivo por pai-te de 
Freire, con lo que expuso a su tropa a ser batida en detalle 

1 En el intertanto, hubo la intención de incorporar Chiloé al Pe- 

~ rú, en virtud de que antes había forniado parte del Virreinato 
Freire, decidido a impedir cualquier intento militar y mediante 

un préstanio de $100.000 obtenido en Valparaíso, procedió a orga- 
nizar una segunda expedicibn a Chiloé. Esta zarpó desde Valparaí- 
so, bajo su mando, el 27 de noviembre de 1825. Contaba con 2.575 
hombres, distribuidos como sigue: 

l Batallón de Infantería N" 1. 
Batallón de Infantería N". 
Batallón de Infanteria N" 6. 
Batallón de Infantería N" 7. 
Batallón de Infantería N" 8. 



Lautaro. 





La Guerra de Araucu. 

Ir. 



Acuarela de Luis Roger Rojas, obsequiada por el Ejército 
al Club de Oficiales de la FACH. 



Escuadrón de Caballería Guías. 
Artillería con 4 piezas. 

Esta vez, la expedición tuvo pleno éxito y después de las victo- 
rias patriotas de h d e t o  y Bellevista, el 13 y 14 de enero de 1826 
respectivaniente, el Coronel Quintanilla firnió la Capitulación de 
Tantauco (18 de enero de 1826). 

El 22 de enero se juró solenineniente la independencia de Chi- 
loé, pasando a forniar parte del territorio de la República. 

En 1829, por razones políticas y por la siempre latente pugna 
entre Santiago y Concepción, el Ejército se dividió, enfrentandose 
las fuerzas del General Ramón Freire, provenientes de Santiago y 
las fuerzas del General Joaquín Prieto, provenientes de Concep- 
ción. En la Batalla de Lircay (17 de abril de 1830), las fuerzas de 
Prieto obtuvieron la victoria. Posteriorniente el país, entró a un 
período de nornialización de las estructuras republicanas. Este 
proceso se vio interrunipido, nionientáneaniente, por el primer 
conflicto externo que nuestro Ejército tuvo que enfrentar: la Gue- 
rra contra la Confederación Perú-boliviana. 

h. Guerra contra la Confederación Pcru-boliviana. 

La concepción del Presidente General Joaquín Prieto y de su 
Ministro Diego Portales, sobre el futuro de Chile, chocaba violen- 
tamente con la del Gobernante de Bolivia, Mariscal de Zepita An- 
drés de Santa Cruz y con una Confederación Peru-boliviana con 
marcada tendencia hegemónica, en la perspectiva de restaurar el 
Iniperio Inca. 

La seguridad de nuestro país estaba en peligro; el equilibrio 
continental quedaba destruido con la presencia de un Estado tan 
poderoso. 

El pueblo de Chile, el soldado chileno, guerrero descendiente 
de españoles y niapuches, venció con gloria a la Confederación, 
restableciendo la tranquilidad de Aniérica Hispana. 

Para emprender la campaña contra la Confederación Peru-boli- 
viana, Chile necesitó aunientar las dotaciones de suEjército por el 
expediente de la niovilización niilitar de la ciudadanía. 



El 13 de septiembre de 1837 zarpó la primera Expedición Res- 
tauradora del Perú. El total de las fuerzas expedicionarias era de 
3.300 hombres, embarcados en 16 transportes y protegidos por 7 
buques de guerra. 

El Ejército Restaurador en esta primera expedición contaba 
con un Cuartel General integrado por el General en Jefe (Alnu- 
rante Manuel Blanco Encalada), el Jefe de Estado Mayor, el Pri- 
mer Ayudante y el Asesor político. 

Las unidades que marcharon al Perú fueron las siguientes: 

Batallón de Infantería Valdivia. 
Batallón de Infantería Portales. 
Batallón de Infantería Valparaíso. 
Batallón de Infantería Colchagua. 
Regimiento de Caballería Cazadores a Caballo. 
Escuadrón de Caballería Lanceros. 
Compañía de Caballería Húsares de la Guardia del General. 
Compañía de Artillería, con 6 piezas. 

Adeniss, se agregó una columna peruana de 402 hombres y 210 
caballos, agrupados en: 

Primer Escuadrón Húsares de Junín. 
Batallón Cazadores. 
Batallón N" 2. 

Esta primera expedición no conibatió y su fracaso político obli- 
gó a Chile a preparar un segundo intento. 

La segunda expedición del Ejercito Restaurador del Perri zarpó 
de Valparaíso el 10 de julio de 1838. Las fuerzas que alcanzaban a 
5.400 hombres, 6 piezas de Artillería y 667 caballos, fueron trasla- 
dadas en 26 transportes, protegidas por 4 buques de guerra, arti- 
llados con 79 cañones. 

El Cuartel General estaba constituido por el General en Jefe 
(General Manuel Bulnes Prieto), el Jefe del Estado Mayor, Subje- 
fe del Estado Mayor, el Comandante de la Caballería, el Coman- , 

l 
dante de la Artillería y el Intendente de Ejército. 

Las tropas fueron distribuidas en las siguientes unidades: 



Batallón de Infantería Carampangue. 
Batallón de Infantería Valdivia. 
Batallón de Infantería Portales. 
Batallón de Infantería Valparaíso. 
Batallón de Infantería Santiago. 
Batallon de Infantería Colchagua. 
Batallón de Infantería Aconcagua. 
Regimiento de Caballería Cazadores. 
Regimiento de Caballería Granaderos. 
Escuadrón Lanceros. 
Escuadrón Carabineros. 
Una brigada de Artillería. 

Los penianos que acompaííaron al Ejército chileno en esta se- 
gunda expedición eran sólo 60 hombres, los que en su patria se 
aumentaron a dos batallones de Infantería y un escuadrón de 
Caballería. 

El  Ejército Restaurador del Perú. triunfó sobre el Mariscal San- 
ta C m  y la Confederación Peru-boliviana, en la Batalla de Yun- 
gay, el 20 de enero de 1839, y con ella afirmó, por largo tiempo, la 
paz y el equilibrio en el cono sur de América Hispana. 

Se cumplieron así las palabras de Portales, quien dijo que "las 
fuerzas militares de Chile vencerh por su espíritu nacional ..." 
(11). 

D. LA CONSOLIDACION DEL PROFESIONALISMO Y LA 
INFLUENCIA FRANCESA (1840-1891). 

1. La Ordenanza General del Ejkrcito. 

El Ministro Portales no alcanzó a ver realizado su proyecto de 
subordinar al Ejercito a la acción civil, pues fue asesinado en 1337. 
En 1839 se publicó la Ordenanza General del EjBrcito, obra de su 

(11) Carta de Diego Portales a Manuel Blanca Encalada. Santiago, 10 de aeptienibre de 
1836. De la Cruz, Ernesto y Guillerrno Feliú Cruz, editores. Diego Portales, pintado 
por sí niismo. 2da. ed. Santiago, ediciones Ercilla, 1941, phg 111. 



inspiración y cuya finalidad era, además de uniformar todas las ac- 
tividades castrenses, fundamentalmente subordinarlas al Gobier- 
no constituido, haciendo de ellas, custodias de sus instituciones. 

Mientras en el Ministerio de Guerra y Marina se preparaba 
una ley para el Ej6rcito, que contemplaba los beneficios de retiro y 
montepío de los servidores que habían tenido que abandonar el 
servicio activo, Portales se interesaba en reestructurar la Guardia 
Cívica, dándole los mandos, medios e instrucción que la hicieran 
eficiente para hacer frente a cualquier eventualidad. El Ministro 
se preocupaba especialmente de la seguridad del Estado frente a 
posibles alzamientos militares, frecuentes en todos los países 
emancipados de la Corona de España. De aquí su empeño para 
darles una sólida organizacion. En Santiago la constituyó sobre los 
tres batallones cívicos existentes y colocó, como comandantes, a 
hombres de su entera confianza. Al dejar el Ministerio y asumir el 
cargo de Gobernador de Valparaíso, organizó la milicia del puerto 
y se designó su Comandante. 

El importante paso de publicar la Ordenanza General del Ejer- 
cito debía realizarse el 25 de abril de 1839, después del triunfo de 
las armas chilenas en la Guerra contra la Confederación Perii-boli- 
viana. Portales, como se ha dicho, no existía, pero ella era su obra. 
La había inspirado desde el Ministerio del Interior y más tarde del 
de Guerra y Marina y las Fuerzas Armadas nacionales se sometie- 
ron de inmediato a ella. Durante cincuenta aíios presidió la con- 
ducta militar de Chile y algunas de sus disposiciones perduraron 
por tres cuartos de siglo, conio fueron las relativas a las Coman- 
dancias Generales y Particulares de Armas, detentadas por los In- 
tendentes y Gobernadores, como representantes del Presidente 
de la República y aquella otra de que "el Militar que recibiese 
orden absoluta de conservar su puesto, a toda costa lo hará" que, 
traspasada a nuestro actual Reglamento de Disciplina, perdura 
hasta nuestros días. 

La Ordenanza General fue norma de conducta en la Guerra del 
Pacífico y sus disposiciones se respetaron en cada situación, sien- 
do especialmente notorias en los Conibates de Sangra y Concep- 
ción. 



Rígida hasta niás allá de lo que podía esperarse para la discipli- 
na de la época, sirvió de norma invariable de comportamiento al 
Ejército y a la Marina nacionales, reglando la conducta de sus 
hombres, los cuales hicieron de ella su código de honor y cuniplie- 
ron sus niandatos sin reparar en sacrificios. 

La Ordenanza hizo del Ministerio de Guerra y Marina el órga- 
no de mando de las dos Instituciones y estableció la dirección mili- 
tar solamente en caso de guerra o conmoción interna. Tanto el Ge- 
neral en Jefe como el Jefe de Estado Mayor eran circunstanciales, 
y estos cargos, inexistentes en tiempo de paz, resultaban una ini- 
provisacibn del mando. Como no existían los Estados Mayores de 
paz, no había ningún plan para el empleo de las fuerzas armadas 
en determinadas eventualidades que pudieran presentarse y la 
irriprovisación era el resultado del sistema. De aquí que, cuando 
hubo de enfrentarse el problema en 1879, todo debi6 crearse: pla- 
nes, logística, unidades, combinaciones estratégicas, estudios de 
teatro de operaciones, etc. 

El sistema era el produdo de la creencia de que el país jamás se 
vería abocado a un conflicto exterior y al sentimiento pacifista y 
americanista de sus hombres de gobierno. Nadie dudaba que Chi- 
le solucionaría amistosamente sus conflictos y que las naciones 
americanas, hermanadas por sangre y tradición, no recurrirían a 
la guerra para dar solución a sus diferencias. Este error nació del 
desconocimiento de la realidad. La Guerra entre Colonibia y Perú, 
las invasiones peruanas a Bolivia, el conflicto de Estados Unidos 
con México, la guerra de la Triple Alianza, etc., estaban probando 
la falsedad de tales apreciaciones; pero, sin embargo, se continuó 
alentando una quimera que se destruyó en 1879. 

A pesar de estos defectos, la Ordenanza General dio disciplina 
y cohesión al Ejército del siglo pasado y la guerra de Arauco coni- 
plet6 la obra, entregando a los mandos experiencia en la lucha y 
proporcionando los instructores que permitieron la transforma- 
ción de las unidades de paz en unidades de guerra. 

En resumen, podemos establecer que la Ordenanza General, 
atín cuando frenó el desarrollo del Mando en Jefe y la realización 
de planes desde tiempos de paz, fue beneficiosa para dar cohe- 



sión, disciplina y sentido del cunipliniiento del deber a la Institu- 
ción y su acción se dejó sentir en los campos de batalla y en el 
desarrollo de la guerra. 

De esta nianera, se consolidó el profesionalisnio del Ejercito. 

2. Caracteristicas org4nicas del Ejército durante el decenio del 
General Manuel Bulnes Prieto. 

De acuerdo con la Ordenanza General del Ejército, la múxinia 
autoridad de la Institución era el Ministro de Guerra y Marina. 
Con el objeto de tener una dirección más especializada en cuanto a 
orgánica y administración del Ejército, se creó el Departamento 
General de Guerra, el 22 de septienibre de 1845. 

l Este Departanlento General de Guerra quedó conipuesto por 
una Plana Mayor; la Inspección General del Ejército; la Inspec- 
ción General de la Guardia Nacional; el Estado Mayor de Plaza, 
que puede compararse a la actual Coniandancia General de Guar- 

I nición de Santiago; una Asaniblea Instructora encargada de la ins- ~ trucción y disciplina de la Guardia Nacional; la Escuela Militar y el 
Cuerpo de Ingenieros; las Comandancias de Infantería con tres 
batallones; de Caballería con dos regimientos, a tres y dos escua- 
drones indistintamente y la Artillería, a seis conipañías. 

En esta época, la influencia del Ejército francés se fue haciendo 
cada vez ni& fuerte. Se envió a Francia un grupo de oficiales re- 
cién egresados de la Escuela Militar, para realizar cursos de per- 

I 
feccionamiento en materias de Estado Mayor, fortificaciones, In- 
genieros, Artillería, etc. Por ser el Ejército francés el niejor equi- 
pado y preparado de la 6poca, se copiaron uniformes y se adquirió 
su misnio tipo de arnianiento. Con todo esto, nuestro Ejército ad- 
quirió una organización e instrucción similar. 

Otro rasgo iniportante de esta época fue la carencia de cuarte- 
les adecuados para las tropas. Hasta la fecha, se utilizaban con- 
ventos e iglesias existentes o se acomodaban locales que no reu- 
nían las condiciones de higiene y comodidades para la instrucción 
y funciones nlilitares. Por eso se dispuso que el Cuerpo de Ingenie- 
ros realizase un estudio para construir cuarteles apropiados. 



Por tíltinio, tanipoco existía un Servicio de Intendencia, espe- 
cialmente en el rubro de subsistencia. Por ello, el personal niilitar 
recibía un viático para buscar pensión en forma particular, lo que 
producía serios problenias cuando se salía a campaña. 

' 3. Organización del Ejercito durante la Pacificación de la 
Araucanía. 

La línea de fuertes del río Biobío, que limitaba por el norte la 
región llaniada la Frontera, establecida desde la época del Gober- 
nador Alonso de Ribera, había quedado en conipleto abandono 
durante la guerra de la Independencia. Esta situación de indefen- 
sión había favorecido la infiltración, hacia esa zona, de realistas, 
bandoleros y delincuentes que, en connivencia con algunos indíge- 
nas belicosos, adictos a la monarquía, habían niantenido la larga y 
sangrienta Guerra a Muerte, que fue acabada finalmente con la 
victoria del General Manuel Bulnes sobre los Pincheira, a comien- 
zos de la década de 1830. 

El Gobierno tonió diversas medidas para mantener esta paz 
teniporal. Se encargó al Ejército que resguardara la Frontera, au- 
torizándosele el uso de la fuerza en caso necesario. Al mismo tiem- 
po, se reanudaron los parlamentos, se nombraron funcionarios y 
se otogaron salarios a algunos caciques principales, conio una m- 
nera de asegurar su fidelidad al Estado de Chile. 

Al terminar la Guerra contra la Confederación Peru-boliviana, 
el Gobierno estableció gran parte de las fuerzas de línea en la pro- 
vincia de Concepción, en la cual estaba inserta la Araucanía. El 
18 de agosto de 1840, se declaró a la Provincia de Concepción en  
Estado de Asamblea, situación que subsistió hasta el 2 de febrero 
de 1843. 

Se construyeron cuarteles en diversos puntos de la región, ta- 
les conio Chillán, Santa BArbara. San Carlos y Negrete; tanibién 
se construyó un hospital militar en Chillán. En 1842, el Gobierno 
estableció una colonia niilitar al sur del Biobío, adjudicando terre- 
nos a soldados veteranos. El objeto de estas medidas era el de ir 
avanzando lentamente la colonización de la región de la Frontera. 



En 1849, se crearon los Batallones Cívicos de San Carlos, Naci- 
miento y Negrete. 

Durante la Revolución de 1851, se produjeron algunos amoti- 
narnientos aislados de las fuerzas militares que seguían al General 
José María de la Cruz, las cuales recibieron el apoyo de los indios 
rebeldes. Esto movió al Presidente don Manuel Montt a dividir la 
provincia de Concepción, creando la provincia de Arauco, como 
una forma de controlar más eficazmente la región. 

Disposiciones especiales en el regimen administrativo y mili- 
tar de esta nueva provincia aceleraron el proceso de pacificación. 

En 1854, la guarnición estaba constituida por doce compañías 
de Infantería y un Escuadrón de Caballería. 

Los Angeles estaba resguardada por dos compañías de Infante- 
ría y un escuadrón de Caballería; a su vez cinco compaiiías de In- 
fantería estaban distribuidas en el resguardo de las plazas de 

l Nacimiento, Santa Bárbara, Arauco, Negrete y San Carlos; se 
agregaron, ademas, dos compañías en Concepción y tres en 

I Chiilán. 
Hacia 1855, se repetían continuamente los ataques de guerri- 

llas conformadas por indígenas. El clamor general de la opinión 
pública exigía que se diera una adecuada protección a los colonos 
de la región, agricultores y comerciantes en su mayoría. 

Las unidades de guarnición establecidas en la Frontera se ha- 
cían insuficientes. Estas eran los Batallones 2" y 3%e Línea, el Re- 
gimiento Cazadores a Caballo y una compañía de Artillería esta- 
cionada en Concepción. Fue necesario reforzarlas con cuatro es- 
cuadrones y cuatro compañías sueltas de Caballería en el departa- 
mento de La Laja; ademhs, se establecieron compañías sueltas en 
Canteras, Curamávida, Antuco y Santa Bárbara. 

En ese mismo año, a este clima de agitación se agregaron las 
incursiones de fuerzas militares argentinas, que perseguían a las 
tribus pampinas, lo que indujo a las tribus indígenas en Chile a re- 
belarse contra las autoridades. 

Durante la Revolución de 1859, algunos indios tomaron parte 
activa al lado de los insurrectos, quienes les ofrecían parte del 
botín como recompensa. 



Brigadier Juan Mackenna. 

Planificó las btrses para lrt organiuiLl6n e imtrucabn del prrmiar El&?- 
ntc Naciunal, duran% k Patiia Viqh. 



Autor desconocido. 
Propiedad del DRIE. 





Témpera de Julio Berríos 
Propiedad del DRIE. 



Ante esta difícil situación, el entonces Comandante General de 
Armas de Arauco, Teniente Coronel Cornelio Saavedra Rodrí- 
guez, propuso un plan para pacificar definitivamente la Araucanía, 
el cual comprendía tres puntos básicos. 

En primer lugar, sostenía que debía realizarse un avance pro- 
gresivo del río Biobío al río Malleco y que en los 5 ó 6 pasos utiliza- 
bles del Malleco debían establecerse fuertes con el objeto de im- 
pedir que los indígenas asolaran los territorios de colonización. 

En el territorio entre los dos ríos, Saavedra proponía enajenar 
aquellos terrenos no ocupados por los araucanos y que por ende 
eran baldíos y de propiedad del Fisco. 

Estos terrenos de rulo enajenados serían vendidos a colonos, 
para así establecer colonias cívico-militares. De esta manera y con 
la debida protección de los fuertes del Malleco, se alentaría el re- 
greso de los antiguos colonos y el establecimiento de otros nuevos, 
incluso extranjeros, en las mismas condiciones de los alemanes de 
Llanquihue. 

El costo económico de este plan se cubriría con el producto ob- 
tenido de la venta de los terrenos enajenados. 

Saavedra sostenía que con este plan y con e1 apoyo de algunos 
caciques importantes, cuya fidelidad a la autoridad nacional debía 
asegurarse mediante el apoyo de pequeñas asignaciones, la com- 
pleta de la Araucanía se lograría en un plazo de 3 6 4 
aiíos. 

Antes de poner en práctica su plan, Saavedra hubo de enfren- 
tarse a serios ataques de los indígenas, por lo cual fue necesario 
organizar algunas expediciones destinadas a contener las insu- 
rrecciones. 

A fines de 1860, el Gobierno ordenó que se organizara una divi- 
sión de tropas veteranas que, unidas a las milicias cívicas, 
iniciasen una campaña formal contra los insurrectos en Arauco. 
Esta división desgraciadamente no tuvo el éxito esperado. 

Los gobiernos de don Manuel Montt y de don José Joaquín 
PBrez tuvieron especial preocupacidn por la pacificación de la 
Araucanía, destinando hombres y niedios económicos para ello, a 
pesar de la fuerte oposición de muchos niienibros del Congreso 
Nacional. 



Por Decreto Supremo de 25 de julio de 1867, todas las fuerzas 
de guarnición en Arauco fueron puestas a disposición del Conian- 
dante Saavedra, para que procediera a establecer la línea del 
Malleco. 

Saavedra tuvo éxito en su misión, usando de los parlamentos 
con los indígenas para así convencerlos de cooperar con las autori- 
dades nacionales, deponiendo su beligerancia. Al mismo tiempo, 
Saavedra tuvo que poner mano firme con algunos colonos desho- 
nestos que compraban las tierras de los araucanos a vil precio, lo 
que causaba un enorme daño a la causa de la nación. 

Entre 1867 y 1868, quedb establecida la línea de fuertes sobre 
el Malleco, con los Fuertes de Chihuaihue y Collipulli y los Forti- 
nes de Huequén, Cancura, Lolenco, Mariluán, Perasco y Curaco. 
Se construyeron, además, cuatro puentes sobre los ríos Malleco, 
Picoiquén y Bureo. La línea así establecida abarcaba desde Cura- 
co, en las primeras estribaciones andinas, hasta Angol, en las fal- 

I 
das orientales de la Cordillera de Nahuelbuta. Estaba guarnecida 
por un total de 2.194 efectivos del Ejército, distribuidos en los Ba- 
tallones 3" y 4" de Línea, 3 compañías del Batallbn 7 9 e  Línea, el 
Regimiento Granaderos a Caballo y una Compañía de Artillería. 

Existieron algunas dificultades para mantener el número de 
plazas en la Frontera. Varias veces se vieron disminuidas, ya fuera 
por reducciones presupuestarias o por falta de voluntarios para 
llenar las plazas, hecho este iiltinio que motivó a la superioridad a 

l adniitirlos por un plazo de 2 ailoa, en lugar de 5, conlo lo establecía 
la Ordenanza General. 

En marzo de 1868, el Teniente Coronel Saavedra fue sustituido 
en el cargo de Coniandante General de Armas de Arauco por el 
General de Brigada José Manuel Pinto Arias, quien además se de- 
sempeñó como General en Jefe de la Fuerzas de Pacificación. Saa- 
vedra quedb al mando de las tropas en la costa del territorio de 
Arauco para realizar allí nuevas fundaciones de fuertes, tales 
como Cañete, alrededor del cual se formó una colonia de 1.000 
pobladores; el Fuerte Lumaco y varias torres de vigilancia; tani- 
bien construyb gran número de puentes que facilitaron las coniu- 
nicaciones. 



Una vez afianzado el Malleco, hacia 1870, Saavedra propuso 
avanzar a la línea del Toltén a Villarrica, pero para ello no obtuvo 
los fondos necesarios. 

1 La labor de Saavedra fue continuada por el General Gregorio 
Urrutia Venegas, quien llevó la línea de defensa por el río Luniaco 

l hasta la confluencia del Cholchol con el Cautín. Al niisnio tienipo 
se continuó con la política de reniatar las tierras fiscales del terri- 
torio conquistado para el establecimiento de colonias cívico-niili- 
tares. 

En  esta labor de construcción de fuertes y obras de arte, cupo 
una enornie iniportancia al Cuerpo de Zapadores, creado por de- 
creto de 24 de abril de 1877, sobre la base del disuelto Batallón 7" 
de Línea. 

La Guerra del Pacífico obligb al país a concentrar sus fuerzas 
niilitares y sus jefes y oficiales en el Ejército de Operaciones del 
Norte, retirando las guarniciones de la Frontera. Estas fueron 
reeniplazadas por las Guardias Cívicas. Conio consecuencia de 
ello, se relajó la disciplina y desgraciadamente se conietieron di- 
versos actos de abuso contra los indígenas, lo que los indujo a un 
alzamiento en 1881, dirigido por los caciques Rendiqueo, hfelín, 
Marihual y Pichunlao, que niotivó la ocupación de la línea del 
Cautín. Fue necesario llaniar nuevaniente al Coronel Urrutia y se 
reorganizaron las Guardias Cívicas de guarnicibn en el territorio. 

El Coronel Urrutia y el Teniente Coronel Martín Drouilly, in- 
geniero, de nacionalidad francesa, realizaron con buen éxito las 
canipañas necesarias que pusieron fin a la Pacificación de la Arau- 
canía, después de tres siglos de lucha incesante. 

Desde esos días de 1883, los territorios de Arauco y sus habi- 
tantes, los niapuches, se han ido incorporando al quehacer nacio- 
nal, formando un solo pueblo y un solo país. 



4. El Ejkrcito de Operaciones del Norte en la Guerra del 
Pacifico. 

a. Organización y distribución del Ejbrcito regular, en el 
territorio nacional, en 1879. 

(1) Mundos. 

La Ordenanza General del Ejército no contemplaba, 
para la paz, los cargos de Comandante en Jefe del Ejérci- 
to ni el de Jefe del Estado Mayor. Ambos eran nombra- 
dos específicamente para el caso de estallar un conflicto 
armado. De ahí surgía, como consecuencia, el que no exis- 
tieran planes de guerra, no se conocieran los posibles tea- 
tros de operaciones enemigos y que hubiera una general 
improvisación. El verdadero Comandarite en Jefe era el 
Ministro de Guerra y Marina y las unidades distribuidas 
en el territorio nacional dependían, como mkima autori- 
dad militar, del Intendente de la Provincia o del Gober- 
nador del Departamento, como Comandante General o 
Particular de Armas. 

La más alta jerarquía del Ejército era el Inspector Ge- 
neral, quien estaba supeditado a los Intendentes y Go- 
bernadores para los efectos de cumplir su labor inspedi- 
va en las diferentes guarniciones. 

(2) Medios. 

Las dotaciones de las Fuerzas Armadas eran fijadas 
anualmente por el Congreso, de acuerdo a lo establecido 
por la Constitución de 1833 (12). 

Para el año 1879, la dotación del Ejército era de 3.122 
plazas, pero sólo se habían llenado efectivamente 2.440 
(13). 

(12) Esta era una de las Uamadas ''leyes periddieas". 
(13) Dotaeihn aprobada por el Congreso el 12 de septiembre de 1878 



Estas fuerzas estaban distribuidas de la siguiente 
manera: 

Infantería con 1.500 hombres, repartidos en los Batallones 
l0(Buin); 2; 3" y 4"de Línea y en el Batallón Zapadores; 
cada uno de estos batallones a cuatro conipañías. 
Caballena con 530 hombres repartidos en el Regimiento 
Cazadores a Caballo, a tres escuadrones, y el Regimiento 
Granaderos a Caballo, a dos escuadrones. 
Artillería con 410 hombres concentrados en el Regimiento 
de Artillería N" 1. 

El escalafón de oficiales contaba con 401 plazas, con- 
templando los grados desde Subteniente o Alférez, a Ge- 
neral de División. 

Ademas existía un pequeño Cuerpo de Ingenieros Mi- 
litares, constituido por 12 oficiales. 

Debido a la Guerra de Arauco, la gran mayoría de los 
efectivos del Ejército de Línea estaba de guarnición en la 
Región de la Frontera. 

Ademas del Ejército de Línea, existía la Guardia Na- 
cional. En cierto niodo podía ser considerada como la re- 
serva niovilizable, pero en la realidad, por falta de entre- 
namiento, resultaba a la postre inoperante. 

En 1879, la Guardia Nacional contaba con 6.661 pla- 
zas, distribuidas de la siguiente manera: 

Región de la Frontera 

Infantería 2.064 plazas 
Caballería 1.288 " 
Artillería 871 " 

Total 4.223 " 



Santiago 

Infantería 293 plazas 
Caballería 128 " 
Artillería 181 " 

Total 602 " 

Otras unidades 

Infantería 880 plazas 
Artillería 956 " 

Total 1.836 " 

(3) Servicios Logisticos. 

Con anterioridad a la guerra, tanto los Servicios Logis- 
ticos de Intendencia, Sanidad y Bagaje (Transporte), co- 
mo los Adnunistrativos de Justicia y Religioso, no exis- 
tían y esto fue siendo subsanado a niedida que las necesi- 
dades de la guerra lo requirieron. 

1 

1 b. Movilización del Ejército de Operaciones del Norte. 

Para referirse al paso de pie de paz al pie de guerra, del Ejército 
de Línea de Chile, después que estalló el conflicto arniado en 
1879, "es imposible trazar un cuadro general y regular de su niovi- 
lización. Ella fue sucesiva y por parcialidades, siguiendo los 
caniinos accidentados y a veces caprichosos, que son característi- 
cos en las iniprovisaciones de esta clase" (14). 

La niovilización de los prinieros efectivos, producto de las nie- 
didas toniadas por el Gobierno para iniciar la campaña contra los 
aliados, se estinió en unos 8.000 hombres. El patriotisnio nacional 
afloró de inmediato y no faltaron los voluntarios que deseaban 

(14) Ekdahl, Wilhelm. HistoriaMilitar de la Guerra delpacifico entre Chile, &rí< y Bolivia 
(1879-1883). Santiago, Soc. Imp. y Lit. Universo, Imprenta del Miniate% de Guerra, 
1917 y 1919. Tomo 1, pag. 49. 



prestar sus servicios en honor de Chile. Esta fornia de recluta- 
niiento se debió a que en ese entonces no existía el servicio militar 
obligatorio y los hombres que se enganchaban en el Ejercito eran 
todos voluntarios. Esta gente era contratada por cuatro años, 
renovables y podía permanecer en las filas durante largo tiempo, 
en sus escalafones respectivos con posibilidades de ascenso, se- 
gún las nornias de la Ordenanza. Casi todos los voluntarios que el 
Ejército tenía en aquel tienipo habían servido en las unidades que 
guarnecían la Frontera, de nianera que tenían cierta experiencia 
de guerra. Aiin cuando no era una guerra fornial la que se libraba 
contra los mapuches, los diversos encuentros fogueaban a esos 
hombres y les daban un conociniiento de la nianera en que debían 
cuidarse y enfrentar al adversario, especialniente en lucha cuerpo 
a cuerpo. Esta gente que estaba enlaFrontera y tenía tales conoci- 
mientos, formaron los cuadros instructores que se enrplearon en 
el prinier nioniento y resultaron verdaderamente eficientes. 

Esta niovilización sucesiva y por parcialidades del Ejército de 
Línea se hizo entre el nies de marzo y los prinieros días de junio de 
1879. Por decreto de 26 de niarzo, se elevaron los batallones exis- 
tentes a la categoría de regimientos, aunientándose sus plazas 
(15). 

Tanibién se crearon algunas unidades nuevas, conio fueron el 
Escuadr6n Carabineros de Yungay (7 de marzo), una brigada de 
Artillería en Antofagasta (26 de niarzo) y una compañía de ponto- 
neros y constructores (5 de junio). 

El 12 de niayo de 1879, apareció publicado el siguiente cuadro 
del Ejército de Operaciones del Norte (16). 

General en Jefe del Ejército 
Coniandante General de Infantería 
Coniandante General de Caballería 
Coniandante General de las Reservas 
Estado Mayor 

(15) Los Reginllentos se crearon constituidos por dos batallones cada uno y cada Uatall6n 
a cuatro conipafiiaa. La iuerza del Reginiiento era de 1.200 hanihres. 

(16) Boletín de la Guerra del Pacífico. 1879-1881. Santiago, Editorial Andrés Bello, 1979. 
Edicibn fscsimilar. Boletín del 12 de niayo de 1879. 



I 

Infanteria: 

Regimiento Buin N' 1 
Regimiento N 9  
Reginiiento N" 3 
Regimiento N" 4 
Reginuento Santiago 
Regimiento Zapadores 

Caballeria: 

Regimiento Cazadores a Caballo 
Reginiiento Granaderos a Caballo 
Escuadrón Carabineros de Yungay 

i Artillería: 

l Reginuento de Artillería N" 1 
Regimiento de Artillería N" 2 

1 c. Movilización de la Guardia Nacional 

1 Paralelaniente a las unidades de línea, durante la guerra se rno- 
vilizó la Guardia Nacional a traves de todo el territorio de Chile y 
las diferentes ciudades, pueblos, villas, etc., organizaron a sus vo- 
luntarios en unidades de diversas Armas, las cuales eran enviadas 
al teatro de operaciones, según las necesidades lo iban requirien- 
do. 

La movilización de la Guardia Nacional, entre febrero de 1879 
y noviembre de 1880, pernutió reunir, hasta en los ni8s apartados 
lugares y pueblos, 303 unidades nulitares de distintas magnitu- 
des, aproxin~adanlente. El detalle de ellas se encuentra en el 
anexo 1 del presente tonio. 



Primera FBbrica de Armas. 

Craciaa a la visión de O'Higguis y al ingenio de Fray Luis BeltHn, el Ejercito 
Fatrioia auda mniar con laa amas neeecariaa 



Oleo de Mons. Huidobro (1952). Propiedad de la 
Academia Politecnica Militar. 



T ~ a d i  ciún guerrera. 

Su amor al terruilo, la tradición guerrera hispano mapuche y su valor y audacia innatos, hicierm 
6el saldado patriota un digno adversario de las aguerndas huestes pieninadares. 



Ténipera de Julio Berríos (detalle). 
Propiedad del DRIE. 



d. Organización e instrucción del Ejército de Operaciones del 
Norte, en Antofagasta. 

La mayor cantidad del personal que se enroló en las unidades 
que llegaron a Antofagasta eran reclutas sin ninguna instrucción 

Así pues, la tarea de instruirlos quedó en nianos de los Conian- 
dantes de las Unidades bajo la dirección superior del Comandante 
en Jefe, General Justo Arteaga Cuevas y del Jefe de Estado 
Mayor, General José Antonio Villagrán Correas. 

Con una actividad que podía decirse increíble, por sus setenta y 
cuatro años, Arteaga afrontó la difícil tarea de convertir en solda- 
dos a aquellos hombres que se concentraban en Antofagasta. 

La instrucción se aceleró en el nies de mayo de 1879, debido a 
las exigencias que se hacían a Arteaga para que diera conlienzo a 
las operaciones sobre Tarapacá. El Plan de Campaña fue elabora- 
do bajo las orientaciones del escalón gobierno, las cuales a veces 
eran perentorias. 

Era preciso uniformar la instrucción y modernizarla y ésta fue 
tarea del Cuartel General y muy especialmente delEstado Mayor. 

Recién se iba a experimentar un orden niás abierto en la for- 
mación de combate, como era la lucha en forniación de guerrillas. 

Esta nueva fornia, en la cual participó con éxito el Comandante 
Ricardo Santa Cruz, se trabajó en las pampas adyacentes a Anto- 
fagasta, bajo la niirada de Arteaga, quien, desde las primeras ho- 
ras de la mañana estaba a caballo presidiendo el trabajo. 

Otro problema de gran importancia era el de la forniación de 
los oficiales, ya que la gran mayoría provenía de la vida civil y ba- 
bía que habituarlos al mando en el combate. Esta situación tam- 
bién requería de la labor de los Coniandantes y Arteaga se preocu- 
pó en especial del problema. De esta manera los regimientos y ba- 
tallones, unidades orgánicas del Ejército, tuvieron pronto un nian- 
do subalterno bien constituido e instruido para afrontar la canipa- 
ña que el Gobierno deseaba emprender. 

En  cuanto a los Servicios Logísticos que necesitaba el Ejército 
de Operaciones del Norte, éstos fueron creados por orden del Go- 
bierno, bajo la direcci6n de civiles que se constituyeron en provee- 



dores en cada uno de los rubros respectivos. Así, se creó la Inten- 
dencia General del Ejército y de la Armada en Campaña, siendo el 
primer Intendente don Francisco Echaurren García-Huidobro, su- 
cedido mds tarde por don Vicente Dávila Larraín. La organización 
de los Servicios, separados del mando del General en Jefe, hacían 
que éste dependiera en cierto niodo de aquéllos, ya que no podía 
ordenar, ni inmiscuirse en su funcionanuento, situación que creó 
algunos problemas. 

La expedición a territorio adversario se vio entorpecida por la 
falta de dominio del mar y, sobre todo, por la falta de municiones, 
lo que obligó a Chile a recurrir a países de Europa para dotar a las 
armas existentes de la necesaria munición. 

Así, con todos estos inconvenientes, el Ejército de Operaciones 
del General Erasnio Escala realizó con éxito la primera campaña 
terrestre, en el territorio adversario de Tarapacá. 

Esta campaña dejó en claro la necesidad de niodificar la organi- 
zación del Ejército, ya que su manejo, conio un todo indivisible, re- 
sultaba pesado para la realización de nusiones que deberían haber 
cumplido columnas especialmente formadas para deterniinados 
casos. Esta nueva organización fue prevista y analizada por el Ge- 
neral Escala; su realización se llevó a cabo en 1880, después de su 
renuncia como Comandante en Jefe del Ejército. 

l 
e. Reforma del Ejército antes de la Campana de Moquehua- 

l Tacna-Arica. 

La Campaña de Tarapacá hizo comprender a muchos jefes del 
Ejército, incluso al Comandante en Jefe, General Erasmo Escala, 
que el manejo de la Institución conio un todo era pesado para la 
conducción de las operaciones. El Cuartel General estudió un 
proyecto que no se concretó y mientras tanto el Ministro de Gue- 
rra en Campaña, Rafael Sotomayor, asesorado por los Tenientes 
Coroneles Baldoniero y Diego Dublé Alnieyda y Gregorio Urrutia, 
se abocó al problenm de hacer nids dgil la conducción mediante la 
creación de Divisiones que tuvieran los tres elementos basicos pa- 
ra desempeñar misiones independientes: mando, tropas y servi- 
cios. 



El niando debía componerse del Comandante de la División y 
su Estado Mayor asesor; las tropas constituidas en proporción a su 
participación en el combate, por las tres Arnias de aquella época: 
Infantería, Caballería y Artillería; los Servicios estaban represen- 
tados en cada una de estas forniaciones en que se dividía el Ejérci- 
to. 

El 20 de enero de 1880, fechado en Valparaíso, se dictó el de- 
creto correspondiente que organizó al Ejército en cuatro Divisio- 
nes, fijándose las fuerzas que formarían cada una de las grandes 
unidades y adeniás un Cuerpo de Ingenieros. 

Esta organización era, sin duda alguna, una necesidad eii la 
conducción del Ejército. Se había visto en la Campaña de Tarapa- 
cá que en las dos misiones que se enconlendaron a la División So- 
toniayor, que actuó en Dolores y a la División Arteaga, que actuó 
en Tarapacá, hubo necesidad de organizarlas ad-hoc y designar 
los jefes, oficiales del Estado Mayor y los cuerpos, reuniéndolos 
"para la deternlinada acción*. 

La distribución en Divisiones, en una unidad como era elEjér- 
cito, no resultaba ninguna novedad. Estas forniaciones eran de so- 
bra conocidas en Chile y se habían usado desde la epoca de la In- 
dependencia. Posteriorniente, desaparecieron con la proniuiga- 
ción de la Ordenanza General, que dio tuición sobre los cuerpos 
estacionados en las jurisdicciones provinciales a los Comandantes 
de Arnias Generales y Particulares que eran las autoridades adnii- 
nistrativas civiles de la Provincia o del Departamento. Así fue co- 
mo la guerra se conienzó a desarrollar con el Ejército organizado 
en regimientos y batallones y esta fornia se niantuvo hasta la dic- 
tación del decreto de 20 de enero de 1880. 

Junto con la creación de las Divisiones se dictaron algunas nor- 
nias relativas a la Artillería de Línea, fijándosele su dotación en  
1.268 hombres y una composición de cinco brigadas, de las cuales 
cuatro eran de canipafia y una de costa. 

La organización de las Divisiones significaba un fuerte aunien- 
to en los elementos logísticos, pero no hubo creación de servicios 
especiales con niando dependiente del Comandante de la Divi- 
sión, sino que fue la Intendencia General la que continuó sirviendo 
las necesidades de las tropas, entregando a coluninas de carros o 
de arrieros, los elementos qu? cada División precisaba. 

l 



De esta manera no se varió en gran cosa lo que hasta entonces 
estaba establecido en materia de Servicios y el Intendente Dávila 
Larraín continuó al frente de todo el aparato administrativo del 
Ejército. 

Con esta organización en cuatro Divisiones se afrontó la Cani- 
paria de Moquehua-Tacna-Arica y los resultados estuvieron a la 
vista desde el momento que se desembarcó en el territorio perua- 
no de Moquehua. 

El carácter del General Manuel Baquedano, Comandante en 
Jefe desde abril de 1880, se impuso para terminar con la injeren- 
cia de los civiles en la dirección de las operaciones. Si bien hubo de 
aceptar los nuevos niandos subalternos impuestos por el Ministro, 
éstos debieron subordinarse a sus órdenes y el Ejército recuperb 
su línea disciplinaria durante las operaciones que realizó a conti- 
nuación. 

Para la Campaña de Lima, elEjército quedó organizado en tres 
Divisiones, cada una con dos Brigadas de Infantería a 3 6 4 uni- 
dades, dos Brigadas de Artillería a 2 grupos cada una, un Regi- 
miento de Caballería, un Jefe de Parque, un Comandante de Ba- 
gajes y un Intendente proveedor, 

Cada una de las divisiones y brigadas tenía su Comandante en 
Jefe y su Estado Mayor. 

f. Organización del Ejército de Ocupación y la Campaña de la 
S' ierra. 

El Ejército vencedor en Chorrillos y Miraflores fue repatriado 
a instancias del Ministro de Guerra José Francisco Vergara, cuan- 
do aiin el Dictador peruano don Nicolás de Piérola estaba con sus 
fuerzas en la zona Chicla-La Oroya y parte del Perú continuaba 
obedeciendo sus brdenes. 

El Ministro Vergara, al negarse a tratar con los representantes 
de Piérola, entorpecid las bases para alcanzar la paz, lo que unido 
al regreso de parte importante del Ejercito de Operaciones, fue 
causa de que la guerra se prolongara por tres años más, desarro- 
llándose la llamada Campaña de la Sierra, operación durísima, 
que puso a prueba la tenacidad de los soldados chilenos. 



Las suspicacias políticas de los Gobernantes de Chile y del Mi- 
nistro prestaron al país el mas flaco servicio, al dejar libres las 
fuerzas peruanas que se retiraron de Miraflores, que se dispersa- 
ron hacia el interior, sin perseguirlas inmediatamente hasta con- 
seguir su completa destrucción. Piérola reunió en torno suyo a los 
restos de sus fuerzas y se declaró dispuesto a continuar la resisten- 
cia, apoy6ndose en el terreno. 

1 La idea del Presidente Pinto expresada en carta escrita a Ver- 
gara, el 26 de enero de 1881, es laniejor demostración de la indeci- 
sión del mandatario en este grave caso. Su deseo de dejar en el 
Perú 10.000 hombres y esperar los acontecimientos, idea que su- 
girió el Ministro, resultaba la peor medida ya que daba tiempo, co- 
mo así ocurrió efectivamente, para que el enemigo se rehiciera y 
aprovechara la superioridad de condiciones que le otorgaban su 
mayor número y el conocimiento del difícil terreno de la sierra. 

Al hacerse cargo del Ejército de Ocupación, el Vicealmirante 
Patricio Lynch contaba con una dotación de 12.769 hombres, dis- 
tribuidos en pleno territorio ocupado por fuerzas enemigas, aún no 
derrotadas. Así, las fuerzas chilenas estaban en Lima, en Chancay 
(con asiento en Huacho) y en Trujillo. 

Por otra parte, en el sur, las fuerzas peruanas que Montero 
mantenía en Arequipa constituían una amenaza hacia la capital. 

El mando chileno estaba en Lima, concentrado en la persona 
de Lynch y su Estado Mayor de Ocupación. Los mandos subordi- 
nados estaban en Trujillo y Huacho, ambas regiones al norte de 
Lima. Todas las fuerzas de ocupación pertenecían a un conjunto 
de batallones de Infantería, regimientos de Caballería y brigadas 
de Artillería, con las cuales se formaban las agrupaciones destina- 
das a una misión contra el adversario, pero no de formación orgá- 
nica. - 

Durante las Campafias hacia el interior se organizaron divisio- 
nes "ex profeso" para cada una de las misiones que se dirigieron a 
distintos puntos: hacia La Oroya, el Coniandante Anibrosio Lete- 
lier; hacia el valle del río Mantaro, el Coronel Gana y el propio 
Lynch; hacia el Callejón de Huaylas, los Coroneles del Canto y 
Arriagada; hacia Ayacucho, el Coronel Urriola; hacia Huamachu- 



co, el Coronel Gorostiaga y finalmente, hacia Arequipa, el Coronel 
Velásquez. 

A todas estas divisiones, organizadas con una niisión determi- - 
nada, se les dotó de los servicios necesarios para su asistencia du- 
rante la o~eración. Estos servicios difirieron absolutaniente de los 
normales de las tropas debido a la naturaleza del terreno de ac- 
ción. La cordillera donde se movían las tropas y sus pésinios can& 
nos, no dejaban actuar los carros, de manera que todos los trans- 
portes de víveres e implementos debían llevarse a lonio de mula. 

Se emplearon dos fornias de abastecimiento de las tropas en lo 
relativo a consumos de víveres: el envío desde la Zona General de 
Abasteciniientos que estaba en Linm y la requisa. La primera fue 
niuy vulnerable por los continuos ataques de los niontoneros y la 
segunda precaria por cuanto los habitantes arreaban sus ganados 
o talaban sus cosechas para impedir que cayeran en manos de sus 
adversarios. 

Las columnas de mulas que conducían los víveres, vestuario, fo- 
rrajes y especialmente municiones, debían ser custodiadas por 
tropas para impedir la acción de golpes de mano y emboscadas y, 
a.lin así, se perdió gran cantidad de ellas. El servicio de arrieros de 
estas acémilas era contratado entre los serranos del Perú. o bien se 
pedían a Chile. Conio no tenían instrucción nditar y prestaban 
sus servicios por un salario, tanipoco tenían la moral necesaria w- 
nio para niorir por una causa y niuchas veces los arrieron serranos 
de origen peruano que tuvo que utilizar el Ejército de Chile, se pa- 
saron al enemigo en cuanto vieron propicia una ocasión. 

Estos servicios eran los encargados de llevar víveres, el forraje, 
vestuario y equipo, pero lo niás importante era la munición, ele- 
mento de gran apetencia para el enemigo. Los elementos de sani- 
dad, tan necesarios en la Sierra, eran interceptados por el enemi- 
go para evitar que los chilenos combatieran las enfermedades en- 
démicas de la zona de operaciones y así disminuir su capacidad 
conibativa. Cáceres conocía niuy bien las dificultades que repre- 
sentaban para sus adversarios esta fornia de abastecimiento y 
acarreo y puso especial empeño en hacer que las comunidades 
indígenas colaboraran en obstaculizarlo. 



El servicio de abasteciniiento y acarreo hacia la región del valle 
del río Mantaro se hizo en su prinier tranio, hasta Chilca en ferro- 
carril y desde allí en recuas que ascendían hastaLa Oroya y luego 
se derramaban hacia el norte y sur de esta localidad. 

Los servicios de agua no fueron necesarios en la Sierra por 
cuanto este eleniento existía en abundancia. En cambio se necesi- 

I t6 en gran inedida conducir sal y especies para condinientar el 
rancho. 

La leña fue bastante escasa y los soldados usaron los techos y 
paredes de las viviendas para hacer fuego, tanto para el rancho co- 
mo para calentarse en las gélidas noches de la montaña. 

En la organización y funcionaniiento de los servicios tuvo una 
lógica injerencia el niando de cada una de las coluninas de que 
dependía. 

5.  El Ejbrcito en la Guerra Civil de 1891. 

a. El Ejército de Línea. 

E1 Ejército de Línea durante la Guerra Civil de 1891, perniane- 
ci6 fiel al poder constituido, representado por el Presidente don 
José Manuel Balniaceda. El niando del Ejército no tuvo variacio- 
nes y la jerarquía se niantuvo. 

En el nioniento de conienzar la Guerra Civil, el niando estaba 
detentado por el Ministro de la Guerra, ocurriendo el nusnio caso 
de 1879. En conformidad a la Ordenanza General, el Presidente 
designó al General José Francisco Gana conio Comandante en Je- 
fe y al General José Velásquez Bórquez como Jefe de Estado 
Mayor, quien debido a un accidente, tuvo que ser reeniplazado por 
el Coronel José Antonio Varas. 

En cuanto a los oficiales que debían acompañar al niando, en su 
gran niayoría eran veteranos de las Campafias del Pacífico, de nia- 
nera que tenían los conociniientos necesarios para desenipeñarse 
en los diversos puestos del Estado Mayor General. 

El prinier problenia que se presenth al mando fue elevar las 
dotaciones del Eiército, niovilizando las tropas y para ello se recu- 



rrió, en gran parte, al enganche forzado. Como no se trataba de 
una guerra exterior, eran las simpatías políticas las que entraban 
en juego para el alistamiento de los ciudadanos en las filas. Ha- 
biéndose desarrollado la nmyor acción revolucionaria en el norte, 
en la región salitrera, el sur del país quedó sometido a la autoridad 
presidencial, pero no por eso las simpatías eran unanimes por el 
Gobierno, de modo que niuchos de los hombres que tuvieron que 
concurrir a las unidades que organizaba el Gobierno, resultaban 
simpatizantes opositores y, naturalmente, estaban a la espera de 
la primera oportunidad para desertar y pasarse a las filas adversa- 
rias. Estos casos fueron muy corrientes, contrastando con la con- 
ducta del personal antiguo de laInstitución, que permaneció fiel a 
sus banderas. 

(1) Las Unidades. 

En los comienzos de enero de 1891, el Ejercito contaba 
con una fuerza real de 5.037 hombres, cuyo reclutamiento se 
hacía por el sistema de enganche. Su organización era de 8 
batallones de Infantería, 3 regimientos de Caballería, 2 regi- 
mientos de Artillería de campaña, 1 batallón de Artillería de 
costa y 1 regimiento de Zapadores. Esta fuerza estaba co- 
mandada por 1.014 oficiales y 1.500 suboficiales, contando en 
ellos los clases instructores y los que se desempeñaban en 
oficinas. A esta fuerza debía agregarse la Guardia Nacional, 
que estaba distribiiida en 10 regimientos; 21 batallones; 31 
brigadas de Infantería; 3 regimientos y 14 brigadas de Arti- 
llería y algunas unidades de Caballería. Estas unidades eran 
coniandadas por 2.100 oficiales, en su niayorja provenientes 
del Ejercito y el resto de la reserva. 

Para conipletarlas se recurrió al mismo sistema usado en 
1879 o sea, entregar los puestos de oficiales a jóvenes cuyos 
conocimientos hunianísticos les permitiera una rkpida asimi- 
lación de conocimientos militares que los dejara aptos para el 
mando. 



Con el esfuerzo de O'Higgins y de todos los chilenas, la Expedrcidn Libertadora del PerO pudo 
zarpar a bordo de la Priniera Esniadra Nacíanal. kl libertar al Pero, se aseguraba la 

Independenc~a de Chiie 



"O'Higgins contempla la salida de la Escuadra Libertadora del Perú". 
M.  Sepúlveda Riveros. Propiedad de la Escuela de Abasteciniientos de 

la Arniada Nacional 



Virtudes Militares del Soldado Chileno. 

Fue en la guerra contra la Oonfedsracibn Pera-bol~viana, primera y tiuburante la Guerra del Pacifico, 
después, cuando nuestro soidado tuvo oportunidad de daniostrar al mundo su dendido patriotismo, 

eapiritu de s a d c i o  y abnegación en el cmp1irnientq del deber, permitiendo sucesmos 
trxunfos para las armas chilenas. 





Hubo una marcada diferencia entre el reclutanuento de 
oficiales y de tropas en el Ejército. Mientras aquéllos fue- 
ron participantes por convicción y de acuerdo a sus simpatías 
políticas, la tropa llenó sus puestos en las filas, de acuerdo 
con las ideas políticas de los patrones de esa época, ya que los 
inquilinos de fundos y los empleados muy subalternos, de- 
bieron ir a servir de acuerdo con lo que sus empleadores les 
indicaron. De esto derivó la deserción de algunas unidades 
que, con el triunfo de Concón, se pasaron a las filas congresis- 
tas y combatieron por ellas en Platilla. 

Declarado el conflicto, el Ejército de Línea debió perfec- 
cionar su alistamiento mediante la movilizacibn de unidades. 
Se aumentaron las dotaciones de las existentes y además se 
crearon otras (17). El Ejército presidencial movilizado se or- 
ganizó en 8 Divisiones, cuyas jurisdicciones y mandos fueron 
los que siguen (18): 

(17) Ver Historia del Ejército de Chile. Tonio VII, psg. 109 a 117. 
(18) Los datos para este cuadro fueron obtenidos de las siguientes obras: 

Bañados  Espinosa, Julia. Bslmaceda, su Gobierno y la Revolueidn de 1891. París, 
Librería Garnier Hernianos, 1894. Tonia 11, phg 101. 

Barrientos, Pablo. Historia del Estado Mayor General del Ejército (1811-1944) 
Biblioteca del Oficial, Vol. XIX. Santiago, Instituto GeogrBfieo Militar, 1947. psg. 
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MANDO 

Gral. Orozin~bo Barbo- 
88 

Gral. José Antonio 
Gutierrea 
Crl. Lucio Martínez 

UNIDAD 

1 División 
Santiago 
11 Divisihn 
Valparaíso 
111 División 
Quillata 

176. 
-Rojas Armcibia, Carlo. MeniorBndurn de la Revolución de 1891. Datos para la his- 

toria. Santiago, Iniprenta Cerventes. 1892. 

JURISDICCION 

Buin, Rancagua, San 
Bernardo y Santiago 
Valparaíso, Limache y 
Casablanca 
Quillota, San Felipe, Los 
Andes, Putaendo, La Ligua 
y Petorca 



Las bases de movilización de estas fuerzas fueron las In- 
tendencias y Gobernaciones, en sus calidades de Comandan- 
cias de Armas generales y particulares. Estos funcionarios 
fueron conminados a reclutar todos los hombres disponibles 
para servir en el Ejército y defender el régimen del Presiden- 
te Balmaceda. 

La movilización de las fuerzas balmacedistas se realizó 
desde Coquinibo al sur, ya que la zona norte estaba en manos 
de los opositores y habría sido imposible trasladar hombres a 
la región central, desde el momento en que la Escuadra con- 
gresista dominaba el mar. 

UNIDAD 

N División 
Talca 

V División 
Chill&n 

VI División 
Augol 

Vn Divisibn 
Concepción 

VI11 Divisi6n 
Coquiniba 

(3) Servicios Logísticos. 

El Ejército continub funcionando normalmente con sus 
servicios organizados, aumentándose de acuerdo con el 

JURISDICCION 

Tdca,  Molina, Curicó, 
San Fernando, Rengo y 
Constitución 
San Javier, Linares, Parral, 
San Carlos, Cauquenes, 
ChillBn, Bulnes, Yungay 
e Itata 
Nacimiento, Loa Angeles 
Mulchén, Angol, Callipulli, 
Tra iyén ,  Teniuco y Nueva 
Imperial 
Concepción, Tomé, Talca- 
huano, Coronel, Lota, Arauco, 
Rere, Lebu, Cañete y 
Puchacay 
Coquinibo 

MANDO 

Crl. Manuel JesOs 
Jarpa 

Crl. Vicente Ruiz 

Crl. Luis Solo de 
Zaldívar 

Tcl. Julio García 

Crl. Carlos Wood A. 



niayor núniero de efectivos que contaba la Institución, desde 
que se decretó su movilización, el 7 de enero de 1891. 

La situación m8s delicada se le presentó al Presidente 
Balniaceda con la dotación de material de guerra de sus fuer- 
zas, ya que los pedidos se encontraron bloqueados por la nia- 
rina de guerra opositora y no llegaron a sus puertos de 
destino. 

b. El Ejército Congresista. 

El Ejército Congresista tuvo su organización en el norte del 
país, habiendo sido 1aArnlada la que prestó su niayor concurso en 
armas y pertrechos para la forniación de las unidades. 

Al constituirse la Junta de Gobierno de Iquique, designó para el 
mando del Ejército Congresista al Coronel Estanislao del Canto y 
Jefe de Estado Mayor al Coronel Adolfo Holley, quienes iban a te- 
ner a su cargo la organización de las fuerzas opositoras. Se conta- 
ba con la presencia del instructor alemán Teniente Coronel Emi- 
lio Korner, a quien el Presidente Balniaceda no había querido 
mantener en el Ejercito al declararse la Guerra Civil. Los oficiales 
que formaron en el Estado Mayor congresista eran oficiales que 
habían hecho las campañas de la Guerra del Pacífico. 

Por otra parte la preparación del mando se encomendó al Te- 
niente Coronel Eniilio Korner, quien se encargó de instruir a los 
oficiales del Estado Mayor, hasta formar un eficiente cuerpo ase- 
sor del Mando. 

(1) Instruccidn. 

La instrucción se realizó dentro de los cuerpos que se fue- 
ron formando, a medida que se avanzaba en la niovilización 
de los hombres que concurrían a prestar sus servicios a la 
causa congresista. La enorme propaganda que se había he- 
cho en el norte en favor de la oposición, especialmente entre 
el personal de la industria salitrera y las torpes medidas a 
que recurrieron los Intendentes en las provincias de Tarapa- 
cá y Antofagasta, dio origen a numerosas deserciones de per- 



sonal del Ejército de Línea, el cual sirvib como instructores 
en el Ejército Congresista. Por otra parte, gran cantidad de 
ex soldados de la Guerra del Pacífico, que trabajaban en las 
salitreras, fueron reclutados en las filas del Ejército Congre- 
sista. 

AdemBs, el entusiasmo combativo de los soldados congre- 
sistas era bastante bueno, por cuanto servían a una causa que 
habían hecho suya. De aquí que pronto, en todo el norte se 
impusieran estas fuerzas a las del Gobierno y toda la región 
salitrera fue sometida a su autoridad. 

El Ejército Congresista organizó sus unidades en briga- 
das, las cuales eran equivalentes a las Divisiones, por tener 
tres regimientos de Infantería, escuadrones de Caballería, 
una batería de Artillería y sus correspondientes servicios 
(19). Sus mandos eran los siguientes: 

Tanto en el Ejército Presidencial como en el Congresista, 
la organizacibn era la misma, con pequeñas diferencias, que 
no daban a sus organizaciones una neta superioridad de una 
sobre otra. La verdadera diferencia entre ambas fuerzas 
conibatientes estaba en sumoral, cosa natural tratándose de 

UNIDAD 

Ira. Brigada 

Zda. Brigada 

3ra. Brigada 

Tropas de Ejército 

(19) Ver Historia del Ejército de Chile. Tomo VI1 phgs. 132-135 

MANDO 

Cdte. TCL. José Frias 
J.EM. SG.MAY. Aurelio Berguño 
Cdte. CRL. Salvador Vergara 
J.EM. SG.MAY. Manuel J. Poblete 
Cdte. TCL. Enrique del Canto 
J.EM. TCL. Evaristo Gatita 
Bajo el niando directo del CJE. CRL. 
Estanislao del Canto 



1 una guerra civil, en la cual los sentimientos políticos son los 
que priman para el interés y el entusiasnio por la lucha. 

l Sus armamentos eran sindares y si bien es cierto que el 
Ejército Congresista había recibido modernas arnias desde 

1 
Europa, por su parte el Ejército Presidencial tenía las arnias 
que se habían adquirido despues de la Guerra del Pacífico y 
en la cantidad suficiente para todas sus unidades. 

A medida que las fuerzas congresistas se iban increnien- 
tando, se organizó, con fecha 16 de niarzo, la Intendencia Ge- 
neral encargada de aprovisionar y abastecer a las fuerzas que 
debían operar. En dicho decreto, del Capitán de Navío Jorge 
Montt, se nota una particularidad que hasta entonces resul- 
taba una novedad, inspiración sin duda de Korner: la de colo- 
car los Servicios bajo el mando de la Armada y del Ejército. 

En cuanto a armaniento, la Junta de Gobierno dispuso pa- 
ra su Ejército niovilizado, del existente en las unidades mili- 
tares de la zona norte, cuyos cuarteles fueron dominados y 
ocupados. Además se pudo comprar nuevo armaniento enIn- 
glaterra y Francia. 

El 29 de abril se creó y organizó el Servicio Sanitario del 
Ejército Congresista, sobre la base de tres ambulancias, en 
donde participaron los doctores Enrique Deformes, Alfonso 
Klickmann, Luis Abalos y Ramón E. Vega. 

Desde 1891 desempeñó la Jefatura del Servicio Sanitario 
el doctor Oloff Page. 

E. LA REORGANIZACION DEL EJERCITO Y LA INFLUENCIA 
ALEMANA. 

La Guerra Civil de 1891 terminó con el antiguo Ejército. Una de 
las primeras medidas adoptadas por el Gobierno triunfante fue 
ordenar la disolución del Ejército que combatió en favor del Presi- 
dente Balniaceda y el 2 de enero de 1892 se niaterializb legalnien- 
te la existencia del nuevo Ejército, fijándose su dotación en 6.000 
plazas, distribuidas en 8 batallones de Infantería; 3 escuadrones 
de Caballería; 3 reginiientos de Artillería y 1 batallón de Ingenie- 
ros. 



Pronto se vio que los nuevos oficiales, provenientes del triunfo 
de la Guerra Civil eran, en su mayoría, faltos de competencia e 
instrucci6n como para cimentar en ellos la reorganizaci6n que se 
conienzaba. 

Ya el Presidente Balmaceda había contratado al Capitán pru- 
siano Emilio Korner, con el grado de Teniente Coronel del Ejérci- 
to chileno, pero se negó a aceptar sus servicios en la Guerra Civil, 
por lo cual éste fue llamado a las filas congresistas, a servir, con el 
grado de Coronel, como asesor del Estado Mayor del Coronel Es- 
tanislao del Canto, General en Jefe del Ejército Congresista. 

Triunfantes los partidarios del Congreso, se tratb de reorgani- 
zar el Ejército y Korner comenzó a trabajar en su organización. Pa- 
ra hacer de él un elenlento moderno, necesitó de oficiales prepara- 
dos y con conocimientos profesionales adecuados. Pero requería 
ademhs de un grupo de oficiales que, conociendo la guerra moder- 
na, hubieran servido en tropas más experimentadas que las exis- 
tentes en un Ejército sudanlericano y éstos solamente podían en- 
contrarse en Europa. 

Korner trató este asunto a nivel de Gobierno y, ascendido a Ge- 
neral de Brigada, se le autorizó para viajar a Alemania y contratar 
oficiales de ese Ejército que vinieran a servir como instructores 
en Chile. El entonces Emperador de Alemania, Guillermo 11, ad- 
nurador del Ejército de Chile por su actuación en la Guerra del 
Pacifico, vio con simpatía la misión de este oficial prusiano y reci- 
bió con agrado los informes que se le presentaron, concediendo la 
autorización para que oficiales de su Ejército que quisieran venir a 
Chile, pudieran hacelo. 

De regreso en el país, Korner pudo disponer de un grupo de nu- 
litares eficientes, dedicados y con conocimientos, que comenzaron 
a instruir a los oficiales chilenos, en primer lugar y luego en las Es- 
cuelas, a los cadetes y clases instructores. El prinier grupo contó 
con la presencia de 32 oficiales, que fueron distribuidos en los Ins- 
titutos, Escuelas de Armas y Unidades y con ellos se comenzó en 
forma normal la creación de las partes que debían constituir el to- 
do, conienzando por el propio Ministerio de la Guerra. 



Poco a poco se fue aumentando el grado de los oficiales alema- 
nes y llegaron algunos diplomados de Estado Mayor o con instruc- 
ción avanzada en las Escuelas de Armas, que dieron niayor impul- 
so a la Academia de Guerra, Escuela Militar y Escuelas de Armas 
del Ejército. La oficialidad chilena acogió con mucho entusiasmo a 
los instructores alenianes que reconocieron la calidad humana del 
personal y encontraron un campo propicio para sus enseñanzas. 

1. Mando en Jefe del Ejdrcito. 

Korner comenzó a dar impulso a la reestructuración del Ejérci- 
to tan pronto como tuvo cerca a sus colaboradores contratados en 
Alemania y los oficiales que, por su capacidad, eligió para secun- 
darlo en esta difícil tarea. 

De acuerdo con la Ordenanza General del EjBrcito, que era la 
ley en la cual se consideraban también los aspectos orgánicos y, no 
pudiendo cambiar su contenido por no estar a su alcance, propuso 
la reestructuración de los organismos del Mando, como eran el Mi- 
nisterio de la Guerra y el Estado Mayor General, en lo referente a 
sus secciones y dio una estructuración más adecuada al trabajo 
que desarrollaban. Esto lo hizo en contacto con el Ministro de 
Guerra en cuya persona se centralizaba el mando de la Institu- 
ción. 

En la reforma del 2 de abril de 1903, hay que notar priniera- 
mente que se colocaban bajo la tuición del Ministro de Guerra, las 
Comandancias Generales y Particulares de Armas, cuyos jefes 
eran nada menos que los Intendentes y Gobernadores, represen- 
tantes políticos del Presidente de 1aRepiiblica. Con ello se daba el 
primer paso hacia la estructuración centralizada del Mando, no 
obstante que aiin permanecía en manos de civiles. 

Así el Mando quedó centralizado en el Ministerio de la Guerra 
y constituidas las secciones correspondientes para el nianejo de la 
guerra desde la paz. Es decir, se tenía en vista la preparación de la 
herramienta que debía usarse en caso de conflicto, para que accio- 
nara adecuadamente, desde el primer rnoniento de la declaración 
de guerra. 



Junto al Ministerio de Guerra-se colocaba el Estado Mayor Ge- 
neral, organisnio asesor del mando y encargado de la planifica- 
ción, instrucción e inspección de los medios de guerra. Para eso se 
crearon las diversas secciones de que se componía el Estado 
Mayor y una de las grandes novedades que se estableció en esa 
época fueron las Inspecciones de Armas, encargadas de la instmc- 
ción y disciplina de la tropas. 

Durante el período que nos ocupa, el concepto del Mando Su- 
perior se mantuvo en el Ministro de Guerra y en el Inspector Ge- 
neral del Ejército que, por delegacióh, lo ejercía en algunos aspec- 1 

tos. 
Ello continuó hasta la creación del Comando en Jefe del Ejérci- 

to, en 1931. Desde entonces, el Comandante en Jefe del Ejército 
tomó a su cargo el mando institucional. 

2. Unidades operativas. 

a. Coniandancias de Armas. 

Las Comandancias Generales y Particulares de Armas, en lo 
militar, tenían a su cargo las labores de reclutamiento y la fiscali- 
zación del uso de las armas de fuego en la población civil. 

Korner trató de independizar a la Institución de esta servidum- 
bre a la autoridad civil y fue entonces cuando aparecieron las 
Zonas Militares. 

b. Zonas Militares. 

Las Zonas Militares vinieron a reemplazar el concepto de Divi- 
sión que se había usado durante la Campaña de 1879-1884, en lo 
referente a entregar a estas unidades orgánicas un territorio juris- 
diccional, en el cual el Comandante en Jefe ejercía sus atribucio- 
nes de mando, sin sujetarhe a ninguna autoridad civil en lo tocante 
a su desempeño profesional. 

Esta forma de organizas la División, dándole ademas de una es- 
tmctura propia con Mando, Estado Mayor, Tropas y Servicios, el 
territorio en el cual desplegaba sus actividades, resultaba nuevo 











para el concepto mantenido por espacio de más de medio siglo en 
la legislación militar de la época. Las Zonas Militares, que en ntí- 
mero de cinco fueron creadas entonces, abarcaron todo el territo- 
rio, desde Atacania a Magallanes y se estableció que su Coman- 
dante ''ejercer& el Mando y adniinistración niiiitar dentro del 
territorio de su zona; será responsable ante el Estado Mayor Ge- 
neral del cumplimiento de los reglanientos dictados para la orga- 

I nización, instalación y administración de los cuerpos y dirigirá los 
servicios de todas las autoridades dotadas de funciones niilitares 
dentro de su zona" (20). 

c. Divisiones de Ejhreito. 

Después de la creación de las Zonas Militares, Korner las 
transfornió en las Divisiones de Ejército. El concepto orgánico no 
difería en nada de lo anterior, ya que se continuó con el Mando, 
Tropas y Servicios, pero se daban mayores atribuciones en el con- 
cepto territorial en que se ejercía el niando en jefe. 

La División de Ejército terminó en forma definitiva con la inje- 
rencia que aún retenían las Comandancias de Arnias en algunos 
asuntos, conio el control de la internación y el uso de armas y ex- 
plosivos y del reclutamiento, para entregar estos aspectos inte- 
gralniente al control militar. 

3. Tropas. 

a. Jurisdicción territorial de las Zonas y Divisiones, 

La creación de las Zonas Militares, que fueron cinco, no corres- 
pondió a la distribución territorial administrativa de la nación, ya 
que ellas fueron: 1 Zona desde Tacna a Atacama; 11 Zona desde 
Coquinibo a Talca; 111 Zona desde Linares a Victoria; IV Zona 
desde Arauco a Valdivia y V Zona desde Chiloé al territorio de 
Magallanes. 

1 (20) D S de 28 de noviembre de 1901 



La jurisdicción de cada una abarcaba dos o mhs provincias en la 
distribución administrativa del país. 

Las Divisiones de Ejbrcito, que reemplazaron a las Zonas Mili- 
tares, continuaron ejerciendo el mando en los mismos territorios, 
con algunas variaciones orgsnicas o reestructuraciones que se hi- 
cieron en distintas épocas. Las zonas dieron origen a cincoDivisio- 
nes de Ejercito y un Destacamento Austral. Sus denominaciones 
fueron diferentes, pero sus guarniciones resultaron las mismas pa- 
ra el asiento de los Mandos y de las Unidades (21). 

h. Regimientos, batallones y grupos. 

En la reforma de 1898, la denominación de los Cuerpos de 
Línea fue la siguiente: 

Infantería: 

Batallón de Infantería N" 1 Buin 
id N" Maipo 
id N" 3 Yungay 
id N" 4 Rancagua 
id N" 5 Carampangue 
id N" 6 Chacabuco 
id N 7  Esmeralda 
id N" 8 Valdivia 
id N" 9 Pudeto 
id N" 10 Lautaro 

1 
I Caballería: 

Regimiento de Caballería N 1 Granaderos 
id N" 2 Cazadores 
id N" 3Hiisares 

(21) Historia del Ejército da Chile, Tomo W, pags. 274 a 216. 



Regimiento de Caballería N" Carabineros 
id N" 5 Lanceros 
id N" 6 Dragones 
id N" 7 Guías 

Escuadrón Escolta 
1 

l Artillería: 

Regimiento de Artillería N" 1 Tacna 
id N" 2 Arica 
id N" 3 de Campaña 
id N" 4 Chorrillos 
id N" Miraflores 

Regimiento de Artillería de Costa 

Ingenieros Militares: 

Comp. Ing. Militares N" 1 Atacama 
id N" 2 Santiago 
id N" 3 Concepción 
id N" 4 Arauco 

En la reforma de 1903, los batallones de Infantería se aumenta- 
ron a doce; los regimientos de Caballería continuaron igual; en las 
unidades de Artillería se canibió el regimiento de Artillería de 
Costa, por el Regimiento de Artillería a Caballo; en Ingenieros Mi- 
litares, los cuerpos pasaron a denominarse Compafiías de Zapado- 
res Pontoneros, agregándose una Compañia de Tropa de Comuni- 
caciones. 

Posteriormente, en la reorganización del Ejercito, entre los 
años 1906 y 1913, los cambios fueron más de forma que de fondo. 
En ella se dieron más atribuciones allnspector General delEj6rci- 
to, cargo que pasó a desempeñar el General Korner hasta 1910 y 
de 61 pasó a depender el Estado Mayor General, con cuatro De- 
partamentos: Central, Inforniaciones, Transportes y Levanta- 
miento y una Sección Historia. 



Las Divisiones se agruparon en cuatro, cuyas sedes fueron: 1 en 
Tacna; 11 en Santiago; IiI en Concepción y IV en Valdivia. 

Cada División constaba de dos brigadas, cada una con tres regi- 
mientos de Infantería, un regimiento de Caballería, un reginiiento 
de Artillería, una conipañía de Zapadores y una compañía de 
Tren. 

Existía, adenias, un regimiento de Ferrocarrileros 
En cuanto a los Institutos y Establecinuentos de Instrucción, se 

agruparon: 

-Instrucción Superior Academia de Guerra 
-Instrucción y formación de Oficiales Escuela Militar 
-Instrucción y formación de Subofi- Escuela de 

ciales Suboficiales 
-Especialización de Caballería Escuela de Aplicación 

de Caballería 
-Especialización de Infantería y Escuela de Aplicación 

Artillería de Tiro y Ginmasia 

En esta epoca se adoptó la fornmción terciaria para las briga- 
das y en los reginiien&s que debían tener tres batallones, pero 
que por razones de economía sólo tenían dos y a veces uno, queda- 
ban los restantes en receso. Igual cosa ocurrió con los batallones, 
que se componían de tres compañías y éstas de tres secciones, etc. 

Este orden terciario subsistió durante medio siglo. 

4. Influencia de la Primera Guerra Mundial en la organización. 

La Priniera Guerra Mundial fue determinante para acabar con 
algunos de los conceptos que, hasta entonces, se aceptaban como 
inaniovibles en la enseñanza castrense. Si bien es cierto que los 
principios bdsicos de la guerra permanecieron inalterables, las ex- 
periencias sacadas de la lucha enlos canipos de batalla occidental, 
donde las trincheras quitaron toda niovilidad a los ejércitos en lu- 
cha, la ofensiva y la defensiva continuaron batiéndose vigorosa- 
niente por superarse una a otra. 



La guerra de trincheras determinó una marcada tendencia ha- 
cia la defensa, olvidándose que si tal modalidad surgió en Europa, 
ella fue debido a la saturación de los frentes por la enorme canti- 
dad de efectivos que niovilizó el conflicto en Occidente. En cani- 
bio, en frentes tan aniplios conio los de Rusia o los Balcanes, la 
guerra de moviniiento continuó. La tendencia de los países suda- 
mericanos a dejarse influir por lo sucedido enFrancia y Alemania, 
los llevó, erróneamente, a ver en las trincheras una posi- 
bilidad de solucionar sus problenias en caso de guerra. Fue así 
como la defensa fue exhaustivamente analizada, tanto en el gabi- 
nete, conio en la instrucción práctica. 

La Academia de Guerra, en sus trabajos docentes, dio mucha 
iniportancia a los sistemas defensivos, aiin cuando no se descuid6 
la fornia ofensiva de la guerra. Los diversos trabajos llegados des- 
de Europa, después del conflicto, hacían el panegírico de la guerra 
defensiva y la construcción de líneas, conio la Maginot en Francia 
y la Sigfried en Alemania, eran analizadas y aún reputadas como 
inexpugnables. 

La aparición masiva de la anietralladora dio una nueva forma 
al combate terrestre y los estudiosos de esa época llegaron a la 
conclusión que su presencia sería decisiva en cualquier parte para 
estabilizar las líneas y detener al atacante. La Artillería, que tani- 
bien fue empleada en conjunto y con gran derroche de munición, 
contribuyó a esta creencia. Sin embargo, conio ocurre y seguirá 
ocurriendo, la lucha entre el flujo y reflujo de la acción thctica hizo 
buscar el niedio de quebrar la resistencia del adversario aferrado 
al terreno y conseguir de nuevo que el n~oviniiento fuera el artífice 
de la victoria. Esto lo verenios en la Segunda Guerra Mundial. 

Conio un corolario de los estudios que se realizaban sobre las 
experiencias de guerra en Europa, en nuestro país se fueron intro- 
duciendo niodificaciones en la organización de las unidades del 
Ejército. 

En 1924 se disponía la reorganización del Ejército en sus Man- 
dos Superiores, especifichndose que pasaban a depender del Mi- 
nisterio de Guerra la Inspección General del Ejército, el Estado 

1 Mayor General, la Dirección de Material de Guerra, la Dirección 



l 
de Aeronáutica, la Dirección de Sanidad, los Comandos de Divi- 
sión y los Comandos de Tropas no encuadradas. Se creaba tam- 
bién el Consejo Superior de Guerra, como órgano consultivo del 
Ministerio. De esta manera, el Ministro de Guerra pasaba a ser, 
virtualmente, el Comandante en Jefe de la Institución. 

Reviste especial importancia en este período el papel que se 
dio a los Inspectores de Armas, quienes tuvieron a su cargo el con- 
trol de la instrucción de sus respectivas Armas: Infantería, Caba- 
llería, Artillería, Ingenieros Militares y Fortificaciones. 

Paulatinamente se fueron dando al Inspector General mayores 
atribuciones, haciendo depender de él todos los organismos de la 
Institución. 

Consumada la nueva estructura del Ministerio, se reorganiza- 

l ron todas las reparticiones, hasta que en el año 1931, por Decreto 
Supremo N" 1178, se creó el Comando en Jefe del Ejército con fe- 
cha 27 de abril de ese año. 

De inmediato se dispuso que pasaran a ser dependencias de es- 
te organismo el Cuartel General del Ejército, las Inspecciones de 
Armas, el Estado Mayor General del Ejército, la Dirección de Es- 

l tablecimientos de Instrucción Militar y los Comandos de Divisio- 
nes de Ejército, de Caballería y el Destacamento Magallanes. 

Junto con esta reforma de organización se aceleró la instruc- 
ción de las tropas de acuerdo con las experiencias recogidas por 
los observadores, la literatura militar profesional y t4cnica. Hom- 
bres como el Coronel Carlos Vergara, Tenientes Coroneles Gui- 
llermo Barrios, Carlos Meirelles, Mayores Carlos Casanova, Ra- 
fael GonzAlez, Aníbal Gonzdez, Jorge Carmona, etc., colaboraron 
para hacer realidad las nuevas modalidades de instrucción. 

En las tropas se experimentaron algunas modificaciones para 
hacer más fuertes los batallones de Infantería y grupos de Caba- 
llería. Se elevó a cinco el número de las compañías del batallón: 

l tres de fusileros, una de ametralladoras, a la que se agregaba una 
sección montada, y una compañía de morteros. Pronto se reunie- 
ron en una compañía los elementos pesados de la Infantería y se 
volvió al batallón de cuatro compañías, tres de fusileros y una de 
armas pesadas que tenla tres secciones de ametralladoras, una 



Su holocaneto, jlmrto a las 76 hmbxaa de la Cuafta CornpaRia del 
R e G a u t o  6' de Línea -que comandaba en La Concepdún (9/10 de 
julm de 1882)' conatime uno de los actos de heroínno y abnegación 

m48 sublimes y e1 w o r  efempio del concepto del 
cumpuniIento del debe7 



Oleo pintor P. blazio (1919). Propiedad del Regimiento 
"La Concepción", Lautaro. 
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sección montada y una de cañones de Infantería. En algunos regi- 
mientos esta compañía se componía de dos secciones de ametra- 
lladoras a lomo, una sección montada, una sección cañones y una 
sección de ametralladoras antiaéreas. 

En la Caballería los grupos aumentaron la fuerza de sus seccio- 
nes de ametralladoras, elevándose en el escuadrón de ametralla- 
doras a tres secciones y una de morteros livianos. 

También se modificaron las dotaciones de las compañías de 
Zapadores y Comunicaciones, introduciéndose elementos nuevos, 
como los puentes de mecano, las secciones de radio, perros y palo- 
mas mensajeras. 

Todas estas modiicaciones fueron hechas en carácter de expe- 
rimental, por lo cual se las vio cambiar constantemente, según los 
nuevos principios tadicos que se empleaban en el momento y las 
experiencias obtenidas en nuestro Ejército. 

Junto con las reformas en la organización, se ensayaron nuevas 
armas, adquiridas recientemente en el extranjero. La ametralla- 
dora Maxim, que se usó por espacio de veinticinco años, fue reem- 
plazada por la japonesa Hotchkiss. En la Artillería se experimentó 
con los cañones franceses Schneider que usaban munición Bof- 
ford, importada de Suecia. 

Esta organización, con algunas variantes, subsistió hasta 1936. 
Los cambios que se introdujeron en esta época provinieron de las 
influencias que los nuevos armamentos impusieron en los ejérci- 
tos modernos. La técnica que constantemente se mejoraba y la 
aparición de la aviación de combate cambió la organización, refor- 
zándose las unidades con nuevos medios. Aparecieron los morte- 
ros, cañones de acompañamiento, ametralladoras antiaéreas y an- 
tiblindaje y las ametralladoras pesadas, en la Infantería e igual 
en las demás Armas; también las telecomunicaciones y los moder- 
nos sistemas de tiro en Artillería. Las armas de tiro automático y 
la aviación obligaron, además, al uso de formaciones abiertas en el 
campo de batalla. 



5. Docencia e Instrucción. l 
La Academia de Guerra, que se había creado con anterioridad a 

la Guerra Civil, rabrió sus puertas en 1892, bajo la nueva orienta- 
ción que iba dando Korner al EjBrcito. 

Reabrió sus aulas con el 3er. Curso y en él participaron oficiales 
del Ejército Congresista que deseaban ampliar sus conocimientos 
para seguir en la carrera militar. 

Los planes de estudios fueron ampliados y se aumentaron las 
exigencias en los años sucesivos. La Academia fue convirtiéndose, 
por la calidad y seriedad de sus estudios, en una Universidad Mili- 
tar. 

La Escuela Militar cambió sus planes, modernizándolos de 
acuerdo con las nuevas orientaciones y durante los aiíos corridos 
entre 1892 a 1935 se introdujeron cambios que redundaron en be- 
neficio directo de las tropas, las que vieron llegar a sus cuarteles 
una oficialidad con conocimientos cada vez más nuevos. 

Igual resultd el programa en las Escuelas de Suboficiales y de 
Armas, como necesidad de formar clases y suboficiales que cono- 
cieran los nuevos armamentos para impartir la instrucción respec- 
tiva en las unidades de tropas. 

a. Reglamentación de Instrucción. 

Uno de los asoectos aue mavor dedicación mereció de la misión 
alemana fue entregar al Ejército la reglamentación adecuada para 
el desarrollo de la instrucción. Esta reglamentación, elaborada de - 
acuerdo con los reglamentos alemanes, fue la base de la instruc- 
ción y de la formación de una doctrina que continuó perfeccionán- 
dose en constante evolución. 

A partir de 1925, se notó un cambio acelerado en la reglamen- 
tación, producto de las experiencias de la Primera Guerra Mun- 
dial. Los Manuales de Conducción, tales como los de Von Cochen- 
hausen y Siebert, que editaron los alemanes, sirvieron para cono- 
cer muchos de los adelantos en la conducción y el combate. Los in- 
gleses también editaron obras, uniéndose a los franceses, cuyo 



principal autor fue el Mariscal Foch, que había editado su obra 
sobre la Conducción de la Guerra, antes de 1914. 

Se debe destacar en esta época de niodificaciones reglanienta- 
rias el hecho de que el Estado Mayor General, a cuyo cargo estaba 
este trabajo, no copió sino que adaptó los textos de acuerdo con las 
necesidades del Ejército. 

b. Cursos e n  e l  extranjero. 

Junto con la niodificación de los Reglamentos, se enviaron ofi- 
ciales a Europa y Estados Unidos comandados a estudiar los 
nuevos procediniientos de combate, los armanientos, los medios 
técnicos de coniunicaciones, la fabricación y cuanto era de interés 
para Chile. Estos oficiales, una vez de regreso en el país, fueron 
destinados a servir donde su rendimiento fuera niayor y su expe- 
riencia se pudiera volcar en textos, directivas, cartillas, o bien a las 
Escuelas para beneficio de la instrucción. 

F. EL EJERCITO CONTEMPORANEO. SU EVOLUCION 
ORGANICA Y LA INFLUENCIA D E  LA SEGUNDA 
GUERRA MUNDIAL. 

1. Influencia de la Segunda Guerra Mundial en  la organización. 

En 1939 se realizó el iiltimo canibio en el unifornie de aquella 
época, haciéndolo ni& semejante al uniforme alenih.  Estas refor- 
nias debían durar hasta fines de la Segunda Guerra Mundial, en 
que la influencia norteamericana niodificó en Chile y América, los 
usos y costumbres gernianas que hasta entonces se habían mante- 
nido. 

La Segunda Guerra Mundial, que comenzó en septiembre de 
1939, encontró al Ejército de Chile trabajando y experinientando 
las reformas introducidas en su organización, luego de las leccio- 
nes que se habían derivado de la Primera Guerra Mundial y que 
tardaron cerca de quince años en implantarse en los ejércitos su- 
damericanos. Las grandes experiencias que los europeos sacaron 



en los campos de batalla fueron, en cierto niodo, adormecidas por 
los tratados que pusieron fin al conflicto. Se puede asegurar que 
los vencedores se durmieron en su seguridad frente a Aleniania, 
ya que estaban convencidos que este país jamgs volvería a sig- 
nificar un peligro que amenazase su estabilidad militar. Tan cierto 
es esto que Francia, limítrofe con Alemania y vencedora de la gue- 
rra, se contentó con establecer una línea defensiva, imperfecta, 
como fue la Línea Maginot, ya que ésta alcanzaba hasta la frontera 
belga por el norte, en la seguridad que su adversario no se atreve- 
ría nuevamente a violarla, teniendo la garantía de apoyo de las 
otras potencias que figuraron como aliadas. De aquí resultó que, 
mientras Alemania trabajaba en adelantar su organización militar 
y la mantenía en secreto, Francia e Inglaterra, dormidas en sus 
laureles de seguridad, no avanzaban mayormente y por tanto no 
reflejaban en sus publicaciones, reglamentación y literatura mili- 
tar, adelantos notables que pudieran cambiar los procedimientos 
de guerra. 

Al declararse el conflicto, Alemania sorprendió d mundo con 
su organización blindada, consiguiendo rápidos triunfos que la lle- 
varon hasta el corazón de Francia y la destrucción del Ejército de 
apoyo inglés en Dunkerque. Por los afíos de 1939 a 1945, la situa- 
ción cambió con las alternativas de la guerra y en nuestro país, que 
seguía con interés el desarrollo de los acontecimientos, la Acade- 
mia de Guerra no pudo modificar sus planes y modernizarlos, por 
cuanto no se conocían en detalle las operaciones y los medios que 
se empleaban en la lucha. 

Terminada la guerra, el resultado fue una gran corriente de 
observadores y estudiantes sudamericanos hacia los Estados Uni- 
dos, país que se preocupó de dentar esa presencia, a fin de cam- 
biar la influencia alemana que hasta entonces había sido mayori- 
taria en el continente, por sus métodos y esquemas, destinados a 
reformar los ejércitos de esta parte de América y asimilarlos a su 
organización. Sin lugar a dudas que esta forma de actuar de los Es- 
tados Unidos apuntaba hacia la alianza que, posteriormente, se 
iba a concretar con diversos tratados y a extender su preponde- 
rancia y liderazgo sobre los países hispanoamericanos. 



Desde luego, la composición interna de cada entidad, siendo 
los principios y orientaciones los mismos, conio por ejemplo, Esta- 
dos Mayores, Planas Mayores, Servicios de Informaciones, etc., 
los mecanismos con que se accionaban eran diferentes. De esta 
manera la organización que se daba en el sistema norteamericano 
era diversa de la que hasta entonces se había usado con el método 
alemán. No había novedades en lo referente al comportamiento 
de los grandes cuerpos, pero variaba en forma sustancial la mane- 
ra de actuar. 

Un Estado Mayor seguía siendo un Estado Mayor o una Plana 
Mayor continuaba en sus mismas funciones. Lo que variaba era su 
composición, el número de su8 departamentos, la centralización o 
descentralización de las funciones, la especialización más o menos 
acabada de los componentes. El Ejército norteamericano basa 
gran parte de la eficiencia de sus coniponentes en manuales muy 
completos y en una instrucción sistemática, hacia el personal de 
organismos directivos y hacia las tropas. Esta modalidad se obser- 
va muy bien en la educación y en la instrucción militar. Tanto los 
profesores, como los instructores reciben de los comités las for- 
mas escritas de docencia y con recomendación de no apartarse de 
ellas. Con este sistema se evita que criterios personales o indivi- 
duales hagan variar, indebidamente, la uniformidad y estabilidad 
orgánica y doctrinaria de la Institución. 

Puede observarse que este sistema deja al hombre mucho nie- 
nos iniciativa de la que le entregaba el sistema alemán. 

Estos cambios en la organización del Ejército, derivados de la 
influencia norteamericana, comenzaron a realizarse a partir del 
año 1947, cuando regresaron a Chile los primeros alumnos que si- 
guieron cursos en los Estados Unidos. Estos oficiales fueron repar- 
tidos a diversos institutos, como eran la Acadenua de Guerra, la 
Escuela Militar y las Escuelas de Arnias. Junto con ellos llegaron 
los primeros instructores norteamericanos. Ese año se dictó tam- 
bién el nuevo Reglamento Orgánico del Ejército y desde entonces 
se comenzaron los trabajos de modernización, que debía compren- 
der las unidades y los Servicios de Material de Guerra, Sanidad, el 
vestuario y equipo y transporte, las reparticiones militares, etc. 



l 
Al evolucionar los organismos rectores de la docencia e instruc- 

ción, ésta se vio reflejada en todas las unidades y reparticiones. 
Pero lo que debía tener un mayor impacto en la mente de la ofi- 

cialidad de aquella 6poca era lo referente a la "Apreciación de si- 
tuación", es decir, el esquema general de análisis necesario para 
resolver, por el comandante, la situación estrategica, táctica o de 
combate que su unidad deba enfrentar. El sistema norteamerica- 
no tiene una gran rigidez en esta materia. En la apreciación de la 
situación entra como factor primordial la superioridad material 
sobre el adversario. El fuego es determinante para el ataque y la 
defensa. El terreno, en cierto modo, resulta secundario, ya que es 
posible adaptarlo a la superioridad del fuego. Sobre esta superiori- 
dad de fuego se basa el movimiento. Este sistema es la resultante 
de la gran disponibilidad de medios del Ejercito norteamericano 
en el campo de batalla. En países como el nuestro, donde el consu- 
mo de munición no puede ser excesivo, debemos pensar siempre 
en una economía y el pensamiento alemán que se inculcó en tal 
sentido durante mucho tiempo difícilmente podrá ser cambiado. 

El enorme progreso de las armas hizo imprescindible el cambio 
en la organización e instrucción a partir de 1947. El nuevo mate- , rial que se recibía de los EE.UU., que venía de acuerdo a la distri- 
bución que ellos han dado a sus unidades, se varió en nuestra orga- 
nización, dando a las nacionales una estructura "sui generis". 

Desde luego, en el primer ejercicio de Infantería que, en 1947, 
se realizó en la Escuela del Arma, se pudo comprobar que el consu- 

1 mo de munición del Batallón de Infantería precisaba de tal canti- 
dad de transporte que prácticamente era imposible para Chile 
contar, en esa Unidad, con la misma cantidad de armas que el 
norteamericano y, como consecuencia, el Batallón adoptó una or- 
ganización parecida a la que tenía. 

La reestructuración de los organismos rectores se hizo necesa- 
ria para armonizar la instrucción. La Academia de Guerra trabajó 
de acuerdo con las formas que tomó la guerra en el rápido desarro- 
llo de los medios. 

Los medios de acción variaron notablemente en la Segunda 
Guerra Mundial. El desarrollo tknico de las armas, municiones, 



elementos de comunicaciones, transporte, etc. y el desenvolvi- 
miento de los medios aéreos dieron al campo de batalla una fiso- 
nomía diferente de la que hasta ese entonces tenía. Los blindados 
resultaron determinantes y su accionar dejó obsoletos los conoci- 
mientos clásicos que hasta entonces existían sobre la velocidad eq 
las operaciones. Bajo esta inspiración se realizó la guerra. Ello 
obedeció a la sorpresa que significaron los fulminantes avances 
blindados alemanes. 

Como resultado de lo anterior, se vio lanecesidad de tener nue- 
vas unidades, como un medio de modernizar el Ejército y así se 
crearon el "Arma de Blindados y la Escuela de Unidades Motori- 
zadas", el "Arma y Escuela de Telecomunicaciones" y la "Especia- 
lidad y Escuela de Montaña". Estas nuevas Armas y Especialida- 
des tuvieron su base en el desarrollo técnico de la guerra. El blin- 
dado, desarrollado por los alemanes durante los años de paz que 
precedieron al conflicto resultó tan eficaz que asombró al mundo. 
Las comunicaciones fueron perfeccionadas por los aliados, así co- 
mo por los alemanes e italianos. En cuanto a la montaña, los ejér- 
citos que lucharon en Europa la emplearon constantemente en los 
Alpes, los Cárpatos, los Apeninos, Creta, etc. La guerra de desier- 
to que se libró en el norte de Africa aport6 nuevas luces a la guerra 
blindada en este terreno. Para Chile tenía especial importancia la 
organización de unidades de desierto, dadas las características de 
su territorio norte. De aquí que el Alb  Mando pusiera especial in- 
terés en la creación de unidades de esta Arma en la región norte 
del país y experimentara Lon ellas. 

Las unidades existentes de Infantería, Artillería, Caballería, 
Zapadores, Transportes, también tuvieron cambios en su organi- 
zación Así, la Infantería, además de la renovación de su arma- 
mento, reforzó las unidades del batallón y les dio mayor potencia 
de fuego; la Artillería modificó sus planas mayores y agilizó el sis- 
tema de tiro, como consecuencia de la movilidad de los blancos; la 
Caballería utilizó elementos motorizados de exploración, Zapado- 
res comenzó el uso de unidades de puentes con elementos rápi- 
dos, algunos del tipo mecano, abandonándose, en parte, el siste- 
ma pesado que se empleaba en la construcción de los puentes 



durante la ofensiva. En cuanto a los transportes, estos sufrieron 
una completa transformación, tanto en el traslado de armas conio 
en el de los servicios que usaban las unidades. Así, la Infantería se 
motorizó para su traslado hacia y dentro del campo de batalla, con 
lo cual se gan6 en rapidez y disminuyó el desgaste de las tropas. 
La organización del Ejército, si bien siguió un patrón americano, 
no se ciñó estrictamente a él y se conservaron muchas de las ca- 
racterísticas propias. La organización del mando y la disciplina 
pernianecieron incólumes. 

Junto con la reorganización de los cuerpos de tropas y del man- 
do, la Superioridad Militar se preocupó de dar una nueva estructu- 
ra a los Servicios del Ejército. 

La reglamentación diitada y aprobada entre los años 1940 y 
1952 reestructuró los diferentes servicios dependientes de la 
"Direcci6n de los Servicios", agiiizándolos para su empleo conio 
elementos indispensables en el apoyo de las fuerzas combatien- 
tes. 

Especial importancia adquirió, durante este período, el Servi- 
cio de Material de Guerra, por el gran consumo de munición que 
significó el desarrollo técnico de las a m a s  y por la creación de 
nuevos elementos de combate que trajo modificaciones en lo es- 
traggico y táctico. Estos servicios se iban a desarrollar, más tarde, 
con mayor amplitud, a medida que los progresos que se fueron 
notando en este campo en los ejércitos americanos y europeos lo 
hicieron necesario. 

Una notable reorganización tuvieron en este período los Bata- 
llones de Transporte. El material motorizado moderno que se re- 
cibió lo hizo necesario. La Escuela de Oficiales de Tren hizo fun- 
cionar cursos especiales para preparar a los oficiales instructores 
que debían desempefiarse en esta A m a  del Ejército. 

1 2. Pacto de Ayuda Militar (PAM) y su influencia en la 
organización. 

1 La Organización de Estados Americanos (OEA) proniovió entre 
los países de Sudamérica la asistencia recíproca a través del Tra- 



tado respectivo (TIAR). La ayuda recíproca ante ataques armados 
entre sus niiembros o, en forma muy especial, por una potencia 
extraña, debía unir a todos los participantes en una acción coman. 

De esta organización salió el Pacto de Ayuda Militar (PAM), 
acuerdo bilateral entre los Estados Unidos y algunos países del 
bloque occidental, entre ellos Chile, originado en la ley de Seguri- 
dad Mutua que aprobara el Congreso de los Estados Unidos, el 10 
de octubre de 1951. De acuerdo a esta ley, el Gobierno de ese país 
podía proporcionar ayuda técnica, econóniica y niilitar a las nacio- 
nes amigas, dirigida a unaniayor seguridad henusférica y estrecha 
colaboración con los Estados Unidos. 

Chile debió entrar, conio todos los demás estados americanos, 
en la órbita del gran país del norte, rector del grupo occidental. En 
esta virtud se comenzó a recibir la ayuda niilitar y ella involucraba 
el nuevo armamento, la colaboración de instrucción y asistencia 
técnica, que debían afectar a la organización e instrucción que en 
ese niomento tenía el Ejército de Chile. 

En cuanto a la organizacibn del Ejército, el Pacto de Ayuda Mi- 
litar sirvió a las refornias que se iniplantaron en la constitución de 
las unidades, adaptándolas al nuevo armamento que se recibía y 
aseniejándolas, ya que no era posible igualarlas, a las dotaciones 
reglamentarias norteamericanas. 

Pero lo más importante que resultó del acercamiento de Chile 
al pensamiento norteamericano fue la motorización del Ejército y 
la organización de tropas blindadas en el país. 

La constitución de fuerzas motorizadas dio a la Infantería una 
mayor celeridad y el aumento de elementos de fuego constituyó 
una niayor potencia en las fuerzas integrantes del Regimiento y 
de la División. 

La llegada de instructores sirvió para acelerar el proceso de 
cambios, pero debe decirse en beneficio de la verdad que esta ayu- 
da técnica no fue tan decisiva como lo fue la misión aleniana a 
fines de siglo pasado, pues mientras ésta encontró terreno adecua- 
do para las refornias, la segunda encontrb una Institución ya for- 
mada, organizada y entrenada en los principios niodernos de la 
guerra. 



El Pacto de Ayuda Militar dio origen a la Misión Militar de los 
Estados Unidos en Chile. Esta forma de asistencia fue coniún en 
todos los países sudaniericanos. Las misiones militares eran las 
encargadas de solicitar los elenientos que se requerían para la nio- 
dernización de los ejércitos hispanoamericanos y, a su vez, niante- 
nían el control de tales elementos por niedio de personal nortea- 
mericano que trabajaba en íntimo contacto con personal del país 
en el cual desarrollaban sus actividades. 

G. SINTESIS CONCLUSIVA DE LA ORGANIZACION DEL 
EJERCITO, A TRAVES DE SU EVOLUCION. 

A través de cuatro siglos, el Ejército ha demostrado su capaci- 
dad de generación de nuevas estructuras internas. Asimisnio, la 
Institución ha sido el tronco que ha entregado a la nación dos pres- 
tigiosas e iniportantes Instituciones de la Seguridad Nacional, la 
Fuerza Aérea y Carabineros de Chile, nacidas de su seno, en el 
segundo decenio del siglo XX. 

Las necesidades y problemas internos, las situaciones exter- 
nas, el avance de la ciencia de la guerra y de la tecnología, han in- 
fluenciado profundaniente la orghnica y la doctrina institucionales 
a través de su existencia y cuyas principales características, en ca- 
da período, podenios precisar en síntesis conclusiva del siguiente 
modo: 

1. Periodo hisphnico. 

a. El Ejercito del Reino de Chile. 

(1) Fue la obra de Alonso de Ribera, quien estruduró el ejército 
adecuado para la lucha en un territorio hostil, contra un ad- 
versario hábil y entrenado, que supo adaptar lo que aprendió 
de los españoles y usarlo inteligentemente en sus operacio- 
nes y acciones. 

(2) Se destacó la pernianente preocupación de los Mandos por la 
nioral de las tropas, a través de asegurar sueldos adecuados y 
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de procurar el oportuno abastecimiento de víveres y pertre- 
chos. 

(3) El permanente estado de guerra que hubo en Chile condujo a 
la forniación de un Ejército distinto y superior a todos los que 
existieron en los demás reinos hispánicos. 

(4) La fusión y mestizaje de españoles y niapuches dio origen al 
I pueblo y al soldado chileno, heredero de la gran capacidad 

militar del indígena araucano y del selecto grupo de guerre- 
ros hispanos que vino a nuestro país. 

(5) El Ejército del Reino de Chile tenía un Mando, Tropas y Ser- 
vicios y contaba con una planta de personal, sistemas de suel- 
dos, ascensos y entrenamiento. 

(6) Disponía del apoyo de una verdadera industria militar y con 
respecto a reeniplazos, concebía las milicias que constituían 
sus reservas; su ordenamiento administrativo se basaba en 
una reglamentación emanada de la Corona, a través de las 
Reales Cédulas y Ordenanzas. 

h. El Ejército mapuche. 

(1) En fornia rudimentaria y adelantándose a los siglos, especial- 
mente bajo la conducción de Lautaro, cumplía instintivanien- 
te con los principios y requisitos de unidad de mando, expre- 
sado en el nombranuento de un toqui; de mandos internie- 
dios, ejercidos por los caciques de las diversas tribus; de es- 
pecialización, al constituir sus fuerzas en especialidades tales 
como Infantería, Caballería, Servicios e, incluso, a veces con 
Artillería, esta iiltima con elementos capturados a los hispa- 
nos. 

(2) Al investigar ahora, podenios observar que estas fuerzas 
cumplían también con los requisitos de ser adecuadas al ob- 
jetivo, de sencillez, de evolución técnica, de flexibilidad y de 
ser realizables. 



2. Periodo de la Independencia. 

a. El Ejército de la Patria Vieja. 

Recién en 1814, para enfrentar a las fuerzas del Brigadier 
Mariano Osorio, se hizo una reorganización verdadera, aunque al 
parecer no fue suficiente, pues el Plan de Mackenna no pudo ser 
llevado a cabo en forma conipleta. 

b. El Ejército de los Andes. 

(1) En el Ejército de los Andes que combatió en Chacabuco y 
Maipo, podenlos ver bien definidos los conceptos de mando y 
tropas. En un nienor grado, tanibién la representación de los 
servicios. 

(2) Confornie a la usanza y la doctrina de la época, no existían las 
Divisiones, organizadas conio unidades operativas, sino ads- 
critas al Cuartel General y a los Coniandantes de División, a 
los cuales se les entregaban medios de Infantería, Caballería 
y Artillería, de acuerdo con la misión y el terreno donde cum- 
plirían una determinada misión. 

c. El Ejército de la Patria Nueva. 

(1) Después del triunfo de las arnias patriotas, Chile se pudo 
abocar a organizar su prinier Ejército nacional. En su organi- 
zación se destacó, nítidamente, la visión, resoluci6n y capaci- 
dad nditar de O'Higgins. 

(2) Se creó la Escuela Militar sobre bases tan firnies, conio que 
hasta hoy perduran los conceptos de que "en esta Academia 
Militar descansa el porvenir del Ejército y sobre este Ejérci- 
to, el futuro de la República". 

(3) Se constituyeron cuerpos de las diversas Arnias de la época, 
así como organismos rudinientarios, capaces de atender a las 
necesidades de Intendencia, Sanidad, Abasteciniiento y 
Mantenimiento de Material de Guerra y Equipo. 



Es notoria, en la organica del Ejército nacional, la influencia 
del Ejercito español, con algunas modificaciones efectuadas 
por los oficiales franceses incorporados a la Institución du- 
rante la Independencia. 
La creación del "Estado Mayor del Ejército2'por O'Higgins, el 
15 de septiembre de 1820, completó la orgánica de este pri- 
mer Ejército nacional, que contó, en forma clara, con Mando, 
Tropas y Servicios. 
La creación del Estado Mayor General del Ejército significó 
un avance orgánico, pues, desde el simple tipo de "Organiza- 
ción en Línea", se pasó al nias nioderno de "Organización en 
Línea con Asesoría", si bien, posteriorniente, ese organisnio 
estuvo en receso por varios años. 
Un esfuerzo orgáiiico notable para su época fue el Ejército Li- 
bertador del Perú, ya que se trató de una fuerza expediciona- 
ria que necesitó precisamente crear y organizar una Escua- 
dra Nacional, esfuerzo huniano y económico que fue exclusi- 
vamente chileno. 
El Ejército creado por el realismo y sentido práctico de 
0 ' ~ i k ~ i n s  cuniplía en forma bastante completa con los requi- 
sitos de una organización y con los principios orgánicos de 
unidad de niando, especialización y delegación de atribucio- 
nes. 

El transcurso del tiempo y las novedades tácticas y técni- 
cas llegadas desde Europa hicieron evolucionar a nuestro pri- 
uier Ejercito Nacional. El niando se vio forzado tanibién a 
ello por dos iniportantes hechos de arnias que obligaron a in- 
crementar notablemente el núniero y dotaciones de las uni- 
dades. Tales fueron la conquista de Chiloé y la Guerra contra 
la Confederación Perú-boliviana. 
Se  niejoró la asesoría al mando con la creación de laInspec- 
ción General del Ejército, centralizándose tanibién en una 
Inspección General, el mando de las guardias o milicias na- 
cionales. 



I 
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3. Periodo de la influencia francesa. 

a. Envío de Jefes y Oficiales a Francia y viceversa. I 
Con el envío de Jefes y Oficiales a Francia y la contrata- 

ción de Jefes y Oficiales franceses conio instructores en la Es- 
cuela Militar y unidades de tropa de las diferentes Arnias, se 
puede decir que apartir de 1850 nuestra Institución adoptó la 
Uctica, la organizacibn y el uniforme del Ejército de Francia. 

(1) Se niejoraron los conociniientos profesionales de los Oficia- 
les, se modificó la instrucción, adopffindose el orden abierto 
en el conibate. Adeniás se tradujeron diversos reglanientos 
que mejoraron, tácticaniente, la capacidad de Jefes y Oficia- 
les en la conduccibn de sus cuerpos. 

(2) Se creó el Cuerpo de Zapadores, que fue de niucha importan- 
cia en la pacificación de la Araucanía. 

(3) La ausencia de un Comandante en Jefe y de un Estado 
Mayor General desde tienipo de paz, en este periodo, obligó 
a iniprovisaciones en el mando y la planificación. 

(4) Las Coniandancias Generales de Arnias y las Coniandancias 
l Particulares, en nianos de los Intendentes y Gobernadores, 

significaron una influencia política ajena al Ejército. 
(5) La guerra de la Araucanía influyó sobre la orgánica institucio- 

nal obligando a la existencia de cuerpos, guarniciones y fuer- 
tes diversos en los lugares de niayores peligros de ataque de 

l parte de los indígenas. 
(6) La inexistencia de Servicios Logísticos obligaba a cuniplir es- 

tas funciones con concesionarios civiles y por las autoridades 
locales, respectivaniente. 

(7) Se estableció el orden cuaternarío en la organización de las 
unidades, producto de la influencia del Ejército francés. 

(8) ~ u i a n t e  este período la Institución maduró, al hacerse niás 
profesional. El Ejército no participó dividido en las revolucio- 
nes de 1851 y 1859 y niejoró notableniente la calidad profe- 
sional, la disciplina, la orgánica y la adniinistración gracias a 
la Ordenanza General del Ejército y al pernianente enipleo 
de sus honibres en la región de la Frontera. 



l h. Diirante la Guerra del Pacífico. 

Durante este conflicto pueden destacarse las siguientes 
materias orgánicas: 

(1) La inexistencia de un Estado Mayor desde tiempo de paz sor- 
prendió al Ejército sin una adecuada planificación para 

I afrontar la guerra, lo que derivó en que el inicio del conflicto 
se caracterizara por las iniprovisaciones. 

(2) No obstante lo anterior, se produjo una ordenada nioviliza- 
ción del Ejército de Línea que, por creación o incremento, lo- 
gró crecer de 2.440 hombres a 45.000, al término de la guerra. 

(3) Al no existir el Servicio Militar Obligatorio, para la moviliza- 
ción, se recurrió a la existencia de cuerpos de la Guardia Na- 
cional que, para este efecto, actuaron como bases de movili- 
zación o de reemplazos. 

(4) El patriotisnio deniostrado por la población, especialniente 
por la juventud, niovió a la organización espontánea, en cada 
pueblo y ciudad de Chile, de unidades que, con nonibres re- 
gionales, se embarcaban para ir al teatro de la guerra en el 
norte. 

(5) Digna de elogio es la determinación de los Generales Arteaga 
y Villagrán para efectuar, en la zona de Antofagasta, la reins- 
trucción de los cuadros niovilizados desde el sur, adiestrhn- 
dolos y acliniatándolos antes del inicio de las operaciones. 

(6) Se destaca, igualniente, la flexibilidad e iniciativa del Mando 
chileno, al evolucionar en la orgánica de los cuerpos durante 
el transcurso de la guerra, variando ésta según las circuns- 
tancias y el escenario geográfico en que debían aduar. Así, la 
fuerza expedicionaria se organizó, al coniienzo, con un niando 
centralizado en el General en Jefe que niandaba directanien- 
te  los regimientos de distintas Arnias; posteriorniente evolu- 
cionó a la organización de Unidades Operativas (Divisiones) 
y finalmente, durante la Canipaña de la Sierra, fue organiza- 
da en varias agrupaciones que le perniitieron ocupar este ani- 
plio territorio. 

(7) Aparece con10 niuy negativa en esta época la intronusión civil 
y política en la conducción de las operaciones a través del 



nombramiento de Ministros en Campaña o de Secretarios 
del General en Jefe, impuestos por el Escalón Gobierno y que 
trataron de interferir en las decisiones militares. Afortunada- 
mente, esta situación terminó con la designación del General 
Baquedano como Comandante en Jefe. 

c. Durante la Guerra Civil de 1891. 

(1) Ambos Ejércitos tuvieron una organización similar, no obs- 
tante que el Ejército de Línea actuó organizado en Divisiones 
y el Ejército Congresista lo hizo en Brigadas. 

(2) En el reclutamiento de ambos Ejércitos participó gran canti- 
dad de veteranos de la Guerra del Pacífico, cuya experiencia 
combatiente y probado valor hizo m8s recios y sangrientos 
los encuentros, por lo que el número de bajas por ambos ban- 
dos fue extraordinario. 

(3) Destaca igualmente la moral existente en ambos ejércitos; 
en las del Ejército de Línea, se atribuyen al hecho de ser tro- 
pas de línea y de tradición guerrera; en las tropas congresis- 
tas, se debió al fervor político e igual experiencia guerrera. 

(4) Sólo en las fuerzas del Congreso hubo un Estado Mayor a la 
altura de su misión y responsabilidades, organizado por Kor- 
ner, lo que fue decisivo en la victoria obtenida por estas fuer- 
zas. 

4. La reorganizacibn del Ejército y la influencia alemana. 

a. La reorganización dirigida por los oficialea alemanes contrata- 
dos por el Gobierno de Chile con este objeto fue sistem&tica, 
total y profunda, abarcando todos los niveles org8nicos. Sus 
repercusiones ilegan, en su mayoría, hasta nuestros días. 

b. El mando y su asesoría institucional fueron notablemente for- 
talecidos con prescindencia total del tipo político y la exclu- 
sión de la influencia civil en las actividades castrenses. 



El Ejército pasó a depender directamente del Inspector Gene- 
ral del Ejército, primero, y desde 1931, del Comandante en 
Jefe del Ejército. 
Se constituyeron, en forma permanente y orgánica, agrupacio- 
nes de Armas Combinadas (Divisiones), concebidas con crite- 
rio estratégico y operativo, con servicios propios y dotándolos 
de un territorio jurisdiccional. 
Se estableció el orden terciario en la organización y se moder- 
nizó la instrucción con nuevos planes y sistemas en uso en la 
Escuela Militar y en las Escuelas de Aplicacibn de las Arnias. 
Los Inspectores de Armas constituyeron en su tiempo un ade- 
cuado control y coordinación de la instrucción y una excelente 
asesoría al Inspector General o Comandante en Jefe del Ejér- 
cito, respectivaniente. 

Período de postguerra y la influencia norteamericana. 

Las características de guerra estacionaria de la Primera Gue- 
rra Mundial repercutieron en la orgánica e instrucción de 
nuestro Ejército, desde la postguerra hasta el inicio de la Se- 
gunda Guerra Mundial, en 1939. 
Contrariamente, la Segunda Guerra Mundial, cuyas carac- 
terísticas fueron de guerra de movimiento con gran empleo 
del blindados, influyó también en nuestra organización, do- 
cencia e instrucción hacia esas modalidades. Nacieron en este 
período las unidades motorizadas, mecanizadas y blindadas, 
iniciándose el Arnia de Blindados en nuestro Ejército y el per- 
feccionamiento en estas técnicas de numerosos oficiales y su- 
boficiales en cursos en Estados Unidos. 
El perfeccionamiento de los medios técnicos de enlace, el apa- 
recimiento de la radio y el radar modificaron el Arma de Inge- 
nieros, que separó sus fuerzas de comunicacionespara crear el 
Arma de Telecomunicaciones y su Escuela de Aplicación y 
perfeccionamiento. 
El Pacto de Ayuda Militar (PAM) con Estados Unidos procuró 
un gran adelanto técnico, al pernutir el acceso de nuestro 
Ejército a moderno armamento y técnicas que perfeccionaron, 
en forma notable, el adiestramiento y preparaci6n profesional 
de nuestros cuadros. 





Migi6n permanente del Ejárcito. 





Xuestros primeros símbolos nacionales. 
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PKINCIPIOS ETICOS QUE, A TRAVES DE SU 
HISTORIA, HAN FUNDAMENTADO LA MORAL, 

LA DOCTRINA Y LA IDEOLOGIA DEL EJERCITO 

A. LA FUNCION NACIONAL DEL EJERCITO 

La defensa es el fin priniario del Estado; ella precede a cual- 
quier otra función o fin. La seguridad de la comunidad produce la 
necesaria tranquilidad y el orden indispensable para la vida, evo- 
lución y desarrollo del Estado en la consecución del plan social, 
político y econóniico que se hayan propuesto. 

Desde que en la antigüedad los hombres dejaron de verse obli- 
gados a llevar cada uno sus propias arnias, porque la comunidad se 
encargó de la defensa, la función militar ha sido una tarea que in- 
cunibe al Estado. 

La función militar es, por tanto, tan antigua como las organiza- 
ciones políticas niisnias y en todo nioniento histórico, el poder 
político ha necesitado tener sienipre respaldada su autoridad mo- 
ral por la fuerza niilitar. Queda en claro, entonces, que los fines del 
Estado iinicauiente pueden realizarse cuando la paz y la seguri- 
dad, tanto exterior conio interna, quedan salvaguardadas. 

La forma en que la defensa del Estado se institucionaliza es en 
su Ejército, su Arnmda y Fuerza Aérea, en donde toma cuerpo y 
realidad el concepto de Defensa Nacional. 

La Defensa Nacional, entonces, se lleva a cabo por las Fuerzas 
Arniadas que involucran adeniás otra serie de elementos que la 
constituyen. La idea de Defensa Nacional sintetiza el auténtico 
sentido deniocrático de la defensa de la comunidad. La Defensa 
Nacional es así no sólo la defensa física, sino tanibién la defensa 
de lo permanente y de la esencia de los valores de la Patria, cuya 



1 salvaguardia se configura especíalmente en el Ejército, por ser la 
I fuerza más antigua, cuantitativamente mayor y la que cubre la to- 

talidad del territorio. 
Para defender a la Patria con las armas, es preciso que éstas 

existan, que existan soldados diestros en su manejo, que estos sol- 
dados tengan la asistencia en medios de vida y de conibate que 
pernutan su eficiente desenipeño. En otras palabras, la existencia 
del Ejército requiere de su organización, que en térnunos genera- 
les comprende la determinación de un mando, dosificación de me- l 
dios y estructura de servicios que satisfagan sus necesidades. 

Algunos piensan que en el Ejército, por la rigidez de la discipli- 
na y la dureza de la vida de cuartel, no existe espiritualidad o, 
cuando más, habrá sólo manifestaciones espirituales de caracter 

1 
inferior. Como un mentís a lo anterior, se destaca que pensadores 
que se han preocupado acerca de esta materia expresan que en el 
conglomerado que conforma un Ejército se reúne una gran canti- 
dad de fervores, altísimas virtudes de vital energía, que es preciso 
acumular para poner en pie una institución militar eficiente. 

La funcibn militar impone una gran dosis de mística que entre- 
ga al deber militar, lo que significa que sus integrantes deben po- 
seer una declarada vocación al servicio de la Patria. Sólo el ciuda- 
dano que reúne estos requisitos es capaz de afrontar los rigores y 
sacrificios del duro entrenamiento nulitar y la decisión y coraje pa- 
ra su desempeño en el canipo de combate. Es por eso que son los 
valores niorales y espirituales el fundamento que da cohesión a un 
ejército. Ligado a lo anterior, está la tradición, la historia y el ho- 
nor nacional que los respaldan. La profesión militar exige por tan- 
to a quienes la ejercen una entrega tal a la comunidad, que supone 
un alto grado de ideal, dedicación completa y vivir en forma per- 
manente con arreglo a un rígido código de honor. 

1 De lo anterior podenios definir al Ejército como un organismo 
del Estado que agrupa a ciudadanos especialniente seleccionados, 
organizados, instruidos y dotados de adecuado arnianiento, en for- 
ma que los capacite para responder a la defensa exterior y a la paz 
interior de la nacibn. Es decir, es el órgano de la fuerza en el cuer- 
po nacional que tiene por función orgánica preservar la existencia 
de la nación y poner la fuerza al servicio de sus obras. 



Según la Constitución de 1980, las Fuerzas Armadas, entre 
ellas el Ejército, "son esenciales para la seguridad nacional y ga- 
rantizan el orden institucional de la Repiiblica ... son además pro- 
fesionales, jerarquizadas y disciplinadas" (22). 

B. EL MANDO, SUS CARACTERISTICAS Y SU FORMACION 

El funcionamiento del Ejército en el cunlplimiento de su deber 
requiere de la jerarquía, cuyo accionar es el principio de la subor- 
dinación. La fornia de funcionamiento del deber militar en el Ejér- 
cito está expresada en la disciplina. Esta es, por tanto, el concepto 
del deber llevado a la práctica, bajo la forma jerarquica que impo- 
ne reglas positivas que deben ser cumplidas por las tropas y, a la 
vez, las sanciones correspondientes para los que voluntarianiente 
no las cumplan. 

Para que el Ejército pueda funcionar se requiere de una estruc- 
tura jerárquica, en donde la autoridad está repartida en fornia ver- 
tical. 

El deber profesional se expresa en su cumplimiento mediante 
el mando y la obediencia, que son las manifestaciones que pernu- 
ten aduar al Ejército. 

Mandar es obrar bajo la inspiración directa de los principios in- 
terpretados por la voz de un jefe. Así resulta que mandar y obede- 
cer son manifestaciones casi idénticas del deber profesional mili- 
tar. 

En sunia, siempre entre el superior que manda y el subalterno 
que obedece están presentes el deber militar, los principios y doc- 
trinas del Ejército. 

El mando militar está constituido por los oficiales que tiene es- 
tas responsabilidades en las diferentes organizaciones de la es- 
tructura jerárquica militar. 

El mando es la funcibn característica del oficial; en el Ejército, 
8610 el oficial es el que manda y el mando constituye su oficio; sólo 
el oficial manda en la acepción completa del término; s610 él ejer- 

(22) Constitución Poiitica de Chile de 21 de octubre de 1980. N' 1.150 cap. X., Art. 90. 



1 ce el arte de niandar. Los suboficiales y clases tienen también 
cierta parte del mando y aiin a veces en deterniinadas circunstan- 
cias de la guerra, de acuerdo a su valer personal, pueden llegar a la 
concepción y ejercicio del arte de niandar. Su papel, entonces, es 
niás bien el de hacer ejecutar las órdenes, aplicar las prescripcio- 
nes de detalles y asegurar la niarcha regular del servicio diario. 

Aquel que recibe el título de oficial no ejerce sus funciones sola- 
niente con10 un oficio diario, sino conio un arte del cual conoce sus 
principios. 

Iniprescindible a la calidad de oficial es el requisito de una cul- 
tura general y una forniaci6n militar sólida. Requiere igualniente 
estar habituado a una gran actividad intelectual, para poder pasar, 
con firnieza, del pensaniiento a la acción. De la sólida formación 
del que nianda, nace el prestigio y ascendiente que debe inspirar a 
sus subalternos. A este respecto, cabe recordar aquí un principio 
que preconizaba nuestro viejo Reglamento de Conducción de Ope- 
raciones, al decir que el título de conductor militar es valido sólo 
cuando &te es reconocido en la niente y el corazón de sus subal- 
ternos. 

En las frecuentes y difíciles circunstancias de la guerra, cuando 
reina el caos y la incertidunibre, el subalterno sienipre niira hacia 
el oficial corno el único capaz de tener, en esos instantes, la niejor 
solución al problenia que se presenta 

Los requisitos necesarios al niando son aquellos coniunes a to- 
1 do ser en el desarrollo de su vida. Siendo el niando un proceso in- 

telectual, cobran priniacía entre estos requisitos coniunes aqué- 
llos que se relacionan con el espíritu del honibre, con su inteligen- 
cia, con la cualidad de darse cuenta rápidaniente de la esencia de 
las cosas o del problenia que se trata. Iniplícito en la inteligencia, 
habría que considerar el buen juicio, la iniaginación, la educación, 
la claridad y el razonamiento. 

Para el enipleo equilibrado de la inteligencia, existen niétodos 
que son susceptibles de estudio y desarrollo. En el nulitar, estos 
niétodos se alcanzan mediante una serie de trabajos destinados a 

l dar al hombre conociniientos profesionales en el arte del niando, 
conducción, manejo de los niedios, err~pleo de estos en el terreno, 
ejecución de ejercicios, etc. 



Para entregar a los oficiales los conociniientos necesarios para 
el mando están las Escuelas de Arnias y la Academia de Guerra. A 
niedida que el oficial va ganando experiencia en el servicio, debe 
hacer los cursos correspondientes a fin de capacitarse para los 
mandos niedios y altos. Para ésos están destinadas las Escuelas 
de Armas, que deben capacitar al oficial en el mando de la conipa- 
ñía e incluso del batallón; para los segundos, la Academia de Gue- 
rra les entrega los conociniientos teóricos y prácticos necesarios 
para el nianejo de unidades niayores, realización de planes, con- 
ducción de operaciones, etc. Finalniente existe el curso de Alto 
Mando, destinado a aquellos oficiales que, por su grado, deben ser 
los directores de las Altas Reparticiones del Ejército y, en caso de 
un conflicto internacional, los conductores militares de éste. 

Todas las materias de carácter científico y técnico que estudia 
el oficial para su forniación dan un bagaje de conocimientos que lo 
capacitan intelectualniente para ejercer el niando. El curso que de 
estos elenientos haga cada jefe depende de las características de 
su personalidad, su sensibilidad, inteligencia y audacia. De ahí 
que se sostenga que niandar es un arte y el niás difícil de todas las 
expresiones del arte, pues se ejerce sobre una niasa inteligente y 
crítica, en circunstancias nunca fáciles ni tranquilas. 

C .  LAS F L R Z A S  VITALES DEL EJERCITO. 

Muchos inconvenientes han venido a coniplicar el ya difícil pro- 
blema de la guerra modernc que hoy requiere, conio condición in- 
dispensable para sus posibilidades, de eficiente desarrollo, la 
alianza indisoluble de las más adelantadas técnicas y posibilida- 
des materiales con los valores éticos y culturales de la nación. 

Un buen desarrollo de la industria bélica, la orgánica niás rigu- 
rosa y adecuada, la investigación científica más depurada, son ele- 
mentos indispensables para llegar a dotar a un Ejército del arnia- 
niento moderno y eficaz en cantidad y calidad que la contingencia 
bélica le exige. 

Pero conviene no olvidar que de nada serviría la niás adelanta- 
da de las técnicas, los niás niodernos armanientos, si en lo profun- 



1 do del alma no estuvieran arraigadas aquellas virtudes b8sicas que 
1 garantizan la supervivencia de un pueblo y el éxito de una empre- 

sa. Así, entonces, debemos enfatizar que son sólo aquellas cualida- 
des del espíritu, provenientes de una moral colectiva, que se ex- 
presa en el amor orgulloso a su origen y en su sentido religioso de 
la vida, las anicas que garantizan un adecuado condicionamiento 
personal, que asegura el éxito del total. 

Hoy rn$s que nunca, cuando doctrinas materialistas y ateas co- 
rrompen el alma de los pueblos haciéndoles perder sus rasgos 
m8s notables, debe ser el Ejército, sus hombres, sus soldados, los 
niáximos depositarios de las virtudes nacionales -índice perma- 
nente de la vitalidad de los pueblos-, la razón esencial de su exis- 
tencia y el fundamento de su importante función social. Para ello 
se necesita recurrir a las raíces fundamentales de la historia patria 
y a las manifestaciones que conforman nuestra cultura, en busca 
de expresiones que trasciendan y den el m8s alto sentido al deber 
militar y a su ejercicio, en la sagrada obligación ciudadana de cum- 
plir con la misión constitucional de salvaguardar nuestra sobera- 
nía y la vida institucional, de toda amenaza interior o exterior. 

La expresión de esta espiritualidad de nuestros hombres de ar- 
mas podemos encontrarla también en los valores artísticos que 
ellos han dejado en el campo de las letras, de las artes y de la his- 

I toria. El conlpendio de algunos de sus nombres, entre 1603 y 1952, 
está en el anexo 11 del presente tomo. 

Esta energía vital, esta fuerza espiritual que caracteriza al Ejér- 
cito, se expresa en las virtudes militares que constituyen un verda- 
dero código moral de obligado cuniplimiento y cuyas expresiones 
ni8s características pasamos a detallar. 

1. La moral militar. 

La moral militar o moral profesional debe entenderse como 
una aplicación de la ética, a la conducta personal de1 individuo, en 
el desempeíío de sus actividades profesionales. Así, entonces, la 
moral militar es aquella que se refiere a la moralidad en la actua- 
ción profesional militar, circunscrita a la aplicaci6n de las nornias 



y principios generales de la nioral en los problenlas que se presen- 
tan. 

En el Ejército, la moral tiene dos - acepciones: 
-La priniera es la que se refiere a un estado espiritual en el 

cunipliniiento de su niisión. En otras palabras, la moral de las tro- 
pas, como ejeniplo de moral colectiva, se refiere a su decidida con- 
fianza en la victoria. 

l -La segunda acepción es de orden ético, la cual considera conio 
nioral individual al conjunto de normas objetivas de conducta hu- 
niana personal, social o profesional, evaluables segiin el patrón 
del bien o de mal o en relación a sus afectos positivos o negativos. 

En los ejércitos niodernos no basta solaniente enseñar a los 
soldados el manejo de las arnias, sino que tanibién es indispensa- 
ble darles una sólida instrucción nioral. 

Una perfecta educacibn moral en tienipo de paz es la mejor sal- 
vaguardia de la cohesión de las tropas bajo el fuego. Sólo ella es ca- 

I paz de inculcar en el corazón del hombre aquellos exaltados senti- 
mientos que le pernutan luchar ventajosaniente contra el instinto 
de conservación y escapar a las garras del miedo. 

La fuerza nioral del soldado es el ni8s formidable estiniulo a la 
acción colectiva de una unidad y es capaz de producir los éxitos 
nias inesperados y sorpresivos. 

Esta fuerza, difundida en las tropas, las aninia, las exalta y las 
hace capaces de los niayores sacrificios, que son los que engen- 
dran y hacen posible la victoria. 

Decía a este respecto el General Carlos von Clausewitz: 
"La acción guerrera no resulta únicamente de lo niaterial, sino 

que es producto, al niisnio tiempo, de la fuerza espiritual que vivi- 
fica la materia, siendo imposible separar una de otra". 

Es tan importante la nioral en el Ejército que su deterioro cau- 
sa graves trastornos a la unidad afectada de baja nioral, conipro- 
metiendo igualmente a la Institución. 

La falta de ~rincipios y convicciones arraigadas lleva a la des- 
trucción moral. En este caso, se actuara por miedo o por la presen- 
cia de los superiores, actitudes éstas funestas y que pueden des- 
truir a la Institución. 



La creencia religiosa, en nuestro caso, la vocación cristiana, es 
un gran refuerzo al sustento espiritual de un ejército, que influye 
definitivamente en su nioral. Sobre ello tenemos en nuestra histo- 
ria patria variadas muestras de una ejemplar conducta ética, deri- 
vada del sentiniiento cristiano, que héroes de la talla de O'Hig- 
gins, Prat, Erasnio Escala, Eleuterio Rarnírez e Ignacio Carrera 
Pinto, entre otros, tuvieron en las actitudes de holocausto o de vic- 
toria con las que los registra nuestra tradición niilitar. 

En las virtudes que confornian la nioral niilitar participan, en 
fornia especial, la in.teligencia, el cuniplimiento del deber, el ho- 
nor, la abnegación, la lealtad y el espíritu de sacrificio. 

Todas estas virtudes se engloban a suvez en un conjunto de ac- 
titudes vitales de caracter moral que sintetizan la fisonomía de un 
niilitar y que necesarianiente deben estar incorporadas en él, co- 
nio un patrón nioral ineludible para que pueda estiniarse que de 
verdad es un niilitar. 

Estas son: 

Una conlprensidn de la dignidad del hontbre: 

Un nditar es un hombre que abraza abnegadamente una causa 
en defensa de su Patria. 

Esta se conipone de personas que tienen derecho a aspirar a la 
felicidad y a la nihxima realización personal y social posible, todo 
ello en un contexto de paz. Es por eso que un militar valora en alto 
grado la paz y lo que ella significa, ya que sus consecuencias inci- 
den en seres hunianos concretos que pueden ser sus subalternos, 
sus coniandantes o conipatriotas. 

Una aceptacidn de las obligaciones sociales: 

Esta actitud vital dice relación con la aceptación entusiasta de 
las obligaciones que el sujeto tiene con respecto al grupo del que 
fornia parte, el Ejército, en el contexto de la coniunidad nacional. 
Ella es tanibién un niarco concreto de ejercicio de virtudes, espe- 
cialniente las que tienen relación con una actitud de entrega a los 
deniss. 



Nuestros actuales dmbolos nacionales. 

Ellos concrtan un8ninimlente el respeto, el amor y el orwiio patno 
de todos los chiiaos 





Respeto al principio de autoridad militar: 

El principio de autoridad es el eje de la vida militar que asegura 
éxito de la nusión del Ejército. Suvivencisprofunda garantiza este 
éxito y su ejercicio requiere de muchas virtudes. 

La satkfaccidn del deber cumplido: 

Esta actitud vital es uno de los mejores indicadores de esa au- 
téntica consagración a la profesión militar. Es el único premio que 
realmente permanece y que retroalinienta una vocación. 

L a  vida como una respuesta patridtica: 

Es la actitud vital del que se siente heredero, protagonista y 
responsable de transmitir todo lo que significa el Ejército y la Pa- 
tria. Ella se nutre de la historia, de la tradición, del ambiente que 
se ha recibido y pretende mantener y acrecentar, lo mismo que 
del ejemplo recibido y que se entrega. Es la actitud del 
compromiso profundo con la Patria. 

2. La voeación militar conio origen del espíritu militar, espíritu 
de cuerpo, compañerisnio y cohesión. 

a. Vocación militar. 

Se conoce como vocación militar la inclinación decidida que un 
ciudadano presenta por la carrera de las armas. Este arrior a la 
profesión y a todo lo que ella implica lleva a soportar, con estoicis- 
mo, los mayores sacrificios e inspira los más nobles sentimientos 
hacia la Patria, hacia la Institución, hacia el regimiento y sus 
camaradas. Así, la vocación militar es capaz de estimular el espíri- 
tu de sacrificio, el espíritu de cuerpo, la cohesión militar, el 
compañerisnio y la lealtad, todas ellas virtudes imprescindibles 
en el soldado. 



l b. Espíritu militar. 

Es aquella actitud o forma de ser más representativa del con- 
cepto de vocación militar. 

Es el espíritu militar el que impulsa a determinadas actitudes, 
que significan sacrificio de sí mismo por el solo hecho de retribuir 
a la Institución lo que ella requiere. 

El espíritu militar se asienta en la tradición y se alimenta del 
legado de las glorias militares, predisponiendo a un compromiso 
responsable ante la historia y la Patria. Se cultiva desarrollando 
los valores más preciados para el soldado: compañerismo, abnega- 
ción, responsabilidad y sacrificio. 

Puede decirse entonces que el espíritu militar es la resultante 
de una suma de actitudes o factores constitutivos de 61. 

c. Espíritu de cuerpo. 

Muy importante es el espiritu de cuerpo, que impone a sus inte- 
grantes una personalidad definida, la cual, en el combate, se tra- 
duce en coordinación y conjunción de esfuerzos. Individuos unidos 
por afinidades se encuentran moralmente amalgamados al máxi- 
mo y su alma colectiva posee un gran poder. 

Este poder se desarrolla manteniendo en las tropas un culto ca- 
si místico a la historia de su Ejercito y a las tradiciones de su 
unidad, sean éstas guerreras o de generosa contribución al bienes- 
tar de la comunidad local. 

Contribuye grandemente al espíritu de cuerpo el prestigio de 
su comandante y el de sus oficiales y suboficiales, que constituyen 
el esqueleto de este grupo humano solidario y unido por un ideal. 
Este enlace espiritual, expresado en compafierismo, amor por su 
unidad e impulsos por entregar a ella lo mejor de sí mismos, afin 
con esfuerzo y sacrificio de su propio bienestar, es lo que reconoce- 
mos como espíritu de cuerpo, que en resumen no es otra cosa que 
el amor a su regimiento, a sus camaradas, a sus tradiciones y a sus 
glorias. 



En este cúmulo de sentimientos que significa el espíritu de 
cuerpo, queremos destacar algunos en forma específica. 

( 1 )  L a  cohesidn, que es la fuerza que hace a los componentes de un 
grupo sentirse muy unidos e identificados en una tarea co- 
mún, junto al jefe que los comanda. En este fenómeno partici- 
pan, indudablemente en forma muy firme, la lealtad, la disci- 
plina, la abnegación. Su existencia es una garantía contra los 
efectos de la desmoralización o la disociación de sus cornpo- 
nentes. 

(2) L a  lealtad, que se considera la virtud cardinal para crear, afian- 
zar y conservar la unión entre los hombres de armas y, por lo 
tanto, tiene el merecimiento de ser el nexo mas firme que pue- 
da existir entre los miembros del Ejército. Es fidelidad y no- 
bleza, que hace incapaz al soldado de conleter cualquiera 
traición o engaño. 

(3) L a  cooperacidn, la cual cuando es desinteresada, impulsa y acre- 
cienta el espíritu militar de los integrantes de la Unidad, con- 
virtiéndose en indestructible cuando se prodiga, especialmen- 
te en niomentos críticos de la vida profesional, constituyéndo- 
se en desenvolvimiento armónico y cohesivo para alcanzar los 
objetivos propuestos. El que ha elegido la carrera de las ar- 
mas, en la cual se rinde culto a la disciplina, a la austeridad y 
al trabajo incesante, posponiendo, por vocación, intereses per- 
sonales y aún afectos de familia, necesita mas que nadie de la 
cooperación oportuna y desinteresada del camarada fiel y soli- 
dario. 

(4) La tolerancia, que impone no abandonar los anhelos y las espe- 
ranzas, por pequeñas disensiones que puedan separar a los 
hombres. Lo grandioso es marchar siempre juntos, hasta con- 
quistar los ideales comunes y después saberlos conipartir. 

(5) La alegría en el trabajo desarma la resistencia y ablanda la natu- 
raleza humana, proporcionando la agradable sensación del 
deber cumplido. La alegría en el trabajo mitiga las frustracio- 
nes, estrecha la amistad, unifica los esfuerzos, disipa las pasio- 
nes y no permite que las congojas nos abrumen. En estas con- 



diciones, se afianza y se estiniula el agrado de servir, de ser 
útil y de cumplir con eficiencia cualquier tarea, por difícil que 
ella sea. 

( 6 )  La camaradería, entendida como el afecto que prende entre 
personas empeñadas en una tarea común, la que entienden y 
cumplen con igual abnegación, lo que hace que se sientan muy 

l unidos en esta labor. 

3. El sentido del deber y el honor. 

l 1 
Se entiende por deber todo aquello a que una persona estA obli- 

gada por la moral, la religión o el derecho; el honor, por su parte, 
es la cualidad moral que nos lleva a cumplir con el deber y que se 
expresa como el sentimiento de nuestra dignidad moral. 

Las exigencias que impone la formación profesional y también 
el cumplimiento de los deberes originados en sus conipromisos 
profesionales no pueden ser entendidas ni pueden promover el lo- 
gro de las metas propuestas si no nacen de la propia convicción 
personal, la cual lleva al cumplimiento de obligaciones militares al 
margen del control externo y de la vigilancia del superior. 

El profesional militar vive y actúa de acuerdo con la filosofía 
del ejercicio de suprofesión, encontrando en ella, que su entrega a 
la seguridad y soberanía de la Patria y a la colectividad, la que 
acepta en forma intima y voluntaria a través de deberes y 

1 
sacrificios que le impone este deber moral, satisface plenamente 
su vocacidn profesional. 

Los primeros artículos del Reglamento de Disciplina para las 
FF.AA. aclaran definitivamente estos conceptos, al expresar en el 

1 articulo 1" que: "El ejercicio de la profesión militar deriva de la ne- 
cesidad que tiene el país de salvaguardar su vida institucional de 
toda amenaza interior o exterior y reside, principalmente, en los 
sentimientos del honor y del deber de todos los que la profesan, 
sentimientos que, desarrollados en forma consciente, deben im- 
pulsar a todo militar, de cualquier grado y jerarquía, hacia el es- 
tricto cumplimiento de todas sus obligaciones". Este texto, relati- 
vamente breve, es de gran profundidad y de enormes alcances, ya 



que hace referencia a las virtudes militares que, englobadas en un 
conjunto de actitudes vitales de carácter moral, sintetizan la fiso- 
nomía de un militar. 

El honor es una de las cualidades morales que distinguen al 
hombre de selección, cualidad moral que nos lleva al mhs severo 
cumplimiento de nuestros deberes respecto del prójimo y de noso- 
tros mismos. Coniprende también la buena reputación que gana- 
mos ante los demás, a través de nuestras acciones honrosas y no- 
bles; esta reputación U honor personal trasciende también hacia 
nuestra familia; en el caso del Ejército, el honor personal del sol- 
dado trasciende, incumbe y comproniete a la Institución entera. 

La trascendencia del honor en la existencia del Ejército la des- 
tacó el Libertador Bernardo O'Higgins, quien con su acto heroico 
en El Roble transformó una evidente derrota en victoria, con su 
frase que ha constituido un legado: "Vivir con honor o morir con 
gloria; el que sea valiente, síganie". 

4. El valor del soldado chileno. 

El valor, sea que se le considere conio una cualidad del alma, 
como proceso de un estado psicológico o como fuerza moral, cons- 
tituye un elemento que el hombre necesita para afrontar el cho- 
que de las ideas y defender sus conquistas en los zímbitos del dere- 
cho político, económico y social. 

Por otra parte, el valor lo lleva a luchar para hacer frente apre- 
juicios que obstruyen el desenvolvimiento social, para conservar 
tradiciones y costumbres que amalgaman el alma nacional, para 
romper con rutinas que atascan el progreso; en fin, para olvidarse 
un tanto de sí mismo, por amor al prójimo y llegar a sacrificar bie- 
nes terrenales y espirituales, en pos de un ideal. 

El valor necesita apoyarse en una causa justa, nacer de un ideal 
digno de todos los sacrificios y hasta de la inmolación. El soldado 
que lleva el sagrado nonibre de su tierra natal conio suprema ins- 
piración y, consciente de que sin ella perderá todo lo que posee, 
hogar, familia, libertad, respeto y progreso, se juega por entero, 
esgi-iniiendo una legítima fuerza, capaz de asegurar la soberanía e 
integridad de su territorio. 



El valor del soldado no es una insignia que se lleva en el unifor- 
me, es un impulso que va en su corazón y que dorará  en el nio- 
mento preciso. 

Podrán temblar las manos, flaquear las piernas y perlarse la 
frente, pero en el instante de la decisión, un auténtico valor pos- 
tergará hasta el humano instinto de conservación y le alentará en 
el minuto supremo de sacrificarse por el deber. 

El valor no se ensaya ni se planifica; robustecido en la paz por 
la exaltación de las virtudes cívicas de sus ancestros, por las 
irreemplazables lecciones aprendidas en un hogar digno e inspira- 
do por sus superiores en la instrucción niilitar, aflorará en forma 
irresistible en el instante supremo, con la fuerza y la naturalidad 
de la más firme de las convicciones. 

A través de los tiempos y de todas las campañas que registra la 
historia militar, emerge como verdad ineludible que el valor moral 
del combatiente es ese fomento indiscutible del espíritu y acción, 
basado en el calor apasionado del patriotismo, en la cohesión físi- 
ca JT mímica que emana de la disciplina, la emulación, la tradición, 
el espíritu de cuerpo, el ejemplo del jefe y la acción del mando, y 
que sigue siendo el factor decisivo en la guerra y el duefio de la vic- 
toria, pese a todos los progresos de la técnica moderna. 

El valor se desarrolla por la educación creciente de la inteligen- 
cia y de la voluntad. La base del valor es el dominio de sí mismo, 
que sólo existe en los individuos física, psíquica y espiritualmente 
bien constituidos. 

Podemos inferir también que el valor es una cualidad esencial 
para triunfar en cualquier acción de armas, desde el simple tiroteo 
hasta el tronar brutal y tsemendo de las armas en la batalla, en 
cuyas acciones indiscutiblemente el soldado, sin distinci6n de je- 
rarquía, arriesga su vida por un ideal. 

"Tuve miedo de tener miedo y por eso no tuve miedo"; esta ex- 
presión la pone un psicólogo militar en boca de un soldado bisoño, 
al explicar las sensaciones experinientadas en su bautisnio de fue- 
go. Ella trasunta con claridad meridiana el proceso de la reacción 
interna que conmueve todas las fibras del honibre al entrar en 
combate: el miedo a tener miedo, ihe ahí el valor! 



En el valor moral del pueblo, hecho de bravura individual, de 
solidaridad y de confianza recíproca entre hermanos, alimentado 
por el más puro patriotismo y con sus raíces profundas en el suelo 
natal, es donde los ejércitos obtienen el potencial nervioso que 
dan las victorias. 

El valor moral es propio de los espíritus selectos, que no cono- 
cen los abatimientos del ánimo ni el cansancio de los miisculos. El 
que comanda se halla frecuentemente en circunstancias de tener 
que dar pruebas de esta cualidad para mantener siempre en alto y 
seguro el prestigio de la jerarquía. Quien en los momentos críticos 
mantiene intactas o conserva todavía energías que en los demás 
han disminuido, tiene en sus manos el mando, por gravitación hu- 
mana ineluctable. 

Cuando en un agrupaniiento de hombres entra la confusión, 
cunde el cansancio tísico y mental, doniina en ellos quien tiene al- 
to el espíritu, serena la mente, firme el ánimo y miisculos fuertes. 
Ahí está el jefe, en plenitud de su valor moral, que se propaga co- 
mo una corriente magnética, sacudiendo a los temerosos o indo- 
lentes e irradiando, a todas partes, su formidable energía vital. Es 
que el verdadero jefe se revela en la acción y cada día es más cierto 
que una tropa vale tanto como vale su jefe, responsable a la vez del 
valor, de la dirección y de la calidad de la ejecución; la victoria es 
obra suya, ya que personalmente es el artífice del triunfo, como 
también resulta culpable del fracaso. 

La fisonomía del Ejército es la que le dan, sin lugar a dudas, las 
cualidades morales y profesionales de sus cuadros de oficiales y 
suboficiales. 

Por tanto, resulta indispensable que éstos procuren y aspiren a 
poseer, en grado óptimo, el valor moral que da solidez, unión y 
prestigio a la Institución y que constituye el requisito mAs seguro y 
el elemento más valioso para que la existencia del Ejército esté 
inmune a contagios morbosos que lo aparten de sus niisiones es- 
pecíficas. 



S. Espíritu de justicia y la acción disciplinaria en el Ejército. 

La disciplina, concebida conio el estado de orden, subordina- 
ción y obediencia que debe existir en la Institución, constituye, 
junto con la moral, el pilar fundamental en que descansa la exis- 
tencia misma del Ejército. Ella impone la subordinación del indi- 
viduo a las normas y deberes que, por el bien del conjunto y de su 
operatividad, impone la Institución o la Unidad. 

La disciplina no es fija ni rígida; es una actitud que debe ser de- 

i 
sarrollada y actualizada, de acuerdo con la evolución social y psico- 
lógica del ser humano. 

En lo institucional, la disciplina tiene por finalidad la realiza- 
ción de los deberes militares en tal forma que se facilite la ejecu- 
ción de la niisión de instruir y entrenar a futuros soldados comba- 
tientes en tiempos de paz y en tiempos de guerra, garantizando 
que las órdenes de los Comandantes sean cumplidas en forma 
exacta y oportuna. 

La disciplina requiere de métodos, condiciones y requisitos del 
Comandante para su mejor aceptación y cumplimiento por parte 
de los subordinados. 

En primer lugar, siempre es necesario evitar la opresión, por- 
que resulta un método inefectivo, rígido, anticuado y que funciona 
en base al temor. Del mismo modo, no se debe usar de amenazas o 
de cualquier otro sistema que induzca al miedo. 

Los métodos flexibles y basados en el conocimiento y compren- 
sión de la naturaleza humana, aptitudes y debilidades de los su- 
bordinados son los que mejores resultados obtienen. 

No debemos olvidar que, a veces, los procedimientos aplicados 
con éxito a ciertos individuos o ciertas circunstancias pueden fra- 
casar en otros. 

Como condiciones del Comandante para concitar una discipli- 
na consciente y razonada por parte de los subordinados, se desta- 
can la eficiencia profesional y el prestigio personal, el espíritu de 
justicia, imparcialidad, ejemplo personal, la lealtad y el buen 
criterio. 



Este bien profesional que en sí constituye la disciplina no es 
otra cosa que un conjunto de reglas y principios para proceder de 
tal modo que se obtenga el niáxho de provecho del esfuerzo indi- 
vidual para conseguir el fin o meta colectiva. En otras palabras, la 
disciplina permite cumplir la misión del organismo en fornia ópti- 
nia y armónica. 

No hay actividad humana, por modesta que sea, en que no se 
refleje el carácter y la personalidad del ejecutante. No hay carác- 
ter ni personalidad sin disciplina. 

La carencia de disciplina en la ejecución no denota ni genio ni 
personalidad, sino negligencia o sobreestiniación desmedida de la 
propia capacidad, que se burla de las normas establecidas y aca- 
rrea 1116s daño que beneficio al individuo misnio, que se margina 
de sus deberes y obligaciones y a la Institución, que se desquicia y 
pierde fuerzas homogéneas y consistencia como un todo orgánico. 

Quien no encuadra su función y conducta dentro de las normas 
que la disciplina impone no es un buen niilitar, ni un buen ciuda- 
dano. Compromete su honor, nialgasta su esfuerzo y defrauda a su 
Institución. 

6. La abnegación del soldado chileno. 

La abnegación se entiende conio la renuncia voluntaria a los 
propios deseos; comprende el desprendimiento y olvido de sí mis- 
mo para servir a un fin superior, conio es el bienestar de los 
deniás. 

La abnegación o espíritu de sacrificio constituye una de las niás 
altas expresiones de las virtudes niorales del soldado y deriva de 
la exigencia de obediencia en cumplimiento de la niisión recibida. 

La necesidad de poner a prueba esta cualidad moral se nos pre- 
senta con suma frecuencia en las diversas situaciones de la vida 
militar, especialmente durante la guerra, en donde después de 
grandes fatigas corporales, afrontando situaciones sumamente 
críticas, cunipliendo niisiones sin contar con los medios adecua- 
dos, es esta virtud nioral del soldado lo que pernlite sobreponer el 



espíritu y el cumplimiento del deber a la natural tendencia a eje- 
cutar lo nihs facil o nias cómodo. 

Deben estar dotados de gran espíritu de abnegación o sacrifi- 
cio, los Comandantes en sus distintas jerarquías, las tropas y los 
órganos que integran los Estados Mayores. Es del caso recordar la 
vieja ensefianza que se desprende del aforismo. "¿Quieres mos- 
trarnos un honibre? hies, preséntenmelo en la adversidad. Si al 
caer se levanta, si vuelve a caer y vuelve a levantarse y así conti- 
núa irguiéndose tantas veces como caídas sufre, entonces sí te di- 
ré: Allí hay un hombre.." 

La abnegación, como manifestación del carader, se traduce en 
una gran fuerza de voluntad para sobreponerse a las circunstan- 
cias adversas y llegar finalmente a vencer. 

En la profesión nditar, que es consagración total a Chile, es 
I donde la palabra consagrar adquiere su real y profundo sentido, 

pues el soldado chileno, en el día de juramento en presencia del 
sfnibolo augusto de Chile, la bandera, "jura servir fielmente a su 
Patria hasta rendir la vida si fuese necesario". Este juramento re- 
presenta la m8s grande expresión de abnegación del soldado. 

Esta virtud, actitud, norma o motivación, se encuentra amplia- 
mente manifestada en nuestra historia. Hay expresión de abnega- 
ción sublime en el comportamiento de Eleuterio Ramírez en Tara- 
paca, en donde ofrendó su vida, renunciando a sí mismo, por un 
profundo amor a la Patria; su responsabilidad como soldado y jefe 
y su ejemplo de comportamiento, fue seguido por nuestros solda- 
dos durante la guerra. 

La vida militar debe estar cimentada, al igual que la vida reli- 
giosa, en una profunda vocacibn; no es extraño entonces que la ab- 
negación tenga sus m8s altas expresiones en los dmbitos religioso 

l 
y militar, orientando el motivo de sus sacrificios hacia el servicio 
de Dios, los unos y hacia el servicio de la comunidad nacional, los 
otros. 

~ D. LA IDEOLOGIA MILITAR. 

Al finalizar este capítulo sobre los principios éticos que, a tra- 
vés de su historia, han fundamentado la moral, la doctrina y la 



ideología del Ejército, queremos extraer antecedentes de los dife- 
rentes períodos históricos de la Institución, que nos permitan de- 
terminar el pensanuento militar de nuestros hombres de armas y 
las circunstancias e inlperativos de caricter nacional que se hayan 
constituido en manifestaciones de este pensanuento. 

En este estudio, que posteriormente podría ser perfeccionado 
por especialistas, intentamos definir el perfil ideológico del mili- 
tar chileno y determinar los rasgos que caracterizan al soldado o al 
guerrero de todos los tiempos, de ese honibre que, llamado por la 
vocación y el amor a su Patria, dedica su vida al servicio de su de- 
fensa, incorporándose a la carrera de las armas. 

Indudablemente, desde el niomento de la elección de la carre- 
ra, tenenios a u n  honibre con ideas y valores específicos, que lo im- 
pulsan hacia esta actividad. Creemos que son los valores vocacio- 
nales y el propio ejercicio de la profesión nulitar los que en él con- 
forman un pensamiento distinto del de otros profesionales. 

El hecho violento y terrible que es la guerra, en donde el militar 
debe enfrentar la niuerte o bien conducir a hombres al combate, 
en donde hay evidente peligro de perder la vida, requiere de un 
condicionamiento espiritual que sólo se logra a través de conipren- 
der y asimilar una filosofía de vida que es propia y característica 
del soldado. En esta filosofía participan las virtudes y deberes nii- 
litares que, esquematizados y aprendidos, se expresan en una doc- 
trina y posición del pensamiento que es propio y exclusivo del mi- 
litar. 

Recordemos, por otra parte, que cada nación tiene un proyecto 
de vida o aspiración nacional que se concreta en objetivos de desa- 
rrollo, los cuales exigen que se elijan ciertos valores que perniitan 
llevarlo a cabo. 

El Ejército, como parte de la nación, hace suya esta aspiración 
nacional y orienta su actuación para permitir su logro, mediante el 
cumplimiento de sus misiones fundamentales y permanentes y 
con colaboración eventual en programas de bien social hacia sus 
conciudadanos. 

Ahora bien, el Ejército tiene a su vez su propio proyecto de vi- 
da, el cual es diferente al de otros organismos del Estado, que per- 

1 mite diseñar un padrón de pensanuento en lo fundamental, el cual 



permanece a través del tiempo. Esta constituido por la tradición, 
la doctrina y los valores morales. El Ejército de Chile ha manteni- 
do, a través de la historia, su pensamiento, ya sea en la paz o en la 
guerra, ya sea en la silenciosa vida de cuartel, en el fragor del com- 
bate durante la guerra o en las ocasiones en que, impelidos por las 
circunstancias, sus hombres han debido participar activaniente en 
la vida política del país. 

Esta continuidad de pensamiento militar se acuñó desde los 
primeros días de la Conquista. El conquistador español, que llegó 
a América y a Chile imbuido de sus tres grandes ideales, a saber, 
la expansión de la fe católica, el servicio del Rey y la búsqueda de 
"memoria y fan~a" (23), chocó con el mapuche, cuyo pensamiento 
estaba completamente empapado del deseo de mantener libre su 
tierra del invasor. La larga Guerra de Arauco, de tres siglos de du- 

1 ración, fue la demostración del choque de estos dos proyectos de 
vida, de estos dos pensamientos nditares, los cuales finalmente 
se amalgamaron en el carácter y en el pensamiento del pueblo chi- 
leno, en el carácter y el pensamiento militar de nuestros hombres 
de armas, de nuestro Ejército nacional. 

Este primer Ejército nacional defendió nuestro suelo contra el 
invasor enviado por el Virrey del Perú, en los albores de nuestro 
proceso de independencia, en 1813. 

Pero al mismo tiempo que nuestros soldados lucharon contra 
los realistas, sin omitir sacrificio alguno, se dieron cuenta de que al 
Ejército le correspondía también una misión de paz: echar las ba- 
ses de la institucionalidad nacional; crear y mantener las leyes, 
encabezadas por la ley de las leyes, la Constitución Política, que 
harían nacer y desarrollarse a este Chile independiente, como na- 
ción libre, soberana y respetada por sus congéneres en el mundo 
entero. De esta forma, nuestros soldados se echaron una doble 

~ carga sobre los hombros: la de la guerra contra los realistas y la 
creación del Estado de Chile. Esta fue la razón por la cual, desde el 

l (23) Carta de Pedro de Valdi<ia al Emperador Carlos V. La Serena, 4 de septiembre de 
1545. Valdivia, Pedro de. Cartas. Introducci6n por Jaime Eyzaguirre. Santiago, Edito- 
rial del Pacífica, S.A., 1955. p8g. 33. 



comienzo, José Miguel Carrera y Bernardo O'Higgins se preocupa- 
ron por crear la Constitución que el país necesitaba en se momen- 
to y por contradictorio que ello parezca, personalmente, se some- 
tieron a ella, prometiendo respetarla y hacerla cumplir. 

Su ejemplo fue continuado por sus sucesores, Ramón Freire, 

I Francisco Antonio F'into y Joaquín Prieto. De todos ellos heredó 
nuestro Ejército su irrestricto apoyo a la ley y a la Constitución, 
del cual ha hecho gala tantas veces en el transcurso de nuestra his- 
toria patria. 

Las revoluciones de 1851 y 1859 y la Guerra Civil de 1891 son 
manifestaciones de este pensanuento fundamental: el Ejército 
siempre defenderá la Constitución de la República, a pesar de que 
a veces hubo defecciones individuales que no compronietieron a la 
Institución. En 1851, el Ejército luchó unido al Gobierno del Ge- 
neral Manuel Bulnes; en 1859, lo hizo junto al Gobierno de don 
Manuel Montt; y en 1891, el Ejército de Línea permaneció al lado 
del Presidente don José Manuel Balmaceda. 

Así, a través de todo el siglo XIX, el Ejército colaboró profesio- 
nalmente en el proyecto de la nación, defendiendo con la vida de 
sus hombres el territorio frente al enemigo externo en las dos 
grandes guerras, contra la Confederación Perú-boliviana y la del 
Pacífico, permitiendo que Chile afirmara definitivamente su na- 
cionalidad. 

Son de sobra conocidos los importantes cambios políticos que 
se produjeron en  Chile después de la Guerra Civil de 1891. Se ha 
dicho y con justicia que la Guerra Civil marcó el fin del siglo XIX 
histórico en Chile, si bien no coincide con su fin cronológico. Este 
año también significó para elEjercito un hito importante: sus valo- 
res fundamentales, su pensamiento militar no cambió, sino por el 
contrario, se aumentó y perfeccionó. 

Las reformas introducidas por Korner y los instructores alema- 
nes, iniciadas ya antes de la Guerra Civil, pero desarrolladas pos- 
teriormente, llevaron a un fuerte crecimiento del profesionalismo 
militar, afianzando con firmeza el pensamiento castrense, acre- 
centando un bien entendido militarismo. A este respecto es nece- 
sario desterrar de las nientes el coniún error de asociar el milita- 



rismo con el golpismo o con los martelazos. Muy por el contrario, 
el militarismo profesional es la capacidad y la voluntad de aplicar 
el profesionaliamo a los problemas nacionales (24). 

Si bien el Ejército posterior a la Guerra Civil se dedicó a perfec- 
cionarse en lo profesional, no se apartó de la realidad nacional, co- 
mo malamente puede interpretarse. Aunque permaneció inconta- 
minado por el juego de la política contingente de los años que me- 
diaron entre 1891 y 1924, no se mantuvo ajeno a los gravesproble- 
mas de esa época. Eran, precisamente, los militares los que cono- 
cfan mejor, porque les tocaba en carne propia, la cuestión social, 
los abusos y el cohecho electoral y la politiquería que invadía toda 
la actividad nacional; pero aunque nuestros hombres de armas sa- 
bían muy bien lo que en Chile estaba sucediendo, nada podían ha- 
cer para remediarlo. 

1 Numerosos autores militares de esos años manifestaron con 
sus obras el pensamiento del Ejército. 

En 1920 apareció la primera edición de "Vigilia de Armas" del 

1 
Capitán Tobías Barros Ortiz, dirigida a sii herniano Mario Barros 
Ortiz, entonces recién graduado en la Escuela Militar, en 1919. 

1 El propósito de Barros era "ayudar a los j6venes Oficiales de 
hoy día a comprender que la institución militar es producto de la 
eterna perfección de miles y miles de camaradas que, a través de 

I los años, mantienen eternos e inalterables los principios de leal- 
tad, valor, patriotismo, espíritu de sacrificio, noble ambición de 
distinguirse y abnegación, símbolos de nuestra profesión" (25). 

Barros vio en el oficial un descendiente directo del caballero de 
la Edad Media, comparando la profesión militar con la hidalguía y 
sostenía que "el Ejército es el brazo de la sociedad, para originar 
en la civilidad "la disciplina abstracta e inalterable" que tanto ne- 

1 (24) Este importante concepto sobre lo que es el militarisnio ha sido sostenido en diversas 
publicaciones y conferencias por el profesor y eatedrhtico norteamericano del Depar- 
tamento de Historia de Portland State Univeraity (Oregon, EE.CN,), Frederick M. 
Nunn,.quien esun investigador especializado en las Fuerzas Armadas de Chile y de su 
insercihn en la vida política nacinnal, como la ha demostrada en sus diversas visitas, 
investigaciones y charlas en nuestro país. 

(25) Barros Ortiz, Tobías. Vigilia de Armas. Charlas sobre la vida militar destinadas a un 
joven teniente. Santiago, 1920- p6g. 10. 



cesitaba. Así, el Servicio Militar Obligatorio pasaba a constituirse 
en el elemento de unibn cívico-militar y en la piedra fundamental 
en que descansa la estructura de la nación. El ciudadano soldado 
era "la esencia misma del patriotismo y nacionalisnio, la salvación 
de la sociedad (26). Nadie quedaba exinudo de este servicio a la 
sociedad y a la Patria; "cuando está amenazada, todos deben aspi- 
rar al honor de defenderla" (27). 

Así, para Barros, el rol del Ejército era mucho más amplio que 
la sola defensa del territorio nacional y en ello coincidía con otros 
autores militares de la epoca. Recordemos entre otros a Ernesto 
MedinaFraguela (28), que en 1912 sostenía que "el rol del Ejército 
era mantener la integridad nacional, política, territorial, adniinis- 
trativa y gubernamental, para responder y solucionar situaciones 
y problemas internacionales e intervenir (es decir participar) en 
aquellos problemas que, directa o indirectamente, puedan afectar 
los intereses y futuro de la República" (29). 

Así llegamos a los años entre 1924 y 1931, en que los militares 
decidieron desempeñar este rol en la sociedad, en vista que la 
política se había demostrado incapaz de solucionar los graves pro- 
blemas político-sociales que aquejaban a nuestro país. Esas fueron 
las razones fundamentales que llevaron en 1924 al conocido "mido 
de sables" y posteriormente al primer gobierno del General Car- 
los Ibáñez del Campo. 

El Ejército nuevamente defendió la institucionalidad nacional, 
haciendo posible la dictación y la aplicacibn de una nueva Consti- 
tuci6n que desterrara los males de la política y desarrollando la 
importante obra social que tanto necesitaban los chilenos. 

(26) Barros. Obra citada, ~ 6 ~ s .  21, 22 y 61, 62. 
(27j Barros. Obra citada, &p. 39, 
(28) Medina Fraguela, Ernesto. El problema militar en Chile. Leipzig, 1912. 
(29) Nunn, FrederickM. El prafesionalismo militar chileno en  el siglo XX: pensamiento y ' autopercepci6n de la clase de oficiales hasta 1973. Santiago, Pantifieia Universidad 

Cathlica de Chile, Instituto de Ciencia Política. Cuadernos de Ciencia Politice No 3, 
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Hemos podido apreciar que el Ejercito ha tenido siempre un 

pensamiento militar continuo, demostrando con ello que los prin- 
cipios Bticos que han fundamentado su moral, su doctrina y su 
ideologia han pernianecido por encima de 10s avatares del tiempo 
y de la historia. 



ue el de la Independencia, en 1818.1, re he< A 

Nuestra Señora del Carnien y de nilestro enlblema nacional 



"Jura de la Independencia. 12 de febrero de 1818". Oleo de Fray Pedro 
Subercaseam. Salbn Independencia, Palacio de la Moneda, Chile. 



Estandarte de Combate de las actuales Unidades. 



Fotografía del paso de los Estandartes en la Parada 
Militar 1981. Propiedad del DRIE. 



l CAPITULO V 

LOS VALORES PATRIOS A TRAVES DE SIMBOLOS, 
CEREMONIAS Y COSTUMBRES MILITARES 

Existe una serie de elementos nacionales que integran lo que 
podríanios llamar simbología militar. Ella tiene sus orígenes en la 
tradici6n militar de siglos y en actos que consideramos habituales 
y de uso común en nuestros días, tales como los que conforman 
una rutina característica y sólo propia del Ejército; además están 
las banderas y estandartes, condecoraciones, distintivos de ar- 
mas, de unidades y de especialidad, ceremonias y de costumbres 
niilitares. 

Todos estos elementos se han prolongado en el tiempo y, por la 
circunstancia que la mayor parte de ellos han nacido o han tenido 
fundanientales modificaciones, después de 1952, hemos querido 
exceder este plazo, sólo en este capítulo, para presentar una ver- 
sión más conipleta y acabada sobre esta materia. 

A. SlMBOLOS PATRIOS E INSTITUCIONALES. 

1. Bandera nacional. 

Durante el período hispánico y hasta la Independencia, existe 
constancia del uso, por parte del llamado Alférez Real, del estan- 
darte real español, que era paseado solemneniente, en ocasiones 
especiales, por las calles de Santiago. 

La ordenanza española de 1734 dispuso el uso de banderas pa- 
ra los regimientos de Infantería, Ingenieros y Artillería y de estan- 
dartes para la Caballería. Los de laInfantería serían de color blan- 
co, llevando la cruz de Borgoña en rojo, reniatada en las puntas 
con el escudo de la unidad respectiva. La Bandera Coronela, así 



llamada por ser la que llevaba el batallón que éste mandaba, era 
similar, pero agregando en el centro el escudo con las armas rea- 
les. La Artillería llevaba banderas semejantes a las de la Infante- 
ría, pero cambiando la divisa o distintivo del Arma respectiva, ge- 
neralmente en forma de cañones u otros atributos específicos. Por 
su parte, los Ingenieros seguían el mismo modelo de la Infantería, 
con su divisa propia, pero cambiando el wlor blanco de la bandera 
carmesí. La Caballería llevaba estandartes de igual color, de for- 
ma de guión y ricamente bordados, portando en el centro el res- 
pectivo escudo regimental. Cabe recordar que estas banderas vol- 
vieron a aparecer durante las campañas de la Independencia y fla- 
mearon en las acciones de Rancagua, Maipo y Valdivia, por existir 
constancia de que fueron usadas por los Batallones Talavera, Bur- 
gos, Arequipa, Infante don Carlos y Cantabria. 

Con la Independencia, las primeras enseñas nacionales reem- 
plazaron a las banderas reales en uso hasta la época. En 1812 fue 
creada la ~ r ime ra  escarapela nacional, con los colores blanco, azul 
y amarillo, en ese orden, colores que Camilo Henríquez describió 
como representativos de los tres poderes: majestad popular (el 
blanco), la ley (el azul) y la fuerza (el amarillo), pasando a consti- 
tuir este emblema el primer símbolo de la nacionalidad chilena. El 
4 de julio de ese año se enarboló la primera bandera a franjas hori- 
zontales blanca, azul y amarilla. Cabe señalar que existen diversas 
versiones respecto del orden de los colores de las franjas en nues- 
tra primera bandera. Encina habla de azul, blanco y amarillo y así 

1 
la pintó Pedro Subercaseaux en su célebre cuadro sobre la Batalla 
de Rancagua. 

Durante la Patria Vieja, sobre esta bandera se colocó el primer 
escudo nacional o escudo del Estado, integrado por una columna 
central coronada por un globo terráqueo, sobre el cual se cruzan 
una palma y una lanza, flanqueados por dos indígenas, un hombre 
y una mujer. El escudo llevaba en la parte superior la leyenda 
"Post Tenebra Lux" ("después de las tinieblas la luz") y en la infe- 
rior "Aut Conailio Aut Ense" ("o por consejo o por espada"), ante- 
cesor del lema o'higginiano "Por la Razón o la Fuerza". Esta nueva 
bandera con el escudo fue estrenada oficialmente el 30 de sep- 
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tiembre de ese afio y denominada "el pabellón del estado", que 
pasó a ser usado como ensefia en el Palacio de Gobierno y por los 
diversos cuerpos militares, agregandose la cruz roja de Santiago 
en el campo blanco. Con estas enseñas se libraron las Campañas 
de la Patria Vieja. 

Con la victoria de Chacabuco y la organización del estado inde- 
pendiente, se creó una nueva bandera, que en una primera etapa 
fue la antigua de la Patria Vieja, cambiando el amarillo por el rojo, 
en "memoria de los héroes de Rancagua". En la escarapela que se 
adoptó se mantuvo la misma distribución de colores, con el reem- 
plazo del aniarillo por el rojo. Sin embargo y hasta que se dispusie- 
ra la reglamentación de la misma, hubo una gran anarquía de for- 
mas y niodelos. El 18 de octubre de 1817, se adoptó el actual 
modelo con la estrella solitaria, resultado del trabajo del entonces 
Ministro don José Ignacio Zenteno y del Ingeniero don Santiago 
Arcos, bandera que el 12 de febrero de 1818 fue enarbolada en la 
Plaza de Armas, al ser solemnemente jurada la Independencia. Al 
igual que la bandera anterior, sobre la nusma se bordó el escudo 
nacional, que había reemplazado al de la Patria Vieja. 

Esta nueva bandera fue usada por el Escuadrón de Escolta 
Directorial. 

La tricolor de la estrella solitaria marchó junto a la Expedición 
Libertadora del Pertí, flameando en las naves de la escuadra de 
Cochrane y pasó a ser la bandera del Ejercito Libertador. Llevaba 
sobre el campo azul tres estrellas en lugar de una, representativas 
de Chile, Argentina y Perú. Esta eriseña fue confeccionada en dos 
ejemplares; usada en las campañas que el General San Martín 
realizó en Perú, ha quedado testinionio de ella en  dos acuarelas 
del pintor inglés Carlos Wood, quien también fue el diseñador del 
actual escudo nacional. 

Cabe destacar que dicho escudo, proyectado siguiendo los mo- 
delos brianicos, lleva un elemento militar en el penacho o timbre 
de plumas que lo corona, cuyos colores representan los que en la 
Bpoca usaba el Presidente de la Reptíblica (Director Supremo) en 
su bicornio. En 1920, se agregó a este escudo el lema o'higginiano 
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I "Por la Razón o la Fuerza", manteniéndose así hasta nuestros días 

(30). 

2. Banderas y estandartes de las unidades. 

La Ordenanza General del Ejército dictada en 1839, en su títu- 
lo 11, disponía que "cada batallón de (Infantería) tendría una ban- 
dera del colorque designare el Gobierno y el asta de la altura de 8 
pies y 6 pulgadas (aproximadamente 2.80 m.) coniprendido el re- 
gatón y moharra. La medida del tafetkn (tela) de la bandera será 
de siete cuartas en cuadro: llevará en el centro la estrella nacional 
y alrededor de ésta, el nombre del batallón". 

Por decreto de 7 de agosto de 1843 se reglamentó esta materia 
al determinarse que los colores serían rojo para la Infantería y Ca- 
ballería de Línea, y azul para la Infantería y Caballería de las uni- 
dades de la Guardia Cívica, llevando unas y otras, al centro, una 
estrella de plata de trece pulgadas y ocho líneas, aproximadamen- 
te de 35 centímetros de alto. El nombre de la respectiva unidad se 
bordaría en letras de hilado de oro en las de Infantería y de hilado 
de plata en las de Caballería. El tamaíio de los estandartes de esta 
última era de tres cuartas de cuadro en lugar de las siete cuartas 
de cuadro de las de lalnfantería. Ambas llevaban cordones y bor- 
las en color dorado o plateado según correspondiera. 

En los batallones, la bandera sería llevada por un subteniente 
con el nombre de abanderado o portaestandarte, mientras en los 
escuadrones de Caballería sería llevada por un alférez. 

Con estas banderas y estandartes, el Ejército marchó a la Gue- 
rra del Pacífico y en los ángulos de las puntas de la estrella en las 
esquinas de la bandera se bordaron, en hilado de oro, los nombres 
de las diversas acciones en que la respectiva unidad tomó parte. 
Así, el estandarte del Batallón 3" de Línea llevaba bordados en 
torno a la estrella, junto a la fecha respectiva, los honores por las 
acciones de Pisagua, Dolores, Tacna y Ate y en los vértices supe- 
rior e inferior de la parte contraria a la vaina, las acciones de Cho- 

(30) Decreto G.1. No 2.271 de 4 de septiembre de 1920. Boletín Oficial del Ministerio de 
Guerra N' 738, Ano X de 8 de septiembre de 1920. PBg. 8.277. 



l rrillos y Miraflores. Por su parte, el Batallón Cívico niovilizado 
"Talca" llevaba, bajo la estrella, los honores de Chorrillos, Mira- 
flores y Huamachuco. 

Junto a los estandartes de los batallones y escuadrones, las di- 
versas conipañías o escuadrones misnios llevaban banderolas 
identificatorias, conservándose hasta el presente la de la 4a. Coni- 
pañía del Chacabuco, consistente en un núniero 4 bordado en do- 
rado sobre rojo, banderola que generalniente era desplegada en la 
punta de un yatagán. 

Tras las canipañas de la Guerra del Pacífico y de la Guerra Ci- 
vil de 1891, los estandartes cambiaron y se adoptó el uso de la en- 

1 seña nacional, bordada con el nonibre de la respectiva unidad. Un 
antecedente de interés que existe es la niedalla acuñada con oca- 
sión del bautizo del nuevo estandarte del Reginiiento de Artillería 
N" 1, el 18 de septiembre de 1894, en que aparece el nonibre res- 
pectivo bordado sobre el azul, blanco y rojo. Se adoptó, a la vez, el 
uso del cóndor de bronce como moharra del rnisnio, en reemplazo 
de los modelos en fornia de puntas de lanza o alabardas, en uso de 
la época. 

En este siglo, usando el estandarte nacional ya adoptado conio 
base, se han cambiado sólo los niodelos de bordado. Así en 1927, 
se lucían sobre el nisnio, el tipo de unidad, el nonibre y núniero 
de la niisnia (ejeniplo. Reginiiento de Infantería "Caupolicán" 
NY4), en tres franjas paralelas descendentes y diagonales, incor- 
porando de esta nianera el nombre, adeniás del tipo y núniero del 
cuerpo correspondiente. El niodelo en actual uso ha agregado a los 
elenientos indicados, la fecha de la creación de la respectiva uni- 
dad. De esta nianera, retrospectivaniente, en sus tres etapas, 
niostrarían las siguientes leyendas: usando la prirriera de ellas co- 
nio ejeniplo, en 1894, "Reginiiento de Artillería NY1";n 1927, 
"Reginiiento de Artillería Tacna N" 1" y en la actualidad "Regi- 
miento de Artillería N' 1 Tacna", en Santiago, 16. 11. 1817. 

La nornia vigente dispone que el estandarte de conibate estará 
forniado por "la bandera nacional, que será de seda, llevando gra- 
bados al centro y diagonalniente, de extremo inferior izquierdo a 
superior derecho, con letras y núnieros de canelones de oro, de 65 
nini. de alto, el nonibre de la Escuela o Unidad; y con letras y nú- 



niero de igual tipo, pero de 0,045 ni. de alto. el lugar y fecha de fun- 
dación.Los tres bordes libres de la bandera tendrán flecos de hilo 
de oro de 0,08 ni. de largo, la estrella será realzada y de hilo pla- 
teado. La bandera irá sujeta al asta por su vaina". El portaestan- 
darte lleva sobre el pecho un peto, heredero de la antigua gorgue- 
ra de oficiales del sigloXVIII, el que es de nieta1 dorado, con el es- 
cudo nacional en relieve y el nonibre de la respectiva unidad gra- 
bado en el mismo. 

Un largo periodo ha transcurrido desde que los soldados colo- 
niales formaban tras las blancas banderas con el escudo real. En 
pos de ellas desfilaron el tricolor de la Patria Vieja y Nueva, la en- 
seña de la estrella solitaria y las gloriosas banderas rojas y azules, 
tinibradas de una estrella de plata, tras las que nuestros bravos 
"rotos" niarcharon por los desiertos del norte. Desde fines del si- 
glo pasado, la enseña vuelve a ser el estandarte de conibate, wn 
las ligeras variantes en bordados, nombres, números y fechas, al- 
gunos olvidados pero otros siempre presentes, luciendo a la cabe- 
za de los regimientos la bizarría de quienes sobre sus sedas escri- 
bieran, en vísperas de Maipo, "Siempre vencedores, janiás venci- 
dos". 

A través de los años, el conibate en torno al estandarte militar 
le ha dado a éste su real dimensión, ya que, además de represen- 
tar la unidad y el niando, las banderas regirnentales representan 
la tradición patria y la historia de la unidad. 

Su pérdida ante el adversario es el deshonor. Por la conquista 
del estandarte enemigo, defendido con denuedo en el cerro San 
Francisco en el Conibate de Dolores, ganó sus presillas de Capitán 
el Sargento DanielRebolledo, el 19 de noviembre de 1879. Defen- 
diendo, a su vez, el estandarte del 2Ae L'íea, en el holocausto de 
Tarapacá, el 27 de noviembre de 1879, cayeron su portaestandar- 
te el Subteniente Telésforo Barahona, los Sargentos 2" Francisco 
Aravena y Timoteo Meza y los Cabor, 1" José Doniingo Perez y 
Bernardino Gutiérrez, quienes lo siguieron en el honroso puesto 
de portaestandarte. 



l 
B. CEREMONIAS Y COSTUMBRES MILITARES 

En el desarrollo de la vidainstitucional delEjército se han efec- 
tuado diversas ceremonias basadas en un conjunto de reglas y mo- 
dalidades, con normas y principios de procedimiento (motivación, 

1 fecha, lugar, tenidas, programas de realización, etc.), muchas de 
ellas baszdas en antiguas costumbres o ritos militares. 

Todas ellas están encuadradas en el respeto, solemnidad y 
ponderación que revisten todos los actos que realiza 1aInstitución. 

De allí que los ritos militares tienen especial importancia y 
trascendencia, porque se inspiran en la historia y tradición mili- 
tar. Por su intermedio se obtienen fuertes incentivos espirituales, 
en beneficio de la mayor cohesión, espíritu de cuerpo y superación 
del personal integrante del Ejército. 

Podríamos distinguir en estos ritos los que corresponden a ce- 
remonias militares establecidas, formales y reglamentarias y 
otros actos, productos de la tradición y de las costumbres milita- 
res. 

1. Ceremonias niilitares reglanientarias. 

La totalidad de las ceremonias militares estan reguladas por 
las normas que se han incluido en el Reglamento de Servicio de 
Guarnición del Ejército (31). 

Dentro de estas ceremonias, cabe destacar las que se expresan 
a continuación, dada su importancia y trascendencia. 

a. Juramento a la bandera. 

Cada 9 de julio, es la fecha establecida para que los Soldados 
Conscriptos, que cumplen con su Servicio Militar Obligatorio y los 
Oficiales y Cabos que se incorporan a la Institución después de su 
egreso de las Escuelas Matrices, se comprometan, mediante sa- 
grado juramento, a servir a laPatria, cumpliendo sus leyes y man- 
datos. 

Por la trascendencia que este juramento implica, el Estado 
Mayor General del Ejército, en estos dos iiltimos años, ha distri- 

(31) R.A. (P) 210 
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buido un folleto que explica el contenido profundo de esta prome- 
sa a la bandera. 

Esta obligación que se adquiere con la Patria, el Ejercito y la 
familia, sin condiciones de n ingh  tipo y que marca el inicio de la 
vida militar, se celebra el día 9 de julio de cada año, fecha en que 
se conmemora la heroica gesta del Combate de la Concepción. 

El juramento a la bandera, símbolo de la nación, de nuestra tie- 
rra y nuestros afectos, desde que se hizo la primera vez a la fecha, 
ha variado en sil significado y en su texto. 

(1) Proclamación de la Independencia y primer juranrento. 

Al cumplirse el primer aniversario de la Batalla de Chaca- 
buco, el 12 de febrero de 1818, se proclamó solemnemente la 
Independencia de Ch,ae y se juró sostenerla, con la bandera 
como testigo, en una gran fiesta cívica que se realizó en San- 
tiago. En la Plaza de Armas juraron de rodillas el Director In- 
terino Coronel de la Cruz, San Martín y todas las autorida- 
des. El mismo día lo hacían también O'Higgins y el resto del 
Ejército, en Talca. 

En la Plaza de Armas de Santiago, enarbolando la bande- 
ra por los cuatro ángulos de un tablado construido especial-, 
mente para la ocasión, el Presidente del Cabildo, Francisco 
de Borja Fontecilla, preguntó al pueblo: "¿Juráis a Dios y 
pronietkis a la Patria bajo la garantía de vuestro honor, vida y 
fortuna, sostener Ia presente independencia absoluta del Es- 
tado de Chile, de Fernando W, sus sucesores y de cualquiera 
otra nación extraña?" "¡Sí!", exclamaron todos y Dios 
escuchó el juramento de Chile confirmado en Maipo. 

(2) El juramento de la vieja Ordenanza General del Ejército. 

La priniera constancia escrita de la disposición que esta- 
bleció la obligatoriedad del juramento por las tropas data de 
1839, cuando se dictó la Ordenanza General del Ejército. En 
eIIas se estipulaba que las unidades al jurar a la bandera di- 
rían: "Señores, todos los Oficiales, Sargentos, Cabos y Solda- 
dos que tenemos la honra de estar alistados bajo esta bande- 



ra, estamos obligados a conservarla y defenderla hasta per- 
der nuestras vidas, porque en ellos se interesa la gloria de la 
nación, el crédito del Batallón y nuestro propio honor. Y en fe 
y señal de que así lo prometemos: Batallón, preparen las ar- 
mas, apunten, fuego". 

(3) Juranrento de la Guardia Nacional en 1898. 

Con motivo de la tirantez de relaciones con Argentina en 
1898,45.342 milicianos y 2.856 aspirantes a oficiales hicieron 
su instrucción en la Guardia Nacional. Aún no se promulgaba 
la Ley de Reclutas y Reemplazos del Ejército, dictada sólo 
dos afios más tarde. 

Una crónica de "E1 Mercurio" de Valparaíso describe la ce- 
remonia de juramento a la bandera que efectuaron los aspi- 
rantes a oficiales, en San Bernardo. "Fue una fiesta cuyo re- 
cuerdo queda eternamente grabado en la memoria. A las 9.45 
A.M. los aspirantes a oficiales de la Guardia Nacional que ha- 
cen su curso en el Instituto Militar de Aplicacibn, prestaron 
el solemne juramento a la Bandera. Al acto concurrieron ofi- 
ciales que participaron en la Batalla de Tacna, el Ministro de 
Guerra, autoridades militares y civiles. Durante la ceremo- 
nia, el cura párroco bendijo la Bandera de Chile y dirigiéndo- 
se a los aspirantes a oficiales pronunció estas palabras: "iJu- 
ráis defender esta Bandera que es la encarnación de la Patria 
hasta derramar la tíltima gota de vuestra sangre en defensa 
de ella, de las instituciones y de la integridad nacional?". Los 
aspirantes descubriéndose religiosamente y levantando la 
mano derecha al cielo, exclamaron en voz alta: ¡Sí, juramos! 
Una explosión de aplausos, de lágrimas, de vivas, contesta- 
ron a este sagrado juramento, al mismo tiempo que la banda 
del N" 1 de Artillería tocaba el Himno Nacional". 

Ese mismo año, el Ministro de Guerra dictó un Decreto 
Supremo que ordenaba que todos los individuos que por pri- 
niera vez ingresaban a un cuerpo del Ejército, en el carácter 
de oficiales, prestaran el Juramento al estandarte, conforme 
a lo que prescribía el Título 50, Artículo 6 V e  la Ordenanza 
General del Ejército. 



Dicho juramento era pronunciado en una fórmula muy pa- 
recida a la actual: "Yo, N.N., juro por Dios y esta Bandera 
servir fielmente a mi Patria, ya sea en mar o en tierra, hasta 
perder la vida, cumplir mis deberes y obligaciones militares 
conforme a las leyes y obedecer las órdenes de mis superio- 
res con la prontitud exigida por la Ordenanza". 

(4) Don Ramón Barros Luco establece el juramento el 10 de julio. 

Este juramento de Fidelidad se fue efectuando en forma y 
fechas distintas en las diversas unidades de tropa. Por ello el 
Presidente Ramón Barros Luco, en 1914, vio la conveniencia 
de uniformar la ceremonia de dicho acto y darle la solemni- 
dad necesaria. Es así como ordenó que se celebrara el 10 de 
julio, "Aniversario de una de las acciones más gloriosas del 
Ejército". La fórmula varió a la de 1898, quedando igual a la 
actual. 

(5) Juraniento de prescindencia política. 

En 1933, el gobierno de la época con el objeto de compro- 
meter a los oficiales y tropas a no inmiscuirse en asuntos de 
caracter político, decidió cambiar e1 texto del juramento, in- 
troduciendo en él la promesa solemne de prescindir de cues- 
tiones políticas. El Decreto Supremo N-96, del 30 de junio 
de 1933, firmado por el Presidente Arturo Alessandri Palma 
y su Ministro de Defensa, Emilio Bello Codesido, decretó que 
el texto del juramento a la bandera fuera el siguiente: "Yo, 
N.N. (grado y nombre), juro por Dios, ante la Bandera de mi 
Patria y por mi honor de soldado (marino), cumplir fielmente 
mis deberes militares conforme a las leyes y reglamentos vi- 
gentes; respetar la Constituci6n y las Leyes de la República; 
no inmiscuirme en asuntos de carácter político ni en nada 
que sea extraño a mis funciones profesionales; prepararme 
para ser un soldado (marino) valiente y amante de mi Patria 
y rendir mi vida, si fuera necesario, en defensa de ella y de 
sus instituciones". 



(6) Se establece dejiniz.vanrente el 9 de julio. 

En 1939, el gobierno del Frente Popular cambió la fecha 
del juramento a la bandera para el día 9 de julio en reempla- 
zo del día 10, como se hacía hasta entonces. Pero influencia- 
do por las corrientes políticas de la época modificó el texto de 
la promesa, suprimiendo el juramento "por Dios", haciendo 
énfasis al compromiso con las autoridades de la Reptiblica y 
con la Constitución, dejando en segundo término el hecho de 
jurar ante la Bandera. De este modo trataba de asegurar la fi- 
delidad de las Fuerzas Armadas a ese gobierno. 

El nuevo juramento decía: "Orgulloso de ser chileno, pro- 
meto por mi honor (de soldado, marino y aviador) acatar la 
Constitución, las leyes y las autoridades de la Repcíblica; ju- 
ro, ademtls, amar y defender con mi vida la Bandera de mi 
Patria, símbolo de esta tierranuestra y expresión de libertad, 
justicia y democracia". 

La redaccibn de dicho texto no fue del agrado de la masa 
de las Fuerzas Armadas y de la ciudadanía, la mayoría de ex- 
tracción católica. Ese año hubo variadas y numerosas cartas 
a la prensa por parte de ciudadanos que protestaban que se 
pasara a segundo plano lo niedular del juramento, que es el 
que se hace ante la Bandera como símbolo de la Patria, que 
se suprimiera a Dios como testigo y que el juramento ya no se 
hiciera a nombre propio, disminuyendo con ello el compro- 
miso moral de esta promesa. 

(7) De 1952 a la fecha. 

Dicho texto se mantuvo hasta 1952. Al término de su Go- 
bierno, el Presidente Gabriel González Videla decidió volver 
al juramento tradicional del Ejército (el mismo de 1914), lo 
que produjo gran satisfacción en las Fuerzas Armadas y en el 
pueblo de Chile. Dicha fórmula se mantiene hasta hoy día. 

El Juramento a la Bandera, que se repite en cada aniver- 
sario del Combate de la Concepción (9 de julio de 1882), es 



l un mensaje que todo soldado ha grabado para siempre en el 
alma de la Patria y ratifica el legado perentorio de honor y 
abnegaci6n expresado en el texto de la antigua Ordenanza y 
ahora en el Art. 21 del Reglamento de Disciplina "El Militar 
que tuviere orden absoluta de conservar su puesto, a toda 
costa lo hará". 

b. Entrega de estandartes. 

Normalmente el estandarte nacional para un nuevo cuerpo o 
para aquel que debe renovarlo, lo proporciona oficialmente el 
Estado. 

Sin embargo, se ha establecido que puede aceptarse el obse- 
quio de un estandarte, cuando éste es ofrecido por una ciudad, ins- 
titución o entidad particular de reconocido prestigio. En estos ca- 
sos, el ofrecimiento puede aceptarlo el Comandante en Jefe del 
Ejército, el cual materializara su aprobación mediante una Orden 
de Comando, que se publica en el Boletín Oficial del Ejército. 

La ceremonia de recepción del nuevo estandarte puede efec- 
tuarse, indistintamente, en un lugar público o en el patio del Cuar- 
tel de la unidad del caso. 

La entrega del nuevo estandarte, cuando no es proporcionado 
por el Estado, permite una vinculación más estrecha con la civili- 
dad, establece lazos indisolubles de amistad y proporciona objeti- 
vos comunes que benefician los sentimientos de camaradería, 
apoyo y comprensión que necesariamente deben ocurrir con la ci- 
vilidad en aquellos lugares donde el Ejército mantiene sus unida- 
des. 

i e. Entrega de Unidades y Reparticiones. 

1 Aún cuando este acto es la culminación de un mando, se le ha 
impreso un sello muy especial que involucra solemnidad, recono- 
cimiento tácito por su actuación a la autoridad que entrega, esti- 
mulo para quien recibe y primer contacto de este dtimo con quie- 
nes quedarán bajo sus órdenes. 



Conforme a las normas reglamentarias, los Comandantes de 
Unidades tienen su gallardete de mando izado en un mástil espe- 
cial, que indica su presencia en el recinto militar de su dependen- 
cia. Como una manera de proporcionarle un recuerdo imborrable 
de su mando, al Coniandante que entrega se le obsequia su distin- 
tivo en la ceremonia oficial respectiva. 

El significado emotivo que encierra este acto esta acrecentado 
por el hecho de que todos los oficiales que sirvieron bajo el mando 
del jefe que entrega, estampan su firma en el gallardete ya señala- 
do. 

Debe recordarse que el uso de distintivos de mando se remonta 
a épocas lejanas y nació de la necesidad de indicar la ubicación 
donde se encontraba el Comandante durante el desarrollo del 
combate. 

d. Gran Retreta. 

Es una ceremonia militar que reviste destacada y notoria rele- 
vancia, por su gran significado espiritual y porque su desarrollo 
constituye un análisis de los sentimientos que experimenta el sol- 
dado, particularmente cuando se encuentra en campaña. 

Su ejecución está destinada, en consecuencia, a evocar las glo- 
riosas tradiciones del pasado institucional y exaltar las virtudes 
que deben caracterizar al soldado. 

Normalmente, se realiza una vez al año, al término del período 
final de instrucción de corrhate y especialmente al finalizar perío- 
dos de concentraciones y maniobras de las Divisiones, Brigadas o 
Escuelas. 

Los orígenes de la Gran Retreta se remontan a las clhsicas 
campañas de los ejércitos europeos del período napoleónico, en 
que, una vez terminadas las jornadas de combate, se ordenaba al 
suboficial m8s antiguo recitar el Padre Nuestro, el cual era corea- 
do por las tropas formadas en cuadro, mientras las bandas toca- 
ban aires tradicionales de la Patria. 

Más tarde, los forjadores de los Ejércitos sudamericanos O'Hig- 
gins, Carrera, SanMartín, Bolívar y aquellos patriotas que comba- 
tieron en las filas españolas contra el Ejército francés, llevaron a 
sus países la Gran Retreta. 



Desde entonces se ha realizado, ininterrumpidamente, en 
nuestro Ejército, incorporándose primero como una costumbre; 
después fue oficializada por la Orden del Comando I.G.I. N" 270 
del 24 de septiembre de 1952, siendo entonces Comandante en 
Jefe del Ejército el General de División Rafael Fernández 
Reyes. 

Luego formó parte de las ceremonias que dispone el Reglamen- 
to de Servicio de Guarnición del Ejército. 

La Gran Retreta cifie su ejecución a las siguientes pautas: 
Durante el inicio de la ceremonia, un narrador explica el origen 

de la Gran Retreta, haciendo asimismo un recuento histórico del 
pasado militar de Chile, teniendo como música de fondo el Himno 
Nacional de Chile de 1820 del compositor Manuel Robles; el 
Himno de Yungay, de José Zapiola y Adiós al Séptimo de Línea, 
de L. Mansilla. 

En el intertanto se simulan ruidos de combate (disparos de fu- 
siles, ametralladoras, cañones, etc.). 

Por toque de clarines y trompetas se anuncia en seguida la Lla- 
mada que, como su nombre lo indica, es la advertencia a los solda- 
dos dispersos para reunirse en la Plaza de Alarma del Campamen- 
to. Viene en seguida la Invitación: las Bandas recorren el área y 
mientras se van juntando las unidades, se encienden las fogatas 
para orientar a los dispersos. 

Ya formada en cuadro la unidad, ante la gran fogata y algún 
arreglo patriótico especial, se procede a la Oración; dando a cono- 
cer previamente los hechos sucedidos en el día y las necesidades 
sufridas, se pide al personal que se descubra y que eleve sus plega- 
rias al Dios de su fe; mientras esto sucede, laBanda toca "La Ora- 
ción". 

Terminada la oración, se continúa con la Exhorfación. Ella es 
efectuada por el Comandante y su tema central es una arenga pa- 
ra hacer resaltar los valores de cohesión, lealtad, espíritu de sacri- 
ficio y valor de los soldados, con su proyección hacia los altos 
destinos de la Patria. Se da t4rmino a esta fase con una tonada to- 
cada por la Banda Instrumental. 



Finalmente, las tropas reciben las " ~ u e n a s  Noches" de sus Co- 
mandantes, se retiran a sus alojaniientos y se procede a ordenar el 
"Toque de Silencio", con lo cual concluyen las actividades del 
campamento y esta eniotiva ceremonia militar. 

e. Entrega de armas. 

Como antecedente sobre el origen de esta ceremonia, podría 
considerarse aquella en que, en la época medieval, los jóvenes se- 
ñores después de la vigilia de sus armas eran armados caballeros, 
empeñando su honor y su vida en la defensa de su rey o de su reli- 
gión. 

En Chile se realiza desde fines de la primera mitad del presen- 
te siglo en las unidades y escuelas del Ejército que reciben contin- 
gente y en las Escuelas Militar y de Suboficiales. 

Este acto es, tal vez, el niomento más emotivo, junto al Jura- 
mento a la Bandera, en la vida militar, por cuanto recibe el arnia 
que la Patria le entrega para defender su seguridad y soberanía 
nacional y con ello queda oficialmente investido como soldado. 

En esta oportunidad, la Patria está representada por sus supe- 
riores, sus camaradas, los familiares, padres, hermanos y apode- 
rados. 

El hecho de recibir un arnia tiene para el cadete, dragoneante o 
soldado conscripto, un profundo significado. El espadín, yatagán, 
fusil o carabina es un símbolo que expresa tácitamente su entre- 
ga total a la Patria e involucra un compromiso con Chile que, pos- 
teriormente, ratificará ante Dios en el Juramento a la Bandera. 
Terminada la alocución del Comandante de la Unidad, en que da a 
conocer el significado e importancia que reviste este a&, los pa- 
dres de familia e instructores proceden a entregar el arnia, consa- 
grando con ello la investidura del nuevo soldado. 

Finaliza esta parte de la ceremonia con las descargas de regla- 
mento, en fe y señal que cada soldado, cuando la Patria lo requie- 
ra, sabrá cuniplir con su deber. 



f. Despedida de Oficiales Generales y Superiores. 

Todos los años el Ejército despide a los Oficiales Generales y 
Superiores que se acogen a retiro, como símbolo de agradecimien- 
to por los abnegados servicios prestados y como reconocimiento 
por una vida entregada al cumplimiento del deber militar. 

La despedida de los Generales está considerada en el Regla- 
mento de Servicio de Guarnición desde 1977, fijándose allí los de- 
talles pertinentes. 

Posteriormente, en 1980, el Vice Coniandante en Jefe del Ejér- 
cito Teniente General Washington Carrasco Fernández, dictó una 
Orden de Comando, en la cual se instituyó la ceremonia de despe- 
dida de los Brigadieres y Coroneles que se acogen a retiro (32). 

La ceremonia se lleva a efecto en el Patio de Honor de laEscue- 
la Militar y rinde los honores reglamentarios un batallón de for- 
mación encabezado por los estandartes de las Escuelas y Unida- 
des de la Guarnición. 

La alocución es efectuada por el Comandante en Jefe del Ejér- 
cito o por quien éste designe. A cada uno de los Generales que han 
pasado a la situación de retiro en esta oportunidad, se les hace en- 

l trega de su gallardete de mando, por intermedio de un cadete, lo 
que representa la generacidn militar que se inicia en la carrera de 
las armas y aquéllos que culminan su tarea. 

Similar ceremonia se desarrolla para con los oficiales Superio- 
res, siendo en este iiltimo caso el Jefe del Estado Mayor General 
del Ejército quien pronuncia la alocución de despedida. 

Finalmente se efectúa un desfile ante los Oficiales Generales y 
Superiores despedidos. 

g. Dia del Suboficial Mayor y despedida de los que se acogen a 

retiro. 

El Ejército, consciente de lo que significa alcanzar este úitirno 
peldaño en la escala jerárquica de los suboficiales, instituyó el día 

(32) OICda. V.C.J.E. SECRET. (R) No 67481178, de 8 deoctubre de 1980. Publicada en el 
Anexo (R) del Boletín Oficial del Ejercito N O  45 p6g. 21 del 10 de noviembre de 1980. 



Rqimiento "Esmeralda" 
Estandarte de Combate de 1879. 

Regi ....-.. tu "Chaeabuco" 
Estandarte de Combate de 1879 



Estandartes de Conibate de los Regimientos 6 V e  Línea "Chacahuco" 
y 7' de Línea "Esnieralda" durante la Guerra del Pacífico Propiedad 

Museo Histórico Nacional 



22 de junio, como fecha de celebración del Día del Suboficial 
Mayor (33). 

Esta ceremonia se realiza anualmente en la Escuela de Subofi- 
ciales, Instituto Matriz fornmdor del personal del Cuadro de Cla- 
ses y futuros Suboficiales de nuestra Institución. En este acto par- 
ticipa la totalidad de los Suboficiales Mayores de la Guarnición de 
Santiago, Puente Alto, San Bernardo, Talagante, Batuco y Tejas 
Verdes. 

Asiste a esta ceremonia el alto mando institucional y en ella se 
despide y efectúa un justo reconocimiento a aquellos Suboficiales 
Mayores, que tras largos 30 años de servicios, se acogen a retiro. 

El Suboficial Mayor más antiguo de la Guarnición realiza una 
alocución en la cual exalta los sacrificios, la abnegación y virtudes 
militares necesarias para ascender al grado más alto del Cuadro 
Permanente. A continuación, alumnos que cursan el ler.  año en la 
Escuela de Suboficiales hacen entrega, a cada uno de los Subofi- 
ciales Mayores que se acogen a retiro, de la estatuilla del Sargento 
2" Daniel Rebolledo, héroe cuyo nombre lleva ese Instituto Ma- 
triz, simbolizando así el principio y el fin de una carrera dedicada 
al engrandecimiento del Ejército. 

Finalizada la entrega de estatuillas, hace uso de la palabra el 
Director de la Escuela, quien se refiere a la importancia de esta 
ceremonia. 

Terminada la alocución, la Unidad de formación entona el him- 
no de la Escuela, en homenaje a los Suboficiales Mayores que se 
acogen a retiro, para posteriormente desfilar ante ellos y las auto- 
ridades que presiden la ceremonia. 

h. Otras ceremonias. 

Además de las que se han destacado existen otras ceremonias, 
como por ejemplo: 

(33) Boletín Oficial NO 20, p&g 318, de 19 de niayo de 1969 



1 (1) Celebracidn de ejemdrides nacionales. 

En las fechas correspondientes, que e s t h  establecidas en 
el Reglamento de Servicio de Guarnición del Ejército, en las 
unidades y reparticiones, un oficial subalterno dicta una con- 
ferencia alusiva al hecho que se conmemora. Al término de 
ella, el Comandante de la Unidad dirige una corta alocución 
patriótica. El acto finaliza con el Himno Nacional cantado por 
todo el personal de la Unidad. Especialmente en las guarni- 
ciones de provincias, Oficiales y Suboficiales idóneos dan 
conferencias en escuelas, institutos y colegios, con participa- 
ción de la Banda Instrumental. 

(2) Celebracidn de aniversarios. 

La celebración del aniversario de fundación de las escue- 
las, unidades o reparticiones, se efectCla conjuntamente con 
el día del Arma o de laEspecialidad de que se trate. Lo ante- 
rior, con el fin de no recargar el calendario de actividades de 
celebraciones militares, en detrimento de las labores de ins- 
trucción. Es así como en el día del Arma, en la escuela respec- 

l tiva y en todas las unidades de esa Arma, a lo largo del pafs, 

l 
se efectxía un sobrio programa que consiste en una conferen- 
cia, un acto deportivo, ejercicio demostrativo inherente al Ar- 
ma o Especialidad y finalmente un rancho de cuartel. 

El 5 de septiembre se celebra, en todas las unidades y re- 
particiones del Ejército y bases de las Fuerzas Armadas, el 
Día del Reservista. En esa oportunidad se invita a todos los 
reservistas de la guarnición o pueblos cercanos, a los cuerpos 

I donde hicieron su Servicio Militar o a las del Arma, a la cual 

l 
pertenecen. Allí se desarrolla un programa patriótico y profe- 
sional, con charlas a cargo de oficiales designados, ejercicios 
demostrativos de innovaciones en la instrucción o en el ar- 
mamento, competencias deportivas y un almuerzo de cama- 
radería. 



2. C~stumhces tradicionales militares. 

Se refieren a costumbres de cierta importancia y trascendencia 
que normalmente se desarrollan en todas o en gran parte de las 
Unidades y Reparticiones del Ejército. 

a. Astividades diarias de la riitina del cuartel y su significado. 

(1) La Diana, 

Corresponde al momento de levantarse y su denomina- 
ción es griega. La diosa Artemisa, llamada Diana por los ro- 
manos, recibía de los atletas griegos el primer homenaje al 
iniciar, con la aurora, las actividades que precedían la entra- 
da a la palestra para ejercitarse. De esta costumbre proviene 
el nombre que se usa en los ejércitos del mundo, llaniando 
"hora de Diana" al momento en que el clarín o la corneta lla- 
ma a levantarse. 

(2) La Lectura de Ordenes. 

También es una reminiscencia griega y corresponde a la 
hora en que los atletas se reunían para escuchar la palabra 
de los maestros, después de sus ejercicios. 

Segiin la tradición de los ej6rcitos europeos, es la reunión 
de las tropas después de la batalla. En la actualidad la Retre- 
ta es elmomento en que las tropas fo rma  antes de surecogi- 
da al descanso luego de la jornada del día. Las modificacio- 
nes que ella tiene en el cuartel o en campaña fueron estable- 
cidas en Chile por los instructores alemanes. 



(4) Silencio. 

Toque que en el cuartel o en campaña indica el cese de 
movimientos o ruidos que perturben el sueño de los soldados 
en reposo. 

b. Vigilia de las armas. - l 
Esta es una costumbre basada en la época medieval, en la cual 

los jbvenes antes de ser arniados caballeros pasaban una noche en 
vela frente a las armas y arreos que iban a ser los distintivos de su 
clase. Esa noche, el futuro caballero meditaba sobre los deberes 
de su nuevo rango y ante Dios que lo miraba desde el altar y ante 
sus armas vírgenes, pronietiendo, a su propio honor, cumplir con 
las obligaciones que la Orden le imponía. 

Se realiza en todas las Unidades del Ejército, desde la segunda 
mitad del presente siglo, en la víspera del 9 de julio de cada año, 
con los oficiales que efectúan su Juramento a la Bandera. 

Este rito comprende, entre otros aspectos, los siguientes: se 
prepara un  altar, en el cual se colocan candelabros, crucifijo, la 
iniagen del héroe máximo de la unidad y a ambos lados de éste, el 
pabellón nacional. Frente al altar, varias sillas o reclinatorios, de 
acuerdo al núniero de oficiales que juraran al día siguiente. 

Se inicia este rito con una alocución por parte de un oficial, el 
cual se refiere al Combate de la Concepcidn, resalta los valores del 
emblema nacional y exhorta a los futuros juramentados sobre la 
importancia del coniproniiso espiritual y material que adquirirán 
con la Patria, Dios y su Bandera. 

Finalizada la alocución, el Capellán de la Unidad bendice los 
sables de los oficiales, los cuales se encuentran colocados sobre el 
altar. 

Acto seguido, a los oficiales que juraran se les invita a arrodi- 
llarse en los reclinatorios, para meditar sobre el compromiso que 
contraerán. 

Después de un plazo prudencial, preestablecido, se les invita a 
participar en una reunión social, alegre y sin ceremonial. 



Cabe destacar que, con el objeto de estrechar un lazo mayor de 
camaradería y tener el apoyo de una persona de mayor experien- 
cia en las fdas del Ejército, en forma previa a la ceremonia, los Ofi- 
ciales eligen a sus respectivos padrinos; ellos guían al oficial en la 
realización de los actos que componen la vigilia de armas y poste- 
riormente pasan a ser un apoyo de orientación moral y profesio- 
nal, ya que se establecen vínculos de confianza y amistad entre el 
padrino y su ahijado. 

La misma ceremonia, con las naturales niodificaciones propias 
del caso, efectúan las Escuelas Matrices y Regimientos con res- 
pecto a los cadetes, dragoneantes y soldados conscriptos que juran 
a la bandera. 

c. Arco de sables. 

El soldado guarda especial veneración por las espadas por su 
particular significado militar. De ahí la veneración que se rinde a 
las espadas de O'Higgins, el fundador de la RepSiblica; de Bulnes, 
el vencedor de Yungay; de Prat, con la cual cayó heroicamente so- 
bre la cubierta del Hudscar; Baquedano, el siempre vencedor y ja- 
más vencido, quien después de su entrada triunfal en Santiago, 
fue a depositarla sobre el altar de la Catedral. 

El "arco de sables" tiene un profundo significado. El sable es el 
símbolo de la autoridad del oficial, de su especial dignidad de su 
entrega a la Patria, de su compromiso con Chile ratificado con el 
juramento ante Dios y la bandera. 

Esta ceremonia se realiza en los matrimonios de los oficiales. 
Participan en ellos la totalidad de los coniponentes de la unidad, 
sus camaradas de la promoción y amigos del oficial. 

Cuando el matrimonio abandona lalglesia, se forma un arco de 
sables por los oficiales invitados. 

El "arco" manifiesta, en la unión de los sables, un gesto cariño- 
so y de protección a la vez. Los sables cruzados son plegaria y an- 
helos de felicidad para los contrayentes. 



d. Las bromas al alféree. 

Al abandonar la Escuela Militar, el último dia en que se celebra 
la ceremonia de graduación, ho hay ningún muchacho que no sien. 
ta un pequeño escozor, que le causa la incógnita de lo que ser&, pa- 
ra él, el siguiente paso en su carrera: su acttiación como oficial. 

Al traspasar las puertas del Alcázar que durante los años de su 
formación militar lo cobijb y donde, bajo la mírada prudente y sa- 
bia de sus instructores y de sus profesores y la picardía de sus 
compafieros, permaneció por algunos años; lo conocido queda 
atrás, para dar paso a lo nuevo. Frente al soldado que dependerá 
de él como instructor, del suboficial que estar6 a sus Brdenes, mu- 
chas veces encanecido en el servicio, de su capitán que pesa su ac- 
tuación y de sus superiores que lo observan, se le teje la ilusión del 
porvenir, hasta que se cruza la puerta del Regimiento y se entra de 
lleno al ambiente militar, iniciando sus labores de profesional de 
la guerra. 

Su primer contacto con su comandante de compañía, el cual le 
señala los deberes que debe cumplir en la unidad, la vida de casi- 
no con sus compañeros m4s antiguos, la disciplina de cuerpo, el ré- 
gimen interno y administrativo que le impone obligaciones y su 
deber de entrega total a las labores del servicio, sin que haya para 
él hora de término, ya que debe estar presto a acudir al primer lla- 
mado, transforman la vida del que hasta ayer fuera un cadete, en 
la responsable y sacrificada del oficial. 

La vida del casino entre oficiales le resulta nueva. Distinta la 
camaradería, ya que ahora surge, adem6s de la amistad, el respeto 
por la antigüedad que se mantiene arín en las actividades socialee. 
Son los primeros días los que encauzan la vida del joven, que pasa 
de la Escuela Militar al Regimiento, en el inicio de la carrera y a la 
suma de su responsabilidad como oficial. 

Su comportamiento en el seno de la oficialidad es sopesado por 
todos y su manera de reaccionar sera determinante en sus relacio- 
nes con sus compañeros. De aquí nació, en los días de 1920, en una 
Unidad del Sur, una costumbre que pronto se generalizo en el 
Ejército: recibir a los nuevos oficiales, haciéndoles una serie de 



bromas que, junto con iniciarlos en la vida social de la unidad y del 
lugar de guarnición, servía para conocerlos en sus reacciones 
íntimas. 

Esta singular iniciativa tuvo un buen resultado al cumplir sus 
objetivos y se propagó rapidamente a las demás unidades de la Di- 
visión y con el correr de los años se extendió a lo largo de todo el 
Ejército. 

La preparación inteligente y mesurada de estas bromas, he- 
chas con ingenio, exentas de chabacanería, a fin de que no repre- 
senten una niortificacibn a quienes se hacen, estrechan el conoci- 
miento de los recién llegados y en ellas participan, por lo general, 
todos los oficiales del Regimiento y muchas veces, incluso, los je- 
fes. 

Buen cuidado se tiene de que estas bromas no resulten una re- 
lajación disciplinaria y que cumplan su objetivo de incorporar, en 
forma amigable, a los nuevos oficiales a la vida y rutina diaria del 
cuartel. Los lugares escogidos pueden ser diversos, conforme a 
ideas previamente aprobadas por el Comandante de la unidad. 

La estrictez de la disciplina existente en los cuarteles deriva, 
fundamentalmente, de la recia formación militar de su personal y 
a ello contribuyen estas chanzas que sirven para conocer las reac- 
ciones de los recién llegados. Además, estas bromas sirven para 
un mejor conocimiento recíproco y a que se pierda ese natural te- 
mor de los que comienzan la vida militar, con respecto a sus supe- 
riores. 

Los valores inquebrantables de jerarquía y obediencia que 
creaban barreras infranqueables, a la vez que la frialdad de los 
cuarteles, impresionaba a los nuevos oficiales y para aminorarla 
nacieron estas bromas o "picadas", como una manera de integrar 
al joven a su nuevo ambiente. Ellas contribuyeron a fomentar la 
camaradería sana y alegre de la vida de casino y a suavizar las as- 
perezas propias del servicio. 

Al correr de los años, los oficiales recuerdan esos momentos vi- 
vidos al ingresar al cuartel, especialmente cuando las horas de 
campaíia los congregan en torno a una'mesa bajo las carpas, du- 
rante los ratos del descanso. 





G U E R R A  D E L  P A C I F I C O  
ANEXO I 

Movilización de la Guardia Nacional durante los años 1879 y 1880 

( '  vilp par oro ( / . 1 . i E r a  fuerzo de paliclo 

l 

FECHA 
1879 

19 febrero 

l 21 febrero 

1 5 abril 
1 
! 

" 

9 obril 

! 

ARMA 

Artiílerio 

Artillerio 

- - 

Infonterio 

- - 

Infonteria 

AClIVl l iAO 01 
MOVILllbilON 

Reorgonizori6n 

Reorgonizoci6n 

Reorgonizotiún 

Organizoci6o 
(cteoti6n) 

B A S E  

Copiop6 

Caldero 

Melipillo 

Subdelegocidn de 
Choñortillo, Depor- 
tomento de Copiop6 

~utoendn 

Sontiogo 

l lPO Of UNIDAD 
MOVl l l lADA 

Uolo116n 

Brigada 

Batoll6n 

Brigodo 

Brigodo 

Cuerpo de Volunto- 
rios de Bomberos 

Botoll6n Yaiporolso" 

~OMPOSIíION 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

COMANOANTI 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

Carlos Rogers 

- - 

OBSlRVb~ lOHIS 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 







9 mayo Orgonizoti6n Subdelegotibn 4' de €rcuoddn 

" 1 "  1 -Minerol "Lo Higue- / Botollbn llnfonterio 

(treoc16n) 

12 moyo 

Ponquehue, Deporto- 
mento de Los Andes 

" 1 "  l -0epto. Elqui Brigodo lnfonterio 

Orgunirotibn 
(treoti6n) 

-Inmediotiones 
Puerto Totorolillo 

,, 1 e 1 -puerto de Guoyo- (~ r i godo  ( Artillerio 

Prov. de Coquimbo 
-Depto. Lo Sereno 

CompoRlo Cobollerlo 

Brigodo Artillerio 



~ECHI 
1879 

12 moyo 

t 

1 ' .  " 

13 moyo 

l 

atrIvIuPe 01 
MUVIIIZPLION 

Orgonizocibn 
(rreotibn) 

Pone en sei- 
vicio ortivo 

Organizotibn 
(treoribn\ 

-p 

-Depro. Ovalle 
-Minerol "Tomoyo" 

'Mineiol "Ponulri- 
110" 

-Puerta de Tongoy 

-Satoqui 

D e p t o .  liiopel 

-Solomonto y Cho- 
lingo 

Ronroguo 

Vegos de l toto 

Botoiibn 
Botollbn 

íompoñio 

Briqodo 

Estuodrbn 

Botoiidn 

Botollbn 

Botolldn 

Ertuodrdn "Dirhoto" 

Infonterio 
lnfonterio 

lnfonterlo 

Artillerio 

Cobollerio 

Infonteiío 

lnfonterio 

lnfonterio 

Cobollerio 

COMPOIICION 

3 cornpoñíos 
4 tornpañlor 

150 plozor 

2 tornpañios 

2 t o m p ~ n i o s  

2 compoOios 

4 cornpoñíos 

2 tompoñior, 150 h. 
t l u .  

- - 

LOMINOANTt 

- - 
- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

UOStRVP[lON~S 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 





BASE 

-Subdelegoti6n ru- 
rol N" 

-Subdelegoobn iu- 
rol N" 

-Sobdelegoii6n ru- 
rol NVO 

-Subdelegot16n IU- 
~ o l  N V 2  

-Subdelegori6n ru- 
rol AV3 

-5ubdelegocidn ru- 
rol NV4 

-Subdeleguci6n ru- 
rol M "  15 

-Subdelegocibn ru- 

- -  I - -  I 
- - 

talN' l16 1 

TIPO Ot UNIDAD 
, MOYlLlldOA 

Compoñio 

Lompoiiio 

tompoñio 

Compoñio 

Componio 

lompañio 

Cornpoñio 

Conpoñlo 

ARMA 

Coballer~o 

Cobollerio 

Cobnllerlo 

Lobollerio 

Coboilerio 

Cobollerio 

Cobollerio 

COMPOSICION 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

(OMPNDANTf 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

OBSERVMIONfS 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 







FECHP 
1879 

15 mayo 

" 

LtIIVIDPO Dt 
MOYIIIILLION 

Orgonizoribn 
(oeati60) 

/ flor y Mol loto 1 

b lSt  

-Subdelegotibn de 
Sto. Cloro y Sn. 
Jovier 

-Subdelegotibn de 
Sn. lgnotio y Sn. 
Miguel 

-Son Carlos de 
Auble 

Depto. de lo Vittorio 

-Tolugonte 

-Son los6 de Moipo 

-Isla de Moipo 

-Aldeos y puntos 
inmediatos o Peiio- 

I 

COMPOSI~ION 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

TIPO D I  UNIDA0 
MOYILIIPOL 

Esruodrbn N" 

Estuodrbn N" 

2 Estuodrones 

Componio 

Compoñío 

Compoñio 

Estuodrdn 

LOMANDLNE 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

LRMP 

Cobollerio 

Cobolleriu 

Cobollerlo 

lnfonterío 

lnfonterlo 

lnfonterio 

Cobollerio 

OBStRJA(IONI8 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 





flCH1 
'1877 

23 movo 

1 27 moyo 

-Hualqui Escuodrbn N" Cobollerio 

" 1 -0uil1bn 1 Escuodrbn 1 Cobollerio 

L l l A  

-1oelemu Escuodrbn N" Cobollerio 

I 

l lVD DE UMlOAD 
MOVllllAOd 

1[IIYIDhD Dt 
MOYILIIA~ION 

PASE 

rgonizocibn 

- - 

- - 

- - 

- -  

- - 

- - 

tompoiiios, 150 h. 
/U 

, botolloner one en rer- 
(10 OtflVO 
n botollún 

Sontiogo 

Volporaiso 

Brigodo "Froncisto 
Antonio Pinto" 

Artillerio 

Regimiento Aitillerio 



Reorgonizocibn 

Orgonizocidn 
(creocidn) 

lloilloi 

-Colle Lorgo 

-Son Pedro 

Botoiidn lnfonterlo 

Compoñlo lnfonrerío 

Ercuodrdn N" Cobollerío 

Ercuodrdn N" (abollerio 

Escuodrbn N" 3 Cobollerlo 

Escuadran (ahalleria 





28 mayo 

- 

(Irgonizati6n 
(rreotibn) 

B l S t  

Depto. de Porrol 

-8ubdeleg. N" 

-Subdeleg. N" 

-Subdeley. N" 

-8ubdeleg. N" 

Prov. Aiontoguo 

Depto. Son Felipe 

-Aldeo Sto. Marlo 

-Subdele!. N" 

-8ubdeleg. N" 

TIPO nc unlnAn 
MOVIlIlAD4 

Compoñío 

Comppoío 

Compoñio 

Compoñío 

Compoñío 

1stuodrbn Ne 1 

Estuodr6n N" 

bM4 

Cobollería 

Cobollerio 

Cobollerío 

Cobolleria 

lnfonterio 

Cobolleria 

Cobollería 

[OMPOIIiIOII 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

COMhMDAllt 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

OBStRYl[IONfI 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 



28 moya J~rgonizat idn 1-~ubdeleg. N" l~scuodrbn N 7  llloballerlo 

Depta. Putoendo 1 



FECHA 
1879 

28 mayo 

29 moyo 

30  mayo 

LOMANDANTE ACIIYIOAD OE 
MOY111lACION 

Orgonizocibn 
(treocibn) 

Reorgonizoiibn 

Orgonizotibn 

8PSt 

-Subdeleg. NV 

-Subdeleg. N 9  

-Subdeleg. N 9  

Oepto. l o  Liguo 

-Subdelg. N" 

-Subdeleg. N" 

-5ubdeleg. N" 

-Subdeleg. N" 

Osorno 

Puthuco, Depto. 

OBSERYAilONES 

- - 

- - 

- - 

Cop. Roberto Motkoy 

l Ircreotibn' 

- - 

- 

- - 

- - 

l l 

TIPO u1 UNlOAO 
MOVll i lAUA 

Estuodrbn N" 

Esruodrbn N' 8 

Esruodrbn N" 

Esstuodr6n 

Compoñío 

Comppoío 

6ompoiiiiio 

Botollbn 

Compoiiío 

ARMA 

Cobollerío 

Cobollerio 

Cobollerío 

Cobollerío 

Cobollería 

Cobullerío 

Cobollerín 

lnfonterío 

lnfonterío 

tOMPOilLi( 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 



FIIM 
1879 

I Annfogo* 
1 ~ofol16n N' 4 Infonterío 

31 moyo 

1 I 

bITIYIDbD D I  
MOVILtACION 

" Reorgonizotidn Santiago 
y re  pone en I / 

Orgoniroci6n 
(creoci6n) 

2 lunio 

5 junio Orgonizoti6n En el decreto no 1 c e i n  1 hay n f e r e n c i i  d 

BAE 

Adofogosto 

Elevo br~godo 
o bOtoll60 

Botoll6n "Sto. Lucio" 

TWO D I  WDAD 
MOVll l lADA 

Santiago 

" 

Botolldn "(aram- 
pongue" 

ARMA 

tiotoiibn N' 3 

Escuodr6n "Prot" 

lnfonterio 

Elevo botoll6n 
o regimiento 

Regimiento 'Loutoro" 

lugor 

Loutoro 

Engodo "Gujdio del 
orden de lo ciudod 
de Tolra" 

lnfonterlo 

lnfonterlo 

(abollerío 

lnfonterio 

lnfonterio 2 compoílios Bernardo Letelier Poro guardar e l  orden 
en lo ciudad 
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F I C H A  
la79 

30 junio 

l 2 iulio 

4 iulio 

4 julio 

i 
10 iuiio 

28 agosto 

- - 

40 hombres Sg. Moy fleazor Poro otender el ser- / o o e o  1 vido de los fuertes. 

ACtIVIOAO 01 
MOYILIIAIION 

Se pone en 
ormos 

Se reduce o 
dos botellones 

Orgonirociún 
(treocidn) 

Se pone en 
ormos 

Orgonizoci60 
(creocibn) 

- - 

- - Poro formar porte del 
Ejto. Centrol de Rvos. 

- - 

4 compoñios, 150 h 
c/u 

2 cornpoñios 

ARMA 

Infonterlo 

lnfonterio 

Artillerio 

lnfonterla 

Artillerio 

Artillerio 

lnfonterio 

BASE 

(oquimbo 

(hilldn 

Volporoiso 

Chilldn 

Coquimbo 

Tolco 

Puerto de Blonco 
Encalado 

Ser6 sedentario, en el 
cual prestordn sus ser- 
vicios los que no de- 
seen formar porte del 
botulldn movilizodo. 

i lPO DE UNIOAO 
MOVllllLOd 

Botoii60 No 1 

Botoil6n 

Regimiento Andes 

Batolldn 

1 Piqueta de lo bri- 
godo de Artillerio 

Botollbn "Tlco" 

Brigodo 

Sg. Moy Roimundo 
Ansieto 

- - 

- - 

- - 



28 agosto (0rgonizori6n /Puerto de Poporo ( ~ i i g o d o  (lnfonterio 

" Reorgonizocibn Sontiogo 1 l Botollbn Yungoy" lnfonterlo 

Bntoll6n "Campo de lnfonterio 

o botolldn Morte" 

2 compoñlm 

4 compoñíos 

- - 

22 octubre 

'rl. tduordo Cuevos 1 

c .  1 V o s  

Vuelve a l  ser- 

vicio posiuo 

Tcl. A. Edwords Mientror estuvo activo, 
se hizo corgo de lo 

Este botoll6n fue creo- 
do en reemplazo del 
Regto. Voldivio", el 
tuol fue disuelto e l  13 
de septiembre; sus in- 
tegrantes debieron in- 
gresor n l  Ejercito de 
Operaciones del Norte 
y completar lo dototibn 
de los diversos cuer- 
pos. 

Volporalso Botoll6n Artillerío 



!ECHA 
I B A  

24 octubre 

7 Nov. 

18 Nov. 

" 

k(IIVlOA0 O[ 
MOVllllkClON 

N o m b r o 
Comandonte 
Generol de 
los fuerzos 
civicos de 
lnfonterio 

Pone en rer- 
vicio octivo 

Aumento doto- 
cibn 

Orgonizocibn 
(creocibn) 

BA5E 

Antofogosto 

Melipillo 

Curic6 

I 
Colchoguo 

En el decreto no 
oporece el lugar 

ARMd 

Infonterlo 

Infonterlo 

lnfonterlo 

lnfanteria 

Cabollerlo 

1110 01 UNlOkO 
l D V l l l l A O A  

- - 

Botollbn 

Botollbn 

RotolUo 

Escuodrbn "MoipO" 

COM1OSlClON 

- - 

- - 

- - 

6 compoiiias en 
lugar de 4 

2 compoñlos 

COMANDAN11 

Tel. (Eito.) Bernor- 
do Gutierrez 

- - 

- - 

- - 

Tel. Rosouro Gotico 

OBSERVACIONES 

defensa de los bote- 
1108 y fuertes del 
puerto, 

- - 

Es ocontonodo en 
Quilloto 

Es ocontonada en 
Son Bernordo 

- - 

- - 



Boloitbn 7 a l t o "  lnfanlerlo 1 1 U o m p ñ i n s ,  1~ 
1". siivesrre 
Urizur Garfios 

22 Nov. 
Fecho 

la80 

I 20 morro 

Depto. de Coupo- Eatoiidn "Rengo" - - 

Iicón I 

Orgonizoeidn 
(creocibn) 

/ " I r a .  de Curitb Botollbn "Curicb" 

Aconcoguo 

lnfonterio 

Movilizo tropa 

lnfonterio 

Boiollbn "Aconcoguo" 

lnfonlerio Provincias de Ato- 
como, Coquimbo. 
Atoncoguo, Santiago, 
Volporoiso, Colcho- 
gun, íui ie6, Toltn, 
Moule, Linores, mu- 
ble y Concepdbo 

6 compoñios, 100 h. Tel. Jooquin Cortes 

Iuu 1 

lnfonteriu 

- - 1 
No se movilizon los 
iefes, oficioles y tloses 
poro que sirvan de hose 

l 

o lo formotibn de los 
cuerpos sedentnrios 
que deben continuar 

I 
funtionondo en  estos 
provincias. 

6 compoñios, 100 h. 
[/U. 

l 
6 compañlos, 100 h. 
c/u. 

- - 

Cap. de Novio 
Polrido Lynch 

- - 

Tcl. Rofoel Muñor - - 



Se elevo el Bntolldn 
"Atocomo" N" y 

(OMANOANTE 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

COMPOSlClON 

2 botellones. 
4 componios c/u. 

2 bntollones, 4 
compoñios c/u. 

6 .tompo~los, 100 h. 

C/U. 

- - 

3 brigodos, 2 comp. 

C/U. 

2 botellones, 4 
cornpañios c/u. 

2 botollones, 4 
componios Vu. 

2 bohllones. 4 
tompoñios Uu. 

FICHA 
1880 

30 julio 

2 ogosto 

" 

6 ogosto 

11 ogosto 

12 ogosto 

14  ogosto 

16 ogosto . 

TIPO nt unlDhn 
MOYIIIII~OI 

Regimiento "Chillón" 

Regimiento "(hato- 

buco" 

Botollbn "Lo Vitto- 

l ioY 

Botollbn 

Regimiento N" 

Regimiento "Curitb" 

Regimiento "Colcho- 

guo" 

Regimiento "Atotomo" 

ARMA 

lnfonteria 

lnfonierlo 

lnfonterio 

lnfonterio 

Artillerio 

Infonterio 

lnfonterio 

lnfonterlo 

A~IIVI~I~O nt 
MOVIIIIEICIDN 

Elevo botolldn 
o regimiento 

Elevo brigodo 

o botollbn 

Pone en ormos 

Elevo botollbn 
o regimiento 

Elevo botolldn 
o regimiento 

BIS1 

Chillón 

Sontiogo 

Son Bernardo 

Quilloto 

Volporoiso 

Curitb 

Colchoguo 

Atocomo 



el HV sse disuelve, 
debiendo esto tropo 
posar o formor porte 
del nuevo regimiento 

Paro servitios de guor- 
nicibn de los fuertes 
de eso plozo. 

COMANOANTE 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 
- 

Crl. Mouricio 
Muñoz 

ARMA 

lnfonteria 

lnfonteria 

Artilleria 

lnfonteria 

lnfonteria 

lnfonterio 

TIPO DE UNlOAO 
MOYllllAOA 

Regimiento Yolco" 

Regimiento "Coquim- 
bo" 

2 cornpoñios del 
Regto. 

Botollbn "Rengo 
N" 

Borolldn 

Regimiento "Portoles" 

tOMPOSl[ION 

2 botellones, 4 
tornpoñias c/u. 

2 batallones, 4 
cornpoñios c/u. 

- - 

- - 

- - 

2 borollones, 4 
tornpoñios ( lo .  

BASE 

Tolco 

Coquirnho 

Volporaiso 

Colthoguo 

~oo;o~uo 

Sontiogo 

fKHA 
1880 

31 ogosto 

28 Sept. 

29 Sept. 

2 octubre 

" 

A(TIVIDh0 01 
MOYlLIIA(I0N 

Eleva botollbn 
o regimiento 

Pone en orrnos 

Orgonizotibn 
(treotidn) 

Pone en 
armas 

Orgonizotibn 

(creocidn) 





6 octubre 

1 Botollhn "Sonto Lu- 

Orgonizoci6n 
(creacihn) 

1 cía" 

Pone en armas 

Santiago 

Botoll6n sedentario 

Santiago Botoiidn "Compo de 
Morte" 

Brigodo 

(OMPOIIC'ON 089RYACIONES 

lnfonterío 300 hombres 

Infontera (300 hombres 1 - - / 

Artillerio 

Infanterío 3 componios 150 h. 
Un .  

! compoOíos, 150 h. 
/U. 

lnfonterío 

- - 

Tcl. Iuon  de Dios 
Vial Ih. 

Poro llenor los boios 
del Regto. Movil irodo 
del mismo nombre. 

Tomb tomo base o los 
individuos de lo Com- 
ponía suelto de Arti- 
llerio que se hobío or- 
gonizodo el 29 de 
septiembre del mismo 
ano, destinado ol  reem- 
plazo de lo tropo de 
eso Armo. 

6 rompolios, 150 h. 
C/U. 

- - -. 



i t m ~  
1880 

7 octubre 

9 octubre 

i 
" 

l 14 octubre 

" 

1 ~ 18  octubre 

1 

i 
! 

~ C ~ I Y I O I ~  01 
MO~1112ACIOII 

Orgonizoci6n 
(creotibn) 

E l e v o N q e  
plozos 

Orgonizocibn 
(rreocibn) 

!levo boto- 
116n o regi- 
miento 

Orgonizocibn 
(creoribn) 

COM!OSICION 

2 batallones, 4 
componios c/u. 

6 compañios, 150 h. 
c/u. 

6 rompofiios. 100 h. 
C/U. 

4 compoñios, 150 h. 
c/u. 

6 compañios, 100 h. 
C/U. 

2 hotollones, 4 
comp. c/u. 

2 tornpoñior 

8bSE 

Moule 

Biobio 

Biobio 

Angoi 

Concepcibn 

Concepcibn 

Freire 

COMINOANTE 

Tcl. Wencesloo Cos- 
t i l b  

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

Tcl. Felidano Eche- 
verrío 

TIPO Of UXIOAO 
MOYILllliOA 

Regimiento "Moule" 

Botollbn "Angeles" 

Botollbn "Biobio" 

Botollbn "Angol" 

Botollbn "Corompon- 
Que" 

Regimiento "Con- 
cepcibn" 

Escuodrbn "Freire" 

OBSIRYACIONES 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

- - 

Compuesto de los in- 
dividuos del Regto. del 
mismo nombre que 

bRMk 

lnfonterio 

lnfonterio 

lnfonterio 

lnfonterio 

lnfonterio 

lnfonterio 

Cobollerio 



19 octubre 

20 octubre 

1 22 octubre 

ACIIYIOAD Ot 
MOYILlZAClON 

Orgonizoti6n 
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1 ANEXO 11 

1 PARTICIPACION DEL EJERCITO EN EL CAMPO 
I DE LAS LETRAS, DE LAS ARTES Y DE LA HISTORIA 

Desde sus lejanos orígenes, el Ejercito de Chile se ha confundi- 
do con el nacimiento de la nacionalidad. El no sólo fue cuna y for- 
mador de ciudadanos, sino también y en forma muy especial, cri- 
sol, laboratorio y taller donde lavida nacional se ha desarrollado y 
plasmado. 

Desde los primeros años de la Conquista los hombres de ar- 
mas, que debían alternar las tareas para construir este país con 
las de la dura Guerra de Arauco, se destacaron por sus dotes de es- 
critores y cronistas, relatando en sus obras lo que sucedia en este 
lejano Reino. 

Debemos empezar por nombrar al mismo Pedro de Valdivia, 
quien en sus "Cartas al Emperador Carlos V", dejó traslucir su in- 
menso amor por esta tierra. 

Junto a 61 se destacaron tres de sus compañeros que colabora- 
ron en su obra y que nos dejaron crónicas de mucha utilidad para 
nuestra historiografía. Ellos fueron Alonso de GóngoraMarmolejo 
con su "Historia de Chile desde el descubrimiento hasta el año 
1575", Pedro Mariño de Lobera con su "Crónica del Reino de Chi- 
le" y Jerónimo de Vivar con su "Crónica del Reino de Chile hasta 
1558". 

Sin dudas, en esta época resalta el destacado Alonso de Ercilla 
y Ziíñiga, quien lleg6 a Chile en 1557 con don García Hurtado de 
Mendoza, empujado por el ideal caballeresco y la sed de gloria. Pe- 
le6 con arrojo y valentía en siete combates contra los araucanos y 
recorrió el territorio hasta Chiloé. A su regreso a España terminó 
su poema épico "La Araucana", iniciado en Chile y escrito, como él 
mismo dice, "muchas veces en cuero por falta de papel y en peda- 
zos de cartas, algunos tan pequeños que apenas cabían seis ver- 
sos". La obra se publicd enMadrid, en los años 1569,1578 y 1589. 



Manteniendo el rigor histórico, Ercilla cantó a la belleza del paisa- 
je y al heroismo y valentia de españoles y ataucanos, todo ello en 
un estilo con un extraordinario poder narrativo. 

El ejemplo de Ercilla fue seguido por Pedro de Oña, nacido en 
Angol, en 1570. En su obra "Arauco Domadon, publicada en Lima 
en 1596, narró los hechos del gobierno de don GarcíaHurtado de 
Mendoza. También escribió otros poemas como "El temblor de Li- 
ma" (1609), "El Ignaciano de Cantabria" (1630), por el cual recibió 
elogios de Calderón de la Barca y Lope de Vega y "El Vasauro", 
concluido en 1635. Oña merece ser recordado como el primer poe- 
ta chileno. 

Otros dos soldados, curtidos en la Guerra de Arauco, escribie- 
ron poemas épicos que, aunque de menor envergadura, deben ser 
recordados. Ellos son Fernando Alvarez de Toledo con "La Arau- 
cana" y Diego Arias de Saavedra con su "Purén Indómito". 

Durante el siglo XVII tambien hubo cronistas notables, tales 
I como el Capitán Alonso Gonzhlez de Nájera, quien en su "Desen- 

gaño y reparo de la Guerra del Reino de Chile" señaló los errores 
I cometidos por los españoles en su acción bélica en Arauco y propu- 

so las soluciones que, a su entender, eran necesarias. 
Otro de los poetas chilenos destacados fue Francisco Nüñez de 

Pineda y Bascuñgn, nacido en Chillán en 1609 y que desde joven 
participó en la lucha de Arauco. Su obra, "El Cautiverio feliz y ra- 
zón individual de las guerras dilatadas de1 Reino de Chile", relata 
lo acontecido durante los siete meses que permaneció prisionero 
de los indígenas, después del Combate de las Cangrejeras, en 
1629. El objetivo del autor fue dar a conocer al Rey la verdadera 
realidad de su tierra natal, por la mal sentía un hondo cariño. 

Ya en el siglo XVIII, otros cronistas hicieron valiosos aportes a 
la historiografía nacional. Mencionamos a Pedro Pascua1 de Cór- 
doba Figueroa, militar nacido en Concepción, quien escribió una 

1 "Historia de Chile"; también al Teniente Coronel de Dragones Vi- 
I cente Carvallo Goyeneche, nacido envaldivia en 1740 y que escri- 
1 bió una "Descripción histórico-geográfica del Reino de Chile"; en, 

ella incluye, ademhs de los hechos históricos basados en la amplia 
documentación que él revisó, una completa descripción del terri- 
torio nacional, las costumbres de sus habitantes y la flora y fauna. 



Durante los primeros aíios de la Independencia, el Brigadier 
José Miguel Carrera, en su gobierno, se dio el tiempo para propa- 
gar la instrucción popular, para crear el Instituto Nacional, para 
abrir una Biblioteca Nacional y para auspiciar otra serie de refor- 
mas que repercutirían en bien del adelanto cultural del país. 

Fue en este período cuando Hoevel trajo a nuestra tierra la pri- 
mera imprenta y con ella fundó el fraile de la Buena Muerte, Ca- 
milo Henríquez, "La Aurora" y luego "El Monitor Araucano", que 
fueron los primeros periódicos nacionales. 

Pese a que esta vasta lucha por obtener nuestra libertad produ- 
jo, como es de calcular, un cierto letargo intelectual, comenzó alle- 
gar a nuestras playas una selecta falange de sabios, profesores, 
literatos, poetas y hasta editores extranjeros que, como Lavaysse. 
D'Arbe, Mora, Lozier, Fernández Garfias, Vial del Río, Gorbea, 
Ballarna, Chapuys, Bello, Pasanian, Gay, Beauchemin y tantos 
otros, prepararon la brillante generación intelectual de 1842 que 
-reforzados después por la selecta inmigración argentina que 
huyó de la tiranía de Rozas- contribuyó a elevar en grado sumo el 
acervo intelectual de Chile. 

Pero, con raras excepciones, las manifestaciones intelectuales 
del país en estos primeros afios de su vida independiente se redu- 
jeron, hasta la eclosi6n del año 1842, a los vastos moldes de la 
prensa diaria o periódica. 

Por otro lado, al referirnos propiamente a nuestra Institucibn, 
sabido es que el Ejército, no bien terminada la lucha por la Inde- 
pendencia, continu6 combatiendo ya sea contra los araucanos, ya 
en la "Guerra a Muerte" contra guerrilleros que depredaban sus 
tierras o ya en la Guerra contra la Confederación Perú-boliviana, 
por lo que es difícil encontrar en sus filas a miembros que se desta- 
caran en el aspecto literario o artístico. 

Sólo aparecen nombres aislados a los cuales les rendimos emo- 
cionada pleitesía. Al iniciar la exposición de los primeros literatos 
y artistas de nuestra naciente República, no podemos menos que 
mencionar a los insignes Generales y preclaro6 Padres de la Pa- 
tria, Josk Miguel Carrera y Bernardo O'Higgins, el primero por ha- 
ber demostrado con sus fogosos escritos y elocuentes "Manifies- 
tos", estando lejos del suelo que lo vio nacer, sus excelentes condi- 



ciones de escritor y de polemista de nota. El segundo por sus con- 
diciones de dibujante y pintor de miniaturas, arte aprendido du- 
rante su larga estada en Inglaterra. Algunas de sus delicadas pro- 
ducciones han llegado hasta nuestros días. 

Enseguida, nos encontramos con los ilustres nombres del Te- 
niente Coronel Diego José Benavente y del General Pedro Godoy 
Palacios, ambos escritores de facil pluma, valientes y polémicas 
que dejaron estampados sus escritos en cuanto periódico apareció 
a la luz pública. Se agiganta, al lado de ellos, el que fuera Teniente 
de nuestro Ejército y gran novelista, Alberto Blest Gana, orgullo 
de la literatura chilena del pasado siglo. 

Al lado de aquel intelectual, nos corresponde nombrar al Coro- 
nel Carlos Wood, brillante pintor, que no obstante su condición de 
extranjero, dejó a la posteridad chilena un buen número de her- 
mosos y valiosos cuadros. 

Al referirnos al auge intelectual iniciado el afio 1842, debemos 
rendir tributo al benemérito General Manuel Bulnes, ya que du- 
rante su prolífero período presidencial, se crearon mas de cien es- 
cuelas primarias, se hizo imprimir millares de textos de enseñan- 
za, se fundaron la Escuela Normal de Preceptores, la de Artes y 
Oficios, la Quinta Normal de Agricultura y las escuelas de Música, 
Pintura y Arquitectura. 

Siguiendo en el avance intelectual, literario y artístico de la se- 
gunda mitad del pasado siglo, no podríamos silenciar los esfuerzos 
desplegados por una pléyade de jefes y oficiales de nuestro Ejérci- 
to, que por medio de conferencias, polémicas por la prensa, textos 
de estudios y de brillantes rnonografías y folletos técnicos, fueron 
decisivos para levantar la cultura de los niiembros de la Institu- 
ción y dieron prestigio y brillo a la profesión castrense. Entre 
aquellos intelectuales de fines del pasado siglo y comienzos del 
presente, brotan los nombres de: Estanislao del Canto, Emilio 
Korner, Jorge Boonen Rivera, Leandro Navarro, Guillermo Ek- 
dahl, Francisco Machuca y el de tantos otros. 

Merece especial mención el Capitsn, poeta de la Guerra del 
Pacífico, Rafael Torreblanca, que con sus tiernos y sentinientales 
versos hizo estremecer las fibras más sensibles de nuestros abue- 
los. 



Finalmente, al referirnos al presente siglo, es fkcil imaginar la 
gran cantidad de intelectuales y artistas que han brillado o que se 
destacan en la actualidad en cada una de las disciplinas que com- 
prende el extenso campo de las letras y de las artes castrenses. 
Larga y minuciosa tarea sería la de referirse a cada una de estas 
personas. 

l 
A continuación va una relacibn de los que creemos son los mhs 

destacados en cada una de las disciplinas que comprenden las le- 
tras y las artes, en el presente siglo: 

Historiadores: Hans Bertling, Indalicio Téllez, Francisco Díaz Val- 
derrama, Fabio Galdámez, Luis Merino S., Jorge Carniona Yáñez, 

1 Manuel HorrnazBbal, Pablo Barrientos, Manuel Reyno, Edmundo 
GonzBlez. 
Escrrtores: Carlos Sáez Morales, Tobías Barros Ortiz, Edgardo An- 
drade, Augusto Pinochet, Alberto Marín, Luis Merino Reyes, este 
último habiendo tenido la prestigiosa designación de Presidente 
de la Sociedad de Escritores de Chile. 
Escritores ypoetas: David Bari, Diego Barros Ortiz, Eleuterio Ramí- 
rez, Santiago Polanco. 
Novelzsta: Olegario Laso Baeza. 
Periodistas: Roger Soto Marín, RaW Aldunate Ph. 
Pintores: Alfonso Gbmez-Lobo, René Schneider Chereau, Alfonso 
Vicuña, Enrique Boettiger, Marcelo Grunert, Jorge Court, Mario 
Fuenzalida, este Wtimo con enaltecedoras alabanzas de los más 
exigentes críticos de arte. 
Pintory escultor: Galvarino Ponce Morel, que es tal vez, el único es- 
cultor de nota que ha vestido el uniforme del Ejército de Chile. 
Dibulante a plumilla: Manuel Rivera Rivera, Coronel ya fallecido, 
considerado uno de los mejores dibujantes aplumilla de este siglo. 

Por iiltimo, habiendo hecho un análisis general de la participa- 
I ción que le ha cabido al Ejército de Chile en el campo de las letras 

y de las artes, desde la Bpoca colonial de nuestra historia, hasta 
los días que corren, a continuación trazaremos una sintética bio- 
grafía, en orden más o menos cronologico, de los personajes que 
creemos son los que mas se han destacado en su respectiva espe- 

l cialidad. Es posible que los nombres de algunos de estos intelec- 
tuales o artistas se nos hayan escapado, involuntariamente. Ade- 



ni&s, por tratarse de una cantidad apreciable de biografiados, al- 
gunos de ellos aparecerán con datos muy concisos. 

TENIENTE CORONEL VICENTE CARVALLO GOYENECHE 
(historiador). 

Nació en Valdivia en 1740. Fueron sus padres don Francisco 
Carvallo y doña Isabel de Goyeneche. Se educó en los padres je- 
suitas y muy joven abrazó la carrera nulitar. 

Muy inteligente, bastante ilustrado para su época, audaz, va- 
liente y apasionado, debió haber hecho una brillante carrera en el 
Ejército, pero por su carácter díscolo e indisciplinado, tuvo tardíos 
ascensos. En 1788 era Capitán de Dragones y para reparar su si- 
tuación econ6mica bastante maltrecha, escribió sermones por en- 
cargo de los sacerdotes. 

No obstante su vida desordenada y licenciosa, Carvallo nunca 
perdió la afición por la lectura de obras históricas y geográficas re- 
lativas a Chile. Llevaba un manuscrito diario de las operaciones 
militares contra los araucanos. Poco a poco germinó en él la ambi- 
ción de elaborar una descripción histgrica y geográfica del reino, 
que eclipsara a todas las precedentes. 

Examinó todos los archivos del país, lo que le permtió adelan- 
tar mucho en la reconstrucción histórica de Chile, pero el Gober- 
nador Ambrosio O'Higginu le negó el permiso para pasar a España 
a ampliar sus informes. Habiendo enamorado a una rica viuda, se 
casó secretamente con ella y en posesión del caudal, se fugó a Es- 
paña. Allá fue hecho prisionero pero encontró protección en un 
Consejero de Indias y ex gobernador de Chile, obteniendo el in- 
dulto; pero se le denegó el acceso a los archivos españoles. Para 
desprenderse de él se le nombró Capitán agregado al Regimiento 
de Dragones de Buenos Aires y allí sirvió como oficinista hasta 
1810: Adhirió con entusiasmo al movimiento revolucionario, al- 
canzando el grado de Teniente Coronel. Sintiéndose enfermo, se 
trasladó a un hospital donde falleció el 12 de mayo de 1816. 

El gran mérito de la historia de Carvallo fue que suministrb a 
Claudio Gay primero, a Barros Arana y a los demás historiadores 



del sigloXM después, interesantes datos en los cuales ellos se ba- 
saron para escribir sus respectivas obras. 

l TENIENTE CORONEL DIEGO JOSE BENAVENTE 
(escritor e historiador). 

Se destacó conio historiador niilitar y como escritor y polenusta 
político. Nació en Concepción el 12 de enero de 1790 y falleció en 
Santiago el 21 de junio de 1867. 

Ingresó muy joven en el Ejército e hizo en el año 1811, conio 
CapitBn, la campaña de los auxiliares de Buenos Aires. 

En 1812 regresó a Chile y al año siguiente le tocó combatir en 
las canipañas de la Patria Vieja, junto al General José Miguel Ca- 
rrera, del cual fue su admirador y entrafiable amigo. En 1814 era 
ya Teniente Coronel y emigró aMendoza junto a Carrera, después 
de la Batalla de Rancagua. Enseguida, pasó aBiienos Aires, donde 
se dedicó al periodisnio, escribiendo fogosos artículos afavor de su 
jefe. 

Sólo volvió a su patria en 1823, al conocer la renuncia de O'Hig- 
gins; arribó con la viuda del General Carrera, doña Mercedes Fon- 
tecilla, con quien se casó poco más tarde. Ese niismo año, ya reti- 
rado del Ejército, el Director Supremo Ranión Freire lo designó 
Ministro de Hacienda. Dedicado por entero a la política, en 1827 
fue elegido diputado. 

Dadas sus especiales condiciones de escritor, fue fundador de 
la Sociedad de la Lectura, en 1828 y, 1118s tarde, en 1835, fue uno 
de los principales colaboradores en la redacción del periódico polí- 
tico "El Philopolita". 

Dedicado por entero a la política, fue senador de la República 
de 1842 a 1859 y, en algunos períodos, Presidente del Senado. 

En 1839 dio a luz, en forma sucesiva, las célebres "Cartas Pa- 
trióticas", catalogadas por sus contemporáneos como de un estilo 
elevado, diáfano y puro. 

En 1845 Diego José Benavente escribió una interesante obra 
titulada "Primeras Campañas de la Independencia de Chile", tra- 
bajo basado en el Diario Militar del General Carrera, catalogada 
como la priniera "Memoria" universitaria de valor literario, pero a 



la que no se le puede dar mucho crbdito por ser, en general, muy 
parcial. 

GENERAL DE BRIGADA PEDRO GODOY PALACIOS 
(escritor y periodista). 

Nació en Santiago el 4 de diciembre de 1801 y falleció en la ca- 
pital, a los 82 años, el 4 de febrero de 1884. En suniñez, estudió en 
la escuela anexa al Real Colegio Carolino y en el Instituto Nacio- 
nal, desde el año de su creación (1813), ingresando enseguida a la 
Academia Militar, cuando ésta fue fundada en marzo de 1817. 

Participó en cuanta acción de guerra tuvo su Patria desde Can- 
cha Rayada y Maipo. En el callejón de Lo Espejo resultó con el 
brazo derecho atravesado por un proyectil. Enseguida intervino 
en la Expedición Libertadora del Perú, en la primera y segunda 
Expedición a Chiloé, al mando del General Freire y en la campaña 
contra los Pincheira. 

Ascendido a Coronel en 1829, se negó a reconocer al gobierno 
nacido en Lircay y fue borrado del escalafón. Esta circunstancia 
fue el origen de su vida de escritor y periodista. Fundó "El Repu- 
blicano" y 'escribió en "El Trompeta" y "ElDefensor de los Milita- 
res". Se hizo célebre por sus ardientes luchas de la prensa de la 
época. Perseguido por el Gobierno, emigró a Mendoza. 

Al estallar la Guerra contra la Confederación Perii-boliviana, 
regresó al país y emprendió la Campaña Restauradora a las órde- 
nes del General Bulnes, como Jefe de Estado Mayor. 

Ya en su Patria, volvió al periodismo. Son célebres sus escritos 
en losperiódicos: "La guerra a l a  tiranía" (1841), "El Siglo" (1844), 
"El diario de Santiago" (1845), "La Repiiblica" (1850), "La Discu- 
sión" (1860) y "La Voz de Chile" (1862). 

Su labor periodística fue considerable y dejó abundantes mues- 
tras de su original ingenio en los periódicos que ilustró w n  su plu- 
ma y su talento. 

En 1852 obtuvo su retiro del Ejercito y en 1876 fue elegido Se- 
nador de la Repltblica. 

Por su gran prestigio e ilustración, en 1877 se le promovió al 
grado de General de Brigada. 



CORONEL CARLOS WOOD TAYLOR 
(pintor acuarelista). 

A pesar de tratarse de un oficial nacido en Liverpool (Inglate- 
rra), en 1791, se le incluye entre nuestros militares por haber com- 
batido por la Independencia de Chile, haberse casado en el país 
con una criolla y haber dejado una numerosa e ilustre descenden- 
cia, la mayoría de la cual siguió la carrera de las arnias. Por sus efi- 
cientes servicios prestados a la Nación, alcanzó el grado de Coro- 
nel. 

Se distinguió, aparte de sus virtudes castrenses, como un exi- 
mio acuarelista. Dejó en nuestra patria un gran níiniero de hermo- 
sas marinas. Es especialniente célebre su famosa composición ori- 
ginal "La toma de la Esmeralda en el Callao", por Lord Cochrane, 
excelente acuarela que tiene en los tonos de la noche y en los fue- 
gos y reflejos sobre el cielo y el mar, del buque incendiado y en las 
masas de los buques perdidos en el fondo, todo el vigor de los más 
célebres cuadros al óleo de las escuelas modernas. Es verdadera- 
mente increíble que en la acuarela se haya podido llegar y en 
cuadros de gran tamaño como los de Wood, a obras de tanta 
expresión. 

Otra de sus obras famosas es "El Faro de Greenwood", estudio 
de luz y sombra, con un contraste de claro-obscuro de una poten- 
cia que aun en un cuadro al óleo sería atrevida. 

Son también admirables sus pinturas de "Valparaíso después 
de un temporal" y del antiguo camino de Viña del Mar al Puerto, 
obras pintadas, al revés de las otras, en plena luz, en las que arde 
el sol y en que los buques, con todos sus detalles niás exactos, pa- 
recen balancearse sobre las aguas cristalinas acariciadas por bri- 
sas tibias y suaves. 

Wood fue además el creador de nuestro actual escudo nacional. 
Falleció al regresar a su Patria, en 1856. 

TENIENTE ALBERTO BLEST GANA 
(escritor y novelista). 

La obra de Alberto Blest Gana se nos presenta incomparable- 
niente superior, no sólo al resto de nuestros escritores, sino a la de 
todos los novelistas de Hispanoaniérica del siglo pasado 



1 Nació en Santiago el 4 de mayo de 183Q y falleció en París el 9 
de noviembre de 1920, a la avanzada edad de 90 aíios. 

El creador de la novela chilena fue hijo del médico irlandés 
Guillermo Cuningham Blest, fundador de nuestra escuela de me- 
dicina, y de doña María de la Luz Gana y López. 

De la escuela primaria Alberto Blest Gana pasó al Instituto Na- 
cional y luego a la Academia Militar y, una vez egresado como ofi- 
cial de Ejército, fue enviado a la Escuela de Estado Mayor de 
París. En 1852 regresó a Chile con el título de ingeniero topógrafo. I 

Ascendido a Teniente, se le nombró profesor de la Escuela Militar 
y desempeñó wn sus alumnos la cátedra de topografía militar. En 
1854 pasó a desempeñar el puesto de jefe de sección en el Ministe- 
rio de Guerra, obteniendo poco después su retiro del Ejército. 

l 
Desde esta época empezó a manifestarse su vocación literaria. 

Primero escribió unos versos sin mayor importancia y algunos 
artículos de costumbre. 

Hacia 1858 la novela golpeó sus puertas y desde ese momento 
no cesó de escribir. 

Sus primeras obras son las siguientes: "Una escena social", 
"Los desposados", "Engaños y Desengaños", "El Primer Amor", 

I "La Fascinación", "El Jefe de la Familia", "Juan de Arias" y "Un 

I 
drama en el campo". 

En 1860 escribió "La Antmetica en el Amor" y en 1862 "Martín 
Rivas". Aunque Blest Gana contaba sólo 32 afios al publicarse la 
fdtima de estas novelas, casi unánimamente estimada su obra 
maestra por los críticos capaces de juzgar del valor de una obra li- 
teraria, en ella aparecen definitivamente fijadas las dotes del no- 
velista: la fertilidad en la invención de intrigas, la destreza para 
desarrollarlas, el movimiento de los personajes y la retina, que 
capta la superficie de los hombres, las muchedumbres y los am- 
bientes. 

Al año siguiente aparece "El Ideal de un Calavera", obra de 
niayor aliento y bastante por sí sola para la celebridad de un au- 

1 tor . 
En 1871, alos 41 aAos de edad, se inició en la carrera diplomáti- 

ca, siendo uno de los más eminentes servidores que ha tenido 
nuestra Patria en esa profesión. 



Después de escribir "El Ideal de un Calavera" pasan, curiosa- 
mente, 33 aAos sin que aparezca una nueva novela de Blest Gana, 
hasta que, desde 1897, se abre un nuevo ciclo de este fecundo es- 
critor, con las siguientes obras: "Durante la Reconquista" (1897), 
"Los Trasplantados" (1905) y 'El Loco Estero" (1910), con las cua- 
les cierra, con manos de niaestro y con éxito niaravilloso, su gran 
carrera de novelista. 

CAPITAN RAFAEL TORREBLANCA DORALEA 
(poeta). 

Rafael Torreblanca, "el soldado poeta", nació el 6 de niarzo de 
1854 en Copiapó. Desde niño brotb en él lavena poética. En 1873, 
por un revés económico de sus padres, se embarcó rumbo a Cuba 
con el propósito de combatir por su independencia, pero sólo pudo 
llegar a Lima, donde se desernpeiió conio profesor de mateniáti- 
cas, física y quíniica. Por grave enfermedad de su madre, a los po- 
cos años hubo de regresar a su Patria. 

Al iniciarse la Guerra del Pacífico, ingresó al Regimiento Ataca- 
nia y por su cultura y vasta ilustración recibió el grado de Subte- 
niente. Antes de partir, el joven oficial se despidió de su novia con 
unos hermosos y tiernos versos: 

"Cuando suene el clarín de la batalla, 
bastará, Clementina, tu niemoria, 
para lanzarme en pos de la victoria 
con altivo y osado corazón. 

Y si el plonio enenugo me derriba, 
tu nombre solo, falgido lucero, 
brotará de los labios del guerrero 
como el postrero y eterna1 adiós." 

En el asalto y tonla de Pisagua, el 2 de noviembre de 1879, To- 
rreblanca fue uno de los primeros que desembarcaron a la cabeza 
del Batallón de Atacama. Al llegar a Alto Hospicio, mandó colocar 
en un poste la bandera tricolor, para atestiguar la victoria total. El 
19 de noviembre de ese año, el Subteniente Torreblanca y sus ata- 
camefíos escribieron una nueva y brillante página en la Batalla de 
Dolores, al combatir en lucha cuerpo a cuerpo con el enemigo que 



quería apoderarse de la Artillería, en los cerros de San Francisco. 
Tuvo la profunda pena de ver morir a dos de sus mejores amigos. 
En una tosca cruz colocada sobre su tumba escribió lo siguiente: 

"Cayeron entre el humo y el combate 
víctimas del deber y del honor 
idenodados y heroicos compañeros! 
¡valientes del Atacama! ¡Adiós! ¡Adiós! 

El 22 de mamo de 1880 le correspondió ascender, junto a sus 
atacameños, por el inexpugnable cerro de Estuquiña, durante el 
Combate de Los Angeles, siendo los primeros en poner en fuga al 
enemigo. 

Pero al héroe poeta no le fue dado volver victorioso y cubierto 
de glorias a su querida Patria; poco antes de la sangrienta Batalla 1 
del Campo de la Alianza y ya con el grado de Capitán, enfermó 
gravemente de terciaria. No obstante, se presentó así y en primera 
línea en el ataque a las posiciones enemigas. Avanzando a pecho 
descubierto fue alcanzado por traidora bala, cayendo herido de 

l muerte. El heroico Torreblanca trazó, con su sangre, el poema in- 
mortal de la victoria de Tacna. 

l GENERAL DE DMSION ESTANISLAO DEL CANTO ARTEAGA 
(escritor). 

Nació en Quillota en 1840 e ingresó a la Escuela Militar en 
1856, egresando conio Subteniente en 1859. Se incorporó al Bata- 
llón 70. de Línea y recibió su bautismo de fuego en Cerro Grande, 
durante la revolución de ese año. Asistió en 1862 a la campaiia 
contra los araucanos. Al iniciar la guerra del 79 tenía el grado de 
Sargento Mayor, ascendiendo rapidamente a Teniente Coronel 
en 1880 y, al afio siguiente, a Coronel. Terminada la conflagra- 
ción, regresó a su Patria y se encontraba en Tacna cuando lo sor- 
prendió la Guerra Civil de 1891. Inniediataniente se plegó a las 
fuerzas de Korner que luchaban en el norte contra Balniaceda y 
dirigió casi todos los combates. Triunfantes los congresistas, fue 
ascendido a General de División. Falleció en Santiago en 1923. 

Fue siempre aficionado a escribir en los periódicos del país y 
sostuvo en ellos ardorosas polémicas con algunos de sus detracto- 



res. Tradujo del francés, en 1888, una obra de Tdctica de Infante- 
ría y dejó escritas sus "Memorias Militares", obra interesante y 
entretenida, por las novedades que nienciona. 

GENERAL EMILIO KORNER HENZE 
(historiador). 

De nacionalidad alemana, vino al niundo en 1846. Se graduó de 
bachiller en 1866 y, el nusnio año, participó en la guerra contra 
Austria y, enseguida, en la guerra contraFrancia en 1870. E n  1885 
fue contratado por el Gobierno de Chile; tenía el grado de Capitán 
y en nuestra Patria fue ascendido a Teniente Coronel. Fue Subdi- 
rector de la Escuela Militar y fundador y profesor de la Acadeniia 
de Guerra. Tonió parte activa en la Guerra Civil de 1891, organi- 
zando en Iquique el Ejército que vencería a las tropas leales al Pre- 
sidente Balniaceda. 

Se retiró del Ejército en 1910, a los 64 años de edad. Murió en 
Berlín en 1920, pero luego fue repatriado a Chile. A pesar de que 
sólo escribió una obra en colaboración con el General Jorge Boo- 
nen Rivera, llamada "Estudio sobre Historia Militar", es digno de 
figurar conio gran historiador castrense, por la importancia que 
ella tuvo en su tienipo. 

GENERAL DE DMSION JORGE BOONEN RNERA 
(historiador y periodista). 

El General Boonen fue periodista y autor de importantes obras 
niilitares. Nació en Valparaíso el 16 de abril de 1858. Siendo niiio, 
su padre, que era flamenco, lo llevó a Bélgica donde estudió en el 
Ateneo Real de Bruselas y en la Escuela Politecnica de esa ciudad. 

En 1876 vino de visita a Chile, pero, por la Guerra del Pacífico, 
permaneció en su Patria. Hizo todas las canipañas y forniando 
parte de la expedición a la Sierra, le correspondi6 estar presente 
entre los oficiales y tropa de la División del Coronel Del Canto, 
que llegó al escenario del glorioso Conibate de la Concepción, el 
niisnio día de haberse consumado dicha epopeya. 



En 1884 fue destinado a Europa como ayudante del Almirante 
Lynch y estudió profundamente los reglamentos de los principa- 
les ejercitas europeos. 

Durante el viaje de regreso a Chile tradujo la guía para el estu- 
dio de la tactica y la fortificación que la Superioridad adoptd para 
nuestraEscuelaMilitar y gracias a él, en 1886, se creó 1aAcademia 
de Guerra. 

Junto al Capitán alemán Emilio Korner, que había sido contra- 
tado como profesor, desarrolló las principales clases, tanto de la 
Academia como de la Escuela Militar. 

En 1891 se plegó a la Guerra Civil. Fue ayudante general del 
Coronel Korner y combatió en Concón y Platilla. Terminada la 1 
Guerra Civil fue enviado a Europa. Vuelto a la Patria, se le designó 
profesor de Historia Militar de la Academia de Guerra. Falleció en 
Santiago en 1921. 

Durante la adniinistración Balmaceda le correspondió como 
periodista defender las reformas niilitares que se realizaban, en 
las columnas de "La Epoca", "La libertad electoral" y "El Ferroca- 
rril". Posteriormente colaboró en 'S1 Porvenir" y "El Diario 1111s- 

l trado", de la capital; en "El Sur", de Concepción, en "E1 Nacional", 
de Iquique y en "E1 Comercio" de Tacna. 

En el extranjero escribió en "Le Figaro" de París, en "La Inde- 
pendencia Belga", de Bruselas y el "New Herald" de Londres. 

Sus obras nulitares son: "Geografía Militar de Chile" (2 vol.), 
"Participación del Ejercito en el progreso del país" y "Estudio so- 
bre la Historia Militar" (3 vol. en colaboración con el Coronel E. 
Korner). 

CORONEL LEANDRO NAVARRO 
(historiador). 

Inició su carrera militar combatiendo en el sur contra los arau- 
canos. En 1871 le tocó intervenir en el Combate de Collipulli, pla- 
za atacada por 1.500 indios. En los comienzos de la Guerra del 
Pacífico se desempeñó como ayudante del Estado Mayor y tomó 
parte en los encuentros desde el asalto de Pisagua hasta la ocupa- 
ción de Lima. 



Al término de la campaña volvió a Chile con el grado de Sar- 
gento Mayor, ascendiendo posteriorniente a Teniente Coronel. 
Combatió en la Guerra Civil de 1891 al lado de Balmaceda, siendo 
ascendido a Coronel durante su transcurso. Después de Placilla 
fue borrado del escalafón. 

En 1909 publicó una interesante obra, que le ha sobrevivido, ti- 
tulada "Crónica Militar de la Araucanía", en dos tomos, de unas 
300 paginas cada uno. Es un trabajo nutrido de detalles y episo- 
dios de todas clases, que comprende un período de veinte años, 
desde 1859 a 1879. 

Falleció en Santiago en 1915. 

CORONEL WILHELM EKDAHL 
(historiador). 

A pesar de que su nacionalidad fue sueca, sirvió durante varios 
años en nuestro Ejército y como profesor de la Academia de Gue- 
rra. Su obra máxima y que sigue como importante fuente de wn- 
sulta en nuestros Institutos Armados se denomina "Historia de la 
Guerra del Pacífico". Otras de sus obras son: "La Guerra Franco- 
prusiana", y "Campaña de Napoleón en Prusia en 1806". Dejó 
ademas para la posteridad una serie de interesantes trabajos iné- 
ditos. 

TENIENTE CORONEL FRANCISCO MACHUCA 
(historiador). 

Hizo toda la Guerra de 1879 y escribió las siguientes obras: 
"Las cuatro campañas de la Guerra del Pacífico"; "La Guerra An- 
glo-Boer"; "La Guerra Ruso-Japonesa" y "La Gran Guerra Mun- 
dial de 1914-1918". 

CORONEL HANS BERTLING 

I (historiador). 

De nacionalidad alemana, llegó a Chile en 1895! junto con una 
pléyade de oficiales de ese país contratados por nuestro Gobierno. 



En 1914, al estallar la Primera Guerra Mundial, regresó a su pa- 
tria. Versado en geografía e historia, escribió una importante obra 
llamada "El Paso de los Andes por el Gral. San Martín". 

MAYOR LUIS MERINO S. 
(historiador). 

Fue un estudioso oficial de nuestro Ejército. Sus obras m&s im- 
portantes son: "Estudio Histórico-Militar acerca de las Campa- 
ñas de la Independencia" e "Impresiones y Estudios Militares so- 
bre el Japón", en la cual nos da un cuadro preciso sobre la organi- 
zación militar de ese gran país, a comienzos del presente siglo. 

CAPITAN FABIO GALDAMEZ LASTRA 
(historiador). 

Entre sus obras merece mencionarse "Estudio Crítico de la 
CampaRa de 1838-1839". 

l GENERAL INDALICIO TELLEZ CARCAMO 
(historiador). 

Nació en Puerto Montt el 28 de agosto de 1876. Ingresó a la Es- 
cuela Militar, egresando en 1894. Fue Oficial de Estado Mayor, 
Profesor y Director de la Academia de Guerra del Ejército. Estu- 
dió en Alemania y España. A su regreso a Chile estudió leyes y se 
recibió de abogado. Se retiró de la Instituci6n con el grado de Ge- 
neral de División en 1931. Fue miembro de la Sociedad Chilena de 1 Historia y Geografía, formó parte de su Directorio y escribib en la 
Revista de dicha Sociedad sobre temas nditares. 

Su fácil pluma y su gran cultura lo hicieron ser permanente 
colaborador de diarios y revistas. Falleció en Santiago el 20 de no- 
viembre de 1964. 

Sus principales obras sox ''Histon'a Milibar de Chüe" (2 tonlos); "h- 
za Militar"; "Lautaro"; "Recuerdos Militares" y "opeyas Militares". 



GENERAL DE D M S I O N  FRANCISCO JAVlER DIAZ 
VALDERRAMA (literato militar). 

Nació el 5 de abril de 1877 en Curicó. Perteneció al Arnia de In- 
genieros y siendo oficial obtuvo su título de bachiller en la Univer- 
sidad de Chile. Hizo una rápida carrera. Ascendido a Capitán en 
1900, fue destinado a Berlín e ingresó en el Ejército Imperial ale- 
mán. Regresó a Chile en 1905. Luego en 1909 fue enviado a Co- 
lombia, donde asumió la Dirección de la Escuela Militar y fundó la 
Escuela Superior de Guerra. De vuelta a Chile a fines de 1910, en 
dos nuevas oportunidades se trasladó al Viejo Mundo, en conlisio- 
nes de, importancia. Obtuvo su retiro definitivo del Ejercito en 
1930, con el grado de General de División. 

Su producción literario-militar fue fecunda y continua. Sus 
obras históricas son las siguientes. "Campaña del Ejército de los 
Andes de 1817"; "La Batalla de Maipo"; "La Revolución de 1859"; 
"La Guerra Civil de 1891"; "Estudios sobre Planes de Operacio- 
nes". Además publicó el "Manual del Oficial"; "Apuntes de Orga- 
nización Militar"; "Apuntes de Conociniientos de Servicio de las 
Tropas"; "Conipendio de Fortificación Permanente", etc. 

Por otra parte, tradujo varios reglanientos alemanes de instruc- 
ción y por medio de la prensa estuvo siempre atento a divulgar 
materias militares de interés en que señalaba a la industria, al co- 
mercio, a la artes y a las ciencias, las varias fornias como ellas es- 
taban Ilaniadas a colaborar en la rriovilización industrial de la na- 
ción en arnias. 

CAPITAN OLEGARIO LASO BAEZA 
(escritor). 

Nació en San Fernando, el 2 de noviembre de 1878 y falleció en 
Santiago en 1964. Una decidida vocación por la carrera de las ar- 
mas lo indujo a ingresar a la Escuela Militar en niarzo de 1896 y 
tres años después, egresaba con el grado de Alférez de Caballería. 
Fue el creador de la faniosa "cuarta especial" delRegimiento Dra- 
gones, de guarnición en Curicó, que tan sonados triunfos propor- 
cionó a la unidad y a su instructor. 



En 1912 y con el grado de Capitán, fue enviado a Europa, agre- 
gado al Ejército del Emperador de Austria-Hungría, a fin de estu- 
diar el servicio de remonta caballar y de seguir un curso en la Es- 
cuela de Caballería de Viena. Vuelto a su Patria, sufrió un acciden- 
te a caballo, en la Quinta Normal de Agricultura de Concepción, 
que casi le costó la vida y que lo obligó a abandonar las filas del 
Ejército en mayo de 1917. iLa Institución perdía aun gran oficial y 
a un gran jinete, pero Chile ganaba a un escritor de nota! La quie- 
tud obligada en que lo mantuvo su enfermedad, despertó en él su 
fibra de escritor. 

Ya en servicio activo, había escrito una serie de cuentos en 
"Hombres y caballos" y, bajo el aspecto meramente profesional: 
"Servicio de Reproducción y Remonta Caballar. Indicaciones y . 
Datos para su Implantación en el País", obra de alto interés no só- 
lo para la oficialidad montada de nuestro Ejército, sino para todas 
las personas e instituciones que tuvieran atingencia con el arte 
ecuestre. 

Algunas de sus obras son: "Cuentos Militares"; "Nuevos Cuen- 
tos Militares", "Otros Cuentos Militares" y "E1 Postrer Galope". 

La Editorial Nascimento escribió tiempo atrás: "Algunos de sus 
mejores cuentos estan traducidos en los Estados Unidos de N.A., 
en Francia, Dinamarca y Suecia. Reunidos en volúmenes, se edi- 
taron en París por Librairie Stock, agotándose antes de la Segun- 

l da Guerra Mundial varias ediciones. Actualmente (1957) se termi- 
na una importante tirada en Copenhague, vertida al danés por el 
traductor literario Keil Motzfeldt". 

El Capitán Olegario Laso Baeza fue un oficial que prestigió a la 
Institución como soldado y a las letras de Chile, corno escritor ele- 
gante y de gran sensibilidad. 

- 

l GENERAL DE DIVISION C ~ O S  SAEZ MORALES 
(escritor). 
- 

Fue uno de los jefes de mayor prestigio de la Institución. Nació 
en Santiago el 4 de enero de 1881. Realizados sus estudios hu- 
manísticos en el liceo de Chillán, ingresó a laEscuela de Clases y, 
luego, a la Escuela Militar, donde egresb como Alférez de Artille- 



ría. Habiendo cursado sus estudios en nuestra Academia de Gue- 
rra, fue enviado al Regimiento de Artillería de Campaña N 2 5  del 
Gran Ducado de Hesse (Alemania). En 1913 fue destinado a Co- 
lombia, donde se desempeíió como Director y profesor de la Es- 
cuela Militar. 

Posteriormente, de vuelta a Chile, ejerció varios puestos delica- 
dos y de importancia, como profesor de la Academia de Guerra y 
luego Director de ella. 

En 1925 partió nuevamente a Europa. Al producirse la caída 
del regimen del Presidente Carlos IbAñez del Canipo, fue designa- 
do Ministro de Guerra. 

En diciembre de 1933 obtuvo su retiro del Ejército y, a partir de 
entonces, se dedicó a escribir algunas obras y a colaborar en la 
prensa diaria de la capital, especialniente en forma de artículos de 
índole polémica, en defensa del Ejército, por los cargos que parte 
de la opinión le formulaba por su intervención en los asuntos polí- 
ticos. 

Antes y estando en la Institucibn, había publicado una inipor- 
tante obra profesional titulada "Apuntes sobre el tiro por tiempo", 
trabajo que, durante muchos años, fue de gran provecho para el 
Arnia de Artillería. 

Escribió los siguientes libros: "Memorias de un soldado" e "Y 
así vamos". "ElMercurio" el 15 de abril de 1941 decíarefiriéndose 
a sus artículos y libros: "De acuerdo o no con las ideas sustentadas 
por el Sr. Sáez, los lectores de tales artículos admiraron en su au- 
tor una niente disciplinada y clara que ordenaba su argumenta- 
ción con elegancia propia de las letras y del periodisnio. Sus libros 
"Memorias de un soldado" e "...Y así vaniosn, recibidos con juicios 
contradictorios a los puntos de vista del autor, fueron acogi- 
dos como de un escritor de pluma elegante y sobria que expresaba 
en ellos sus ideas y sentimientos mAs Tntimos". 

El General Carlos Sáez falleció tr8gicmiente en la capital, el 14 de 
abril de 1941. 



l MAYOR DAVID BAR1 MENESES 
(escritor y poeta). 

Nació en Santiago el 28 de octubre de 1886. Por su vocación a la 
carrera castrense, ingresó a la Escuela Militar en 1901 y egres6 co- 
mo Teniente 2"de Infantería en febrero de 1904. Tuvo activa par- 
ticipación en los acontecimientos de 1924 y 1925, con el grado de 
Mayor. 

Desde joven se distinguió por su afición a las letras así en prosa 
como en verso y a la oratoria. Escribió numerosos artícuios en de- 
fensa del régimen que se levantaba sobre las ruinas del poder civil 
y de la "política gangrenada", anterior a 1925. 

Se estrenó conio periodista en "El Quilapan de Traiguén", en 
1915 y desde esa fecha colaboró en numerosas publicaciones y 
diarios del país. 

Se distinguió, adenias, conlo poeta, obteniendo nunierosos pre- 
mios en concursos literarios. 

i En 1919 fue enviado a España con el objeto de estudiar el esta- 
blecimiento en Chile de fábricas de pólvoras y explosivos y allí hi- 
zo algunas publicaciones que consiguieron atraer la atención del 

l público. Algunos de estos trabajos fueron reproducidos en la pren- 
sa de Santiago. 

Don Virgilio Figueroa dice de él: "Sus poesías tienen el sabor 
de las de Zorrilla y Espronceda. La métrica es firme y sostenida, 
perfectamente redondeada y a veces asume giros grandilocuen- 
tes, revestidos de perifrasis y palabras sonoras y atrayentes". 

l 
l 
I 

CORONEL TOBIAS BARROS ORTIZ 
(escritor). 

1 Se distinguió conio oficial de Artillería, desenipeñándose tam- 
bién conio miembro de la Misión Diplodtica de Chile en Alema- 
nia. Es autor de nunieroros artículos en la prensa nacional, de al- 

I gunos folletos conio "Recuerdos oportunos" que relata los últimos 
días del primer gobierno del General Carlos Ibáñez del Campo, de 
quien fuera Edecán e íntinio amigo. Sin dudas, su obra más desta- 

1 cada es "Vigilia de Armas", por su hernioso contenido, libro que 



debe ser leído por todo oficial, que se inicia en la carrera de las ar- 
nias. Actualniente, el Coronel Barros está escribiendo sus Memo- 
rias. Además ha contribuido con importantes aportes en ios tomos 
VI11 y IX de la presen.te "Historia del Ejército de Chile". 

GENERAL DE BRIGADA JORGE CARMONA YAÑEZ 
(escritor). 

Fue un distinguido jefe del Arnia de Caballería y un elegante y 
fino escritor e historiador militar. Una vez en retiro, se dedicó a es- 
cribir una serie de libros que tuvieron una gran acogida en el nie- 
dio castrense y fuera de él. Sus obras principales son: "Baqueda- 
no,,. , t i  Carrera y la Patria Vieja"; "Petain tenía razón" y "Notas al 

margen de una Historia de Chile", en que refuta al historiador Fco. 
A. Encina, defendiendo a los niilitares atacados por él. 

TENIENTE CORONEL MANUEL HORMAZABAL GONZALEZ 
(escritor). 

Este jefe se ha distinguido por defender valientemente los inte- 
reses de Chile en la centenaria disputa de límites con Argentina. 

I Especializado en Geodesia, ha estudiado profundamente los di- 
versos problemas que se han suscitado y los ha dado a conocer en 
nunierosas y bien documentadas obras; entre ellas citarenios las 
siguientes: "El problema del levantaniiento aéreo y la organiza- 
ción de los servicios del levantamiento de la carta"; "El problema 
del levantamiento de la carta del territorio"; "Tabla de logaritmos 
a cinco decimales"; "Palena y California - Tierras chilenas"; "El 
canal de Beagle es territorio chileno"; "Chile, una Patria niutila- 
da"; "Chile frente a Argentina en la controversia ya centenaria de 
sus límites" y "Berlín, encrucijada del mundo". 

TENIENTE CORONEL PABLO BARRIENTOS GUTIERREZ 
1 (historiador). 

Se distinguió conlo jefe del Arma de Artillería y conio profesor 
de Geografía Militar de la Academia de Guerra. Profundaniente 



estudioso, escribió varias obras de gran interés militar. Entre ellas 
citarenios las siguientes: "Campaña de Arequipa a través de la m- 
rrespondencia del General Velhsquez"; "Campaña del Chaco: con- 
traofensiva del Paraguay"; "Historia del Estado Mayor General de 
Chile"; "Historia de la Artillería", etc. 

CORONEL ALBERTO MARIN MADRID 
(geógrafo). - --- 

Nació en la ciudad de Curicó, el 15 de diciembre de 1904 e in- 
gresó a la Escuela Militar en 1920. Egresó de ella en dicienibre de 
1923 con el grado de Teniente 2"de Infantería. Llevado por el af&n 
de perfeccionamiento, ingresó a la Academia Politécnica Militar 
en 1928, obteniendo el título de Ingeniero Militar Geógrafo y, en- 
seguida, el de Profesor Militar en su especialidad. 

Durante su carrera se desempefió dos años como Delegado de 
Chile en Argentina en la Comisión de Límites. Dejó el servicio ac- 
tivo, después de 30 años de eficiente desempeño, en 1953. 

Su vasta cultura wnio ge6grafo lo hizo destacarse en su carrera 
y actualmente forma parte de los siguientes Institutos culturales: 
Colegio de Ingenieros de Chile, Sociedad de Escritores de Chile, 
Sociedad Chilena de Historia y Geografía y Academia de Historia 
Militar. 

Desde su permanencia en el Ejército, hasta ahora, ha publica- 
do las siguientes obras: "Manual de Levantamientos Rápidos"; 
"Topografía Militar"; "Topografía" (aplicaciones civiles); "Optica 
de Instrumentos"; "Un viejo problema: Palena-Río Encuentro" y 
"El Arbitraje del Beagle y la actitud argentina". 

GENERAL DEL AIRE DIEGO BARROS ORTIZ 
(escritor, poeta y periodista). 

l Si bien es cierto este prestigioso jefe pertenece a la Fuerza Aé- 
rea de Chile, por haberse iniciado en las filas del Ejército creemos 
tiene todo el derecho a ser considerado entre los militares que han 
prestigiado con su cultura y talento a nuestra Institución. 



El General Diego Barros nació en Viena el 2 de marzo de 1908. 
Estudió en la Escuela Militar y luego, ya como oficial de Ejercito, 
ingresó a la Fuerza Aérea, donde se graduó como Piloto de Guerra. 
Fue oficial de Estado Mayor y profesor de Geopolítica. 

Muy largo sería enumerar todos los puestos de suma responsa- 
bilidad que ocup6 a lo largo de su brillante carrera y las distincio- 
nes obtenidas en el cometido de sus delicadas funciones. como las 
honrosas condecoraciones nacionales y extranjeras. 

En su carrera militar ocupó en el exterior los cargos de Agrega- 

l do Aéreo en el Perii; Jefe de la Misión Aérea en Washington; dele- 
gado Alterno ante la O.E.A.; Jefe de la Delegación de Chile ante la 
Junta Interaniericana de Defensa Continental; Representante de 
Chile en los Congresos Internacionales del Pacífico en Lima y del 
Atlántico en Río de Janeiro. 

Como intelectual es miembro de Número de la Academia Chi- 
lena de la Lengua y Academia Correspondiente de la Real Acade- 
mia Española y Presidente y Consejero Nacional del Colegio de 
Periodistas (1982). 

En 1955 llegó a la cúspide de su luminosa carrera militar como 
1 Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, cargo que desempeñó 

durante seis años. 
Junto a sus dilatados servicios castrenses, el GeneralBarros ha 

sobresalido entre los intelectuales del país, como poeta, como es- 
critor y como periodista. 

Como poeta y escritor ha publicado, entre otras, las siguientes 
obras: "Sombra de Alas"; "Cosecha Sentimental"; "Hojas de Mar- 
zo"; "Cuentos Extraños"; "Más alla de la Sierra"; "Cuatro Cuen- 
tos". , ‘6 La Cortina de Bambú" y "Kronios" (la rebelibn de los atlan- 

tes). 
Como periodista se ha desempeñado como redactor de "LasU1- 

timas Noticias" y "E1 Imparcial". 
Fue director y asesor literario de la Revista Zig-Zag; asesor lite- 

rario de la Editorial Lord Cochrane y de la Editorial Orbe. 

l Es, además, el autor del Himno oficial de la Fuerza Aérea "Ca- 
maradas" y de otros hermosos hininos de instituciones Militares y 

1 Educacionales. 



CORONEL MANLTEL REYNO GUTIERREZ 
(historiador). 

Nació en Talcahuano el 22 de julio de 1907. Después de estu- 
diar primer aso de Leyes en la Universidad de Concepción, ingre- 
só a la Escuela Militar a principios de 1927, obteniendo su título 
de Subteniente en el Arma de Infantería, a fines del misnio año. 

Es Oficial de Estado Mayor y profesor de academia en Estrate- 
gia e Historia Militar. Debido a su gran cultura histórica y dadas 
sus especiales aptitudes para el profesorado, se ha desempeñado 
en diferentes etapas de su carrera militar conio Profesor de Histo- 
ria Militar en la Escuela Militar, Profesor Auxiliar en la Academia 
de Guerra y conio Profesor de Historia y Geografía en distintos li- 

l ceos del país. 
Su aniplía ilustración lo cuenta actualmente como miembro 

distinguido de las siguientes Instituciones: "Sociedad de Escrito- 
res de Chile"; "Sociedad Chilena de Historia y Geografia"; "Aca- 

l demia de Historia Militar"; "Instituto O'Higginiano" e "Instituto 
de Estudios Históricos del General José Miguel Carrera". 

Es autor de las siguientes obras: "Freire, Libertador de Chi- 
106"; "José Miguel Carrera, su vida, sus vicisitudes, su época" y "E1 
pensamiento del General Carrera". Tiene, adenias, una obra iné- 
dita denominada "El General Andrés de Santa Cruz, el Wtirno In- 
ca". 

Fuera de lo anterior, de su fecunda plunia ha salido un sinniinie- 
ro de artículos en diarios, revistas y en el "Meniorial del Ejército", 
muy largo de enumerar. 

En la Academia de Historia Militar ha colaborado en las si- 
guientes obras: "Historia del Ejército de Chile" y "Héroes y Solda- 
dos Ilustres del Ejército". 

CAPITAN RAUL ALDUNATE PHILLIPS 
(escritor). 

Oficial del Arma de Caballería, ingresó al Curso Militar de la 
1 Escuela Militar, después de haber hecho su servicio en el Regi- 

nuento Cazadores, egresando a fines de 1927. 



Desde que estaba en servicio activo se dedicó a escribir intere- 
santes libros en que refería sus viajes por el extranjero como: 
"Asia, apuntes sobre las costunibres y situaci6n político-militar en 
el Extrenio Oriente". 

Habiendo pasado a reWro en 1940, dio a luz otras obras surna- 
niente amenas: "La Caballería británica en Palestina"; "La cam- 
paña de Polonia"; "Tres nul delegados en San Francisco" y una se- 
rie de artículos titulados: "Asi son los yankis". 

CAPITAN GENERAL AUGUSTO PINOCHET UGARTE 
(escritor). 

Ingresó a la Escuela Militar en 1933, egresando como Alférez 
de Infantería a fines de 1936. 

Desde el grado de Capithn se dedicó a escribir y publicar algu- 
nas obras de carácter geográfico e histórico. Es así conio, recién ti- 
tulado conio Oficial de Estado Mayor, aparecieron sus prinieros li- 
bros dedicados a la geografía militar, los cuales sirven de necesa- 
ria consulta para los aluninos de las diferentes Escuelas, Acade- 
niia de Guerra y al piiblico en general, amante de aumentar su cul- 
tura geográfica. 

Más tarde, entregado de lleno a la docencia, como profesor de 
la Academia de Guerra, fue publicando sus interesantes obras so- 
bre geopolftica tituladas: "Geopolítica. Diferentes etapas para el 
estudio geopolítico de los Estados" y "Ensayo sobre un estudio 
preliminar de una geopolítica de Chile en el año 1965". 

En la parte histórica, ha escrito la "Guerra del Pacífico. Prinie- 
ras Operaciones Terrestres" y "El Día Decisivo", en que relata el 
pronuncianiiento niilitar del 11 de septiembre de 1973. 

TENIENTE CORONEL EDMUNDO GONZALEZ SALINAS 
(historiador). 

Nació el 13 de octubre de 1909 en las salitreras de la región de 
Tocopilla. Ingresado a 1aEscuelaMilitar en marzo de 1924, egresó 
al Arma de Caballería en diciembre de 1928. Después de servir en 



-- 

diferentes Unidades y Reparticiones del Ejército, obtuvo su retiro 
en 1950. 

Desde pequeño se distinguió por su afición al estudio. teniendo 
una especial inclinación hacia la historia. Tal es así que alejado de 
las filas del Ejército activo, fue contratado como Jefe de la Sección 
Historia del Estado Mayor General del Ejército, desde 1953 a 
1970. Mas tarde, desde 1974 a 1978, como Investigador histórico 
del Museo Histórico Nacional y nuevamente, desde agosto de 
1978 hasta el presente año, como Jefe de la Sección Historia del 
Estado Mayor General del Ejército. Al mismo tiempo, durante 
seis años, se desempefió como Profesor de Historia y Geografía 
Militar de la Escuela Militar, desde 1966 a 1972. 

Largo sería enumerar la vastisima producción histórica que ha 
salido de su fecunda pluma. Solamente enumeraremos las mas 
importantes: "Alpatacal. Paginas del diario de un cadete"; "Histo- 
riaMilitar de Chile"; "Historia del Ejército de Chile"; "Historia de 
la Geografía del Reino de Chile"; "La influencia decisiva del Co- 
mandante"; "La Política contra 1aEstrategia en la Guerra del Pací- 
fico". 

El Comandante GonzAlez es, por otra parte, un antiguo colabo- 
I rador del "Memorial del Ejército" y de revistas militares, en gene- 

ral. "Las Ultimas Noticias"; "La Nación"; "El Diario Ilustrado" y 
"Sopesur" lo han contado entre sus articulistas. 

l Es miembro de la "Sociedad Chilena de Historia y Geografía" y 
de la "Academia de Historia Militar", donde colabora en la elabo- 
ración de la obra "Historia del Ejército de Chile". 

I GENERAL DE DIVISION RENE SCHNEIDER CHEREAU 
(pintor). 

l 
l 

Nació el 31 de diciembre de 1913, en Concepción e ingresó a la 
Escuela Militar en 1929, egresando como Alférez de Infantería, en 
1933. Fue Profesor de Historia Militar y de TActica General en la 
Escuela Militar y en 1aAcademia de Guerra. Se desempeñó en las 
Misiones de Chile en Washington y en Asunción del Paraguay. En 
1969 fue designado Comandante en Jefe del Ejercito y murió trAgi- 
camente en Santiago, el 27 de octubre de 1970, en acto de servicio. 



El General Schneider se destacó en el arte de la pintura al óleo, 
con algunos retratos, como el del Libertador Capithn General Ber- 
nardo O'Higgins y el del Capitán Ignacio Carrera Pinto, paisajes 
de los lugares que conoció alrededor de Asunción, marinas y otras 
obras que obsequió a distintas unidades del Ejército. 

El General Schneider, hombre de una profunda y fuerte espiri- 
tualidad, logró verter sus sentinuentos más íntimos de hombre 
íntegro y sensible en sus obras, las cuales nunca expuso alpíiblico. 

TENIENTE CORONEL MARIO FUENZALIDA CUNINGHAM 
(pintor) 

Nació el año 1912. Llevado por su vocación castrense ingresó a 
la Escuela Militar en 1928 y egresó de ella en diciembre de 1930. 
Sirvió durante 26 años en el Arma de Caballería y se distinguió 
desde sus primeros años de infancia por sus notables aptitudes 
para el dibujo. MAS tarde, ya en retiro de la Institución, ingresó a 
la Academia de Bellas Artes de Santiago, donde perfeccionó, du- 
rante seis años, SUS condiciones de artista en los ramos de dibujo y 
pintura al óleo, teniendo conio profesor guía, entre otros, al nota- 
ble maestro de muchas generaciones, Pablo Burchard. 

Mario Fuenzalida se ha presentado en un gran número de ex- 
posiciones, tanto en Santiago como en Valparaíso, obteniendo va- 
rios premios, favorables críticas y laudables elogios de eximios 
maestros de la pintura. 

Largo sería referirse a la notable producción artística salida de 
su mano y a cada uno de los éxitos obtenidos en sus exposiciones. 
Solamente queremos transcribir la referencia que hizo de él uno 
de los críticos mAs severos del presente siglo: Antonio Roniera. 
Dice así: "En la Sala Previsión expone óleos y dibujos el pintor 
Mario Fuenzalida. Es una sorpresa. Se advierte enseguida una for- 
mación sistemática y un dibujo que, por niomentos -"Desnudo8 y 
"Caballo"- tiene mucho de magistral. El pintor, empero, no olvida 
el trazo seguro y vigoroso, pero renuncia a la eficacia de precisión 
que dicho dibujo podría darle, para abolirlo o fundirlo en la expre- 
siva función del color. En dos retratos, "Patricia" y "Graciela", el 
monumentalismo de la factura -grandes y fluidas pinceladas, de- 



sarro110 amplio de las formas- se une a una paleta libre, antinatu- 
ralista, violentamente orquestada. La pintura de Mario Fuenzali- 
da es -como diría René Huyghe- un "diálogo con lo visible", pero 
no niusitado, sino un diálogo en el cual, pintor y materia, se unen 
con un lenguaje elocuente que va más a los sentidos que a la 
razón". 

CAPITAN GALVARINO PONCE MOREL 
(escultor y pintor). 

Nació en Cauquenes el 1-e enero de 1922. Ingresado conio 
alumno de la Escuela Militar, recibió sus despachos de Alférez en 
el A r m  de Infantería, en diciembre de 1940. Se retiró de la Insti- 
tución con el grado de Capitán. 

Dadas sus condiciones innatas para el dibujo, desde muy niño 
se dedicó a este arte y ya joven, a la pintura al óleo y escultura. 

Sus estudios plásticos los realizó en la Academia de Bellas Ar- 
tes de Torino (Italia) y luego, estudios de Estética en la Universi- 
dad Nacional de Montevideo (Uruguay). Es profesor de Estética y 
Filosofla del Arte. 

Ingresado al Ministerio de Relaciones Exteriores, se desenipe- 
l ñó como adido cultural y de prensa enRonia, de 1962 a 1963. Pos- 

teriormente, fue secretario de Embajada y Cónsul en diversos paí- 
ses de Europa y Sudamerica. Su último cargo fue el de Director de 
la Dirección de Asuntos Culturales e Información Exterior de la 

l 
Cancillería. 

Como escultor, obtuvo el primer premio en el Concurso Inter- 
nacional de Escultura para el nionmiento "Abrazo de Maipú", que 
se encuentra en los terrenos del Templo Votivo. Además, es autor 
de una serie de hermosas esculturas, entre las cuales podemos 
mencionar: monumento a don Pedro Aguirre Cerda, en Santiago; 
a Arturo Prat, en Antofagasta; al Residente Carlos Ibáñez del 

1 Campo, en Arica; al Alcalde Patricio Mekis, en Santiago, frente al 
teatro Municipal; a Monseñor José María Caro, frente a la Cate- 
dral y al Presidente Gabriel González Videla, en La Serena. 



CORONEL SANTIAGO POLANCO N m O  
(poeta y periodista). 

Naci6 en Viña del Mar en 1912. Egresó de la Escuela Militar al 
Arma de Artillería, en diciembre de 1930. Se reveló durante su ca- 
rrera, como oficial inteligente y culto, ocupando puestos delicados 
y de gran responsabilidad, tales como: Edecán Militar del Presi- 
dente Ibáñez, de 1953 a 1954: Adicto Adjunto a la Misión Militar 
en Washington, de 1955 a 1956 y Comandante del Regimiento 
Tacna de 1957 a 1958. 

Estando en servicio activo y, luego en retiro, se distinguió como 
poeta y como periodista. 

Conio poeta reunió en un volumen llamado "Versos Militares", 
sus obras. algunas de las cuales fueron publicadas en diversos dia- 
rios y revistas y merecieron excelentes elogios de críticos como 
"Alone", Eduardo Barrios, Olegario Laso Baeza y Saniuel Lillo. 

Como periodista, en 1964 editó un libro titulado "El Ejército de 
Chile en la Paz y en la Guerra", obra basada en los hermosos y 
sentidos artículos publicados en prestigiosos medios de divulga- 
ción como "E1 Mercurio" de Santiago y "El Tarapacá" de Iquique y 
que también mereció elogiosos conceptos tanto de autoridades mi- 
litares couio civiles. 

El Coronel Polanco falleció en 1980, cuando a6n se esperaba 
mucho de su extensa labor literaria y de sus excelentes condicio- 
nes poéticas y periodísticas. 

CAPITAN LUIS MERINO REYES 
(escritor y poeta). 

NaciC en Tokio en 1912, cuando su padre, de quien también se 
hace referencia en este trabajo, era agregado militar de Chile en 
Japón. Obtuvo su retiro del ejército como Capitán. 

Recibió el Prenuo Municipal de Santiago por sus obras "Los 
Egoístas" y "Murcilla y otros cuentos". Además es autor, entre 
otras, de las siguientes obras: "Rumbo a Oceanía", "Regazo amar- 
go", "La Ultima llama", y "Los feroces burgueses", en prosa; "Islas 



niúsica", "Lenguas del Hombre", "Coloquio de los goces" y "Aspe- 
ra brisan, en verso. Tanibibn ha escrito artículos en "Las Ultimas 
Noticias", "Zig-Zag" y "Atenea". 

Durante varios años fue Presidente de la Sociedad de Escrito- 
res de Chile. 



I -- 
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INDICE DE ILUSTRACIONES 

Brigadier José Miguel Carrera (1811-1812) 
Libertador Capitán General Bernardo O'Higgins Riquelme 
(1817-1823) 
Capitán General Ramón Freire Serrano (1823-182'1) 
General Francisco Antonio Pinto (1827-1829) 
General Joaquín Prieto Vial (1831-1841) 
General Manuel Bulnes Prieto (1841-1851) 
General Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931) 
Diego de Almagro "Capitán de Conquista" durante el des- 
cubrimiento de Chile 
Capitán General Alonso de Ribera, creador y organizador 
del Ejército del Reino de Chile 
Lautaro, creador y organizador del Ejército niapuche 
Combate de Quechereguas (Traiguén, 26 de abril de 1868) 
Brigadier Juan Mackenna. Planificó las bases del Prinier 
Ejército Nacional 
Batalla de Rancagua. Destaca presencia de ánimo, valor 
y audacia de O'Higgins 
Fray Luis Beltrán, creador de la primera fábrica de arnias 
del Ejbrcito 
El soldado patriota, digno adversario de las aguerridas 
huestes peninsulares 
O'Higgins contempla la salida de la Escuadra Libertadora 
del Perú 
El patriotisnio, espíritu de sacrificio y abnegación en el 
cumplimiento del deber del soldado chileno permitieron 
valiosos triunfos de las armas chilenas 
General de División Manuel Baquedano González 
Asalto y toma del Morro de Arica 



El soldado chileno demostrd su temple, eficiencia comba- 
tiva y capacidad en la durísima y larga campaña de la 
Sierra 
Capitan Ignacio Carrera Pinto. Sublime ejemplo del cum- 
plimiento del deber 
Batalla de Huarnachuco (10 de julio de 1883), glorioso 
episodio que pone fin a la Guerra del Pacífico 
El Ejército, el mAs seguro garante de la soberanía nacional 
Nuestros primeros símbolos nacionales 
Nuestros actuales símpolos nacionales 
El Juramento de la Independencia, en 1818 
Paso de los Estandartes en la Parada Militar 1981 
Estandartes de Combate de los Regimientos 6" de Línea 
"Chacabuco" y 7" de Línea "Esmeraldan durante la Guerra 
del Pacífico 
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